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La debilidad política, mala COnsejera 


Por JULIAN GIL DE SAGREDO 


Entendemos por debilidad política el permitir los ataques abier- 
tos o salapados contra el Résimen, a través de cualquier medio 
de difusión: tolerar la existencia de revistas como «Destino», 
«Cuadernos para el Diálogo» y otras que encubren partidos polí- 
ticos hostiles a los principios del Movimiento Nacional. Creemos 
que es debilidad política no extirpar la propaganda de carácter 
subversivo de las «Comisiones Obreras» e incluso la subsistencia 
de dichas «Comisiones». Debilidad política son las huelgas univer- 
sitarias promovidas por agentes comunistas, camufiados de de: 
mócrata-cristianos. perfectamente identificados y subvencionados 
con dinero procedente del extranjero. Debilidad política es no 
expulsar de la Universidad a ciertos catedráticos one convierten 
la cátedra en tribuna libre para envenenar a ¡a juventud con 
doctrinas falsas y disolventes, que atentan contra l: religión y 
contra la Patria. Debilidad política es no eliminar definitivamente 
de la Universidad a los jefes y cabecillas, testaferros de otros jefes 
y cabezas más responsables, también perfectamente identifica- 
dos. También es debilidad política dejar sin sanción adecuada la 
propaganda y la acción de cierios escasos y aeterminados sacer- 
dotes que, amparados en su condición eclesiástica, er la protec- 
ción oficial del Gobierno hacia la Iglesia Católica y en el respeto 
y consideración que les concede el católico puebio español. sos- 
tienen en diversos puntos del territorio nacional una campaña 
constante contra el Régimen político, demostrando con su con- 
ducta ser tan malos sacerdotes como malos españcles. Debilidad 
política es particularmente no prestar una especialísima atención 
a los puestos clave aparentemente accesorios del sistema ejecuti- 
vo y a las personas que desempeñan tales funciones. 

Todo esto que nosotros consideramos debilidad política y que 
comio tal es conceptuado y comentado alegremente en la prensa 
-ocjalista de nuestros exiliados de Toulouse, tiene para algunos, 
tos tontos útiles de siempre, aires de libertad, de democracia, de 
nperturas. Pero se da el fenómeno curioso, si nos atenemos a los 





ales de cierta prensa diaria y de ciertas revistas. 
e. cuanto más libertad Se Cain ha) Menos ¡¡hertad, y que 
ont más sentido democrático alo hr Pi Instituciones, ha) 
mos democracia. ¿Cuál es € , ' esta paradoja? 
mé Le migo del alma dice el gran psicólogo que fue San Ig- 
Cad de Lapola— es parecido a la A! sl se le hace frente, Se 
cobarda, cede y fácilmente S€ somete; por el contrario, Si el 
OE ila ante la mujer, la misma vacilación ya constituye la 
primera E za a su favor, y si retrocede un palmo de terreno, la 
Pruier avanzará aos y asié poco ApOCO Se irá aporicrando de la 
risdicción del hombre hasta ejercel sobre el mismo una vet: 
E do que San Ienacio decía en SUS Ejercicios Esviritualos (Re: 
ela 12 de las establecidas para o las varias mociones E 
ánimo), refiriéndose al enemigo del alma, podemos aplicarlo a 
pie de la letra a los enemigos del Movimiento Nacional. Si el Iss- 
tado se muestra firme y fuerte, esa caterva de con: unistas, maso- 
nes, socialistas, liberales y Sus parientes demócrata-cristianos que 
empiezan a puiular en los frentes de la Universidad, del trabajo 
y Je los diversos medios de difusión Se convier ten en mujeres, sa 
acobardan, retroceden, se anulan, huyen. Por el contrario, si e 
Estado se muestra débil y abre la mano y les da beligcr ancia 
y les ofrece libertad de movimientos y facilidades para fundar DES 
riódicos, revistas Oo compra? las existentes dándoles un giro de 180 
erados, para difundir desde ellas doctrinas aparentemente inofensl- 
vas, pero en el fondo venenosas y subversivas, «no hay bestia tan 
fiera sobre el haz de la tierra —podemos revotir con San Jgna- 
cio de Loyola— como estos enemigos de natura hutuana, en pro- 
secución de su dañada intención con tan crecida malicia». 
Conclusión: La debilidad es mala consejera para la persona, 
parta la familia, para la sociedad, para el Estado y para la Iglesia. 
¡Ojalá estemos equivocados y sea nuestro Estado tan fuerte que 
se pueda permitir esas aparentes debilidades! 


artículos y editori 





SE LE ACEPTA LA DIMISION Y SE LE AGRADECEN LOS SERVICIOS PRESTADOS 


Le dice don Javier al señor Valiente: 


“¿Me has prestado los mejores servicios como represen- 
tante mío y delegado de la Comunión” 


La incógnita ha quedado «definitivamente aclarada. Ya no será 
necesario seguir deshojando la margarita de la duda. Porque el 
Carlismo, mejor dicho, la Comunión Tradicionalista Oficial, ha 
prescindido de los servicios beneméritos de Jefe Delegado Regio 
que ha venido desempeñando durante muchos años don José 
María Valiente. 

Que la suerte estaba echada después de los incidentes perio- 
dísticos y judiciales a que dieron lugar descollantes carlistas y ex 
ca: listas, no creemos que nadie pueda dudarlo. Jesé María Va- 
liente estorbaba a quienes quieren llevar al Carlismo 2 una políti- 
ca dentro de la Comunión sin tradición política, sccial, cultural 
ni religiosa. Estorbaba a quienes se han filtrado dentro de sus 
filas para «aggiornarlo» a lo socio-económico, socic-ecuménico y 
cristiano-democrático, con todas sus consecuencias. Y no es eso. 
Don José María Valiente no podía transigir con Ceterminados 
pactos ni aceptar liberales convivencias. Para eso no habría teni- 
do necesidad don José María Valiente de abandonar la CEDA hace 
muchísimos años. Como prohombre e ilustre parlamentario de 
aquella agrupación cristiano-demócrata y delegado de su Jefe, acu- 
dió una vez a Fonteneblau... ¿Había de ir al cabo de treinta y 
tantos años a Estoril como carlista? 

En suma, el caballeroso don José María Valiente, ya no es 
Jete Delegado de la Comunión Tradicionalista. Es otra posición 
que pierden los que prefieren ser apartados por tradicionalistas 
a »»r exaltados por aperturistas y evolutivos. Estos ya consiguie- 
ron apartar a José Luis Zamanillo, a Juan Sáenz Díez, a Miguel 
Fagcaga y a tantos otros, que harían interminabie ¿a lista. Pero 
el Carlismo, sal y luz de la política española —«vmo muy bien 
dice Bayod Pallarés— no puede morir, porque es inmortal. Y los 
próximos meses, nosotros estamos seguros de ello, serán testigos 
de su resurgir. Porque las aguas, por mucho que se agiten, siem- 
pre vuelven a su cauce. 

Y a continuación, sin ningún otro comentario por nuestra parte, 
aunque poseamos suficiente información para discrepar de las 
«razones» y de los «hechos» en que se funda, nos permitimos 
copiar algunos párrafos de la carta que el príncipe don Javier de 
Borbón-Parma ha dirigido, con fecha 6 de enero, a don José Ma- 
ría Valiente. Y en Jos que el Abanderado del Carlismo, en un 
último esfuerzo por situar las cosas en su sitio —del que nunca 
debieron salir—, reconoce todos los jnéritos y servicios del que 
fue hasta ahora su Jefe Delegado en España. Que cesa, estamos 
seguros de ello, por discrepancias profundas respecto de ciertos 
extravíos de principios y de fines, que sí se engenáraron en lo 
alto, de más alto debieron imponer rectificaciones, “disciplina y 
mesura, 





Copiamos de la citada carta. de S, A. Don Javier de Borbón- 
Parma: 

«Había rechazado siempre este ruego no sólo por el hondo 
afecto que te tengo, sino también por mi desco de tenerte a mi 
lado con tus consejos Justos y prudentes, formados con la sabidu- 
ría del jurista y la habilidad del diplomático que conoce los acon- 


tecimientos, sabe valorarlos y dar j 
¿ A un consejo que e reve resu- 
me un largo estudio. a OUEN 


Comenzó entonces el período no menos difícil palíticamente de 
la posguerra. En él me has venido prestando, especialmente du- 
'ante los últimos diez años, los mejores servicios cumo represen- 
tant» mío y Delegado de la Comunión, por tu entreza magnífica: 
mente carlista, por tus consejos sabios y valiosos, por tus actua: 


ls s con ] p 


E Has sido mi leai representante y Jefe de la Comunión Tradi- 
ia Carlista en España en el largo y difícil rambo de EStOS 
de timos diez años, ayudándome en todos los acontecimientos. ya) 
PEL siempre movido por el deseo de nuestra plena parti pd 
ción en la vida política nacional. Ai 

Siempre quedarán en mi m i 

: emorvia y en la de la C ió 
Ma a Com 

OS y discursos, arrcbatando nuestras nina da 
E ATA a UGUDES, aportando siempre ideas aj 
espiritu y o mE de e ticional, Vivificando así el 

Con todo mi agradecimiento y ones carlistas de España, 


querido José María Vali con un fuerte abr 
laría Valiente, tuyo afectísimo.» > 


EL “PACTO" 


Por lo visto 
» Y NO desmenti 
ae en 30 de noviembre ct ES 
Súplica de persona de autorida 


EXISTE 


alturas una 
a fin de que se 
isis. La turcera 
¿mne declaraci 
: ación de no 
en ramas»... e 
E nd tra rmprocedencia de esa 
adicional opular de 
» “el que calla loro: eS 


adoptasen tres medidas y 


puntualizaba: «... pr 

hay «arreglo» algu 
Las alturas han 

declaración. El y 


Sabiduría, Digamos, pues 
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“Terremoto en el Vaticano” 





Y en Sicilia. D ds 3%: 
que inescuchadas e este terremoto de Sicilia, premonitorio de los 
denarse si Der Profecías nos tienen anunciados para dlesenca- 
Sicilia, repetimas ¿mos desafiando a Dios; de este terremoto de 
sado día 15 e] fo 20 dijo nada en su crónica de «Pueblo» del pa- 
millares de hera. 080 padre Arias. Los centenares de muertos, los 
ras de CSCOMbrOs los abismos de dolor y miseria y las cordille- 
la pluma de Ele. €mpapados de sangre y de lágrimas no movieron 
los misericordia Sacerdote de Jesucristo para impetrar de los Cie- 
se encargarían. y de los hombres piedad... ¡Bah! Lo de Sicilia ya 
El Estado cjvy S servicios públicos de acudir con sus remedios... 
quecor la «poh! Droveería a restaurar caminos y ciudades, a enri- 
tos. Terremotos eo de cementerios, hospitales, «silos y orfelina- 
lugares de la ti Como el de Sicilia son sucesos naturales allí y en 
fue ese terrem A de sus mismas características geológicas... No 
Arias. Lo qu Oto el que mereció una mención conmovida del padre 
templar y le estremeció a este sacerdote de Jesucristo fue con- 
debatiéndose A el estallido de la crisis política en que viene 
urios CN) a Jglesia, bien atenazada por Satanás, desde hace 
E tantos anos... Cristo y el Anticristo; la Iglesia y la Sina- 
soba, al Oratorio y la logía; los sagrados corazones y la hoz y el 
martillo... Esa pugna feroz, profunda, sorda, con variable táctica, 
pero con idénticos propósitos, vino siendo conducida, al través de 
los siglos, con santa y lúcida ventaja para los Ejércitos, los Esta- 
dos Mayores, la Intendencia y los Monarcas de Cristo, hasta la 
apertura del Concilio Vaticano If, del que se seguirían otras ¿uda- 
ces y revolucionarias aperturas... La Iglesia, entonces, se abrió 
toda, a todo y a todos. Y entraron. ¿Cómo no habrían de entrar al 
santuario de las eternas condenaciones los eternamente condena- 
dos! IEntraron, escondiendo su odio, llamados por el amor. Y ya 
dentro tratarían —¡en vano, pero tratarían!— de arrasar, de debe- 
lar la fortaleza de Cristo tras haber corrompido a sus soldados 
y decapitado a sus capitanes. 

En esa inquietante expectaliva, de crisis pavorosa de Gobier- 
no, de mando, se hallaba en Roma, como cronista, el padre Arias. 
Cas, simultáneamente se produjeron el terremoto de Sicilia y cier- 
tas dimisior.es y nombramientos en la Curia romana. Y el cronista 
sacerdotal, en vez de acudir a administrar los últimos sacramentos 
a los agonizantes de Salaparuta, 'Ailcamo, Cibellina y Palermo, oyó 
la Hamada jubilosa del comunismo ante otro terremoto, el llamado 
«terremoto del Vaticano» y se puso a entonar con el «Paese Sera» 
. —Órgano comunista— el «jaleluya, aleluya!» ante el relevo y la 
parálisis de los viejos incorruptibles, heroicos, íntegros soldados 
y Capitanes de Cristo... 

Dios nos libre de traer a juicio público y muchísinio menos al 
fallo del nuestro, miserable, ninguna orden o mandemiento, por 
insignificante que sea, de S. S. el Papa Pablo VI... Pero precisa- 
mente por obediencia a la doctrina de su trepidante y refulgente 
por:tificado, podemos y debemos. en el ejercicio de nuestra Jibertad 
y de nuestra dignidad de cristianos del mundo, sollozar, mal he- 
rkdos en nuestra fe, a presencia de cómo las funciones más sagra- 
das de la Iglesia de Cristo —la actuación personal, social, ideoló- 
gica y política de sus altos dignatarios— son tratados, definidos, 
combatidos, alabados, exaltados al poder o reducidos al ostracismo, 
como se suele hacer en la jurisdicción del César con los hombres 
de partido y de gobierno. ¿Puede la Iglesia mundanizarse nasta el 
punto de adaptar su Administración, su Gobierno, su soberanía po- 
lítica, a los patrones y normas de la «cosa pública», que rigen en 
las naciones particulares y libres? ¿Puede haber en la Iglesia «lÍ- 
deres» y partidos, y' programas de doctrina y acción que engen- 
dren, sobre la base de múltiples tendencias personales en discre- 
pancia o contradictorias, las crisis de fe, de obediencia, de unidad 
incondicionada e incondicional que constitucionalmente impone a 
los cristianos, católicos su cualidad de miembros del cuerpo mís- 
ico de Cristo? 

, Sel espectáculo que, como cronista, nos ha descrito el padre 
Arias en su artículo de «Pueblo» del día 15 ha malherido nuestra 
fe y nos ha hecho sollozar, ¿Por qué? Sencilla y espantablemente, 
porque si de su crónica se sustituyen «Curia romana» y «Vatica- 
no» y se cambian los nombres y las dignidades de los protagonis- 
tas, por los apelativos de unos ciudadanos notables cualesquiera de 
un país como hay muchos, el padre Arias nos habría ofrecido el 
relato apasionado de la tramitación de una crisis de Gobierno o de 
Estado en una democracia pluripartidista de las que tanto abun- 
dan y afligen en este mundo. Y preguntamos: ¿No es gravísimo 
que el sacro, sobrenatural, divino Gobierno de la Iglesia se avenga, 
en su expresión y en su forma externas, a ofrecernos, por la plu- 
ma de un sacerdote de Jesucristo, el proceso de sus crisis internas 
y de sus soluciones públicas, como si se tratare de las crisis y las 
soluciones políticas habituales en las democracias del Poder tem- 

..119 
pei aterra, como católicos, esto es, como súbditos de Cristo en 
la Patria eterna, lo que como españoles nos aterra en nuestra Pa- 
trla natural: la democracia. ln España, como españoles y católi- 
nuestro jefe, nuestro ideal es Cristo, Cristo, Cristo... ¿Nos 
mondrá la Iglesia, nuestra Patria eterna, ante El deber de afiliar- 
nos o un partido? ¿Bajo la jefatura de qué «lí- 

a EE cuál otro? 

e cuntaS como puñales, son las que nos ha clavado el 
áre Arias con su crónica, de la que para vuestra meditación 
a reproducir los siguientes escandalosos fragmentos: 


cos, 


pa 
yamos 
DIVERSAS REACCIONES 


el periódico reaccionario «Il Tempo» no da siquiera 
1 primera página, y se confurma con una crónica más 
simplemente informativa en páginas interiores, el pe- 


Mientras 
la noticia Cl 
bien fría y 
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Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL 





riódico comunista «Paese Sera» no sólo lo anuncia en primera, sino. 
que hace del cardenal DelPAcqua el mayor elogio de la Prensa 
italíana, y hasta llega a insinuar que con este nombramiento Pa. 
blo VI ha pensado en el nuevo vicario como en su posible Sucesor, 
ya que, advierte el periódico, existe un curiogo paralelismo entre 
lo que. Pío XII hizo con Montini para prepararlo al papado y lo 
que Pablo VÍ acaba de hacer con él: encargarle una gran diócesis 
para prepararle a la vida pastoral, después de haber pasado por 
todos los avatáres de la alta diplomacia, en colaborción estrecha 
con los Papas. Escribe, entre otras cosas, el periódico comunista: 
«Es superfluo revelar que la decisión del Papa con relación al 
cardenal DellAcqua es la que ha despertado mayor sorpresa y 
emoción, sobre todo entre aquellos (que, ciertamente, no pueden 
llamarse sus amigos) que ya lo consideraban definitivamente cla- 
vago a un trabajo técnico y con escasas perspectivas de volver a 
figurar entre los grandes protagonistas de la Iglesia. Al contrario, 
este fiel colaborador de los últimos Papas recibe más bien hoy la 
merecida vecompensa a sus tantos servicios al papado, y parece 
más bien encaminarse hacia un destino excepcional... Por ahora, 
el peso principal que recae sobre las robustas espaldas del carde- 
nal milanés es la de darle un empujón saludable a la lamentable 
organización diocesana de Roma y proponerse realizar uno de los 
deseos más vivos de Pablo VI: la de transformar su diócesis en una 
diócesis «piloto», moderna, funcional y eficaz. Dell'Acqua es el hom- 
bre capaz de realizarlo. lA los sesenta y cuatro años, es uno de los 
hombres más destacados del «staff» vaticano». 


IMPORTANCIA DEL CAMBIO 


Lo que sí es cierto es que Pablo VI no sólo quiere hacer de 
Koma una diócesis «piloto», sino que está verdaderamente preocu- 
pada por ella, ya que en este momento es una de las diócesis más 
dificiles y más muertas pastoralmente de toda Italia. Para inyec- 
tarle vida, Pablo VI necesita un vicario fiel a él hasta en lo más 
pequeño, de su misma mentalidad, y lleno de energía. «Los proble- 
mas de Roma son enormes: prácticamente no existen vocaciones, 
faltan parroquias, la emigración se escapa al influjo religioso y los 
barrios son para la Iglesia auténticas zonas de misión. La práctica 
religiosa y la frecuencia en los sacramentos es la más baja de Ita- 
lia», escribe hoy el comentarista católico Giancarlo Zizola. Por eso 
Pablo VI, en una larga carta dirigida al nuevo vicario, le escribe: 
«En los años que usted, señor cardenal, ha pasado a nuestro lado 
como fiel colaborador, como sustituto de la Secretaría de Estado, 
ha podido conocer directamente Cuáles son nuestras preocupacio- 
Des en el gobierno pastoral de la diócesis de Roma... Teniendo, 
puos, que confiar a manos Seguras y expertas el empeño de ser 
nuestro vicario en Roma, hemos pensado en usted, de quien tanto 
estimamos el celo por el bien de las almas y la devoción absoluta 
a la Iglesia y al Papa». 

Por su parte, el nuevo vicario, en su primer saludo a la dió- 
cesis de Roma, ha sorprendido con un discurso profundamente 
pastoral, preñado de intimidad humana. Y ba amado especial- 
mente la atención el interés que ha puesto en subrayar que es hijo 
de un obrero, y que él mismo fue obrero antes de entrar en el se- 
minario: «Que nadie se sienta ofendido si me reservo un recuerdo 
del todo especial y lleno de afecto al mundo del trabajo en el sen- 
tido más completo de la expresión: vosotros tenéis un puesto de 
predilección en el corazón de quien no sólo es bijo de un auténtico 
obrero, de un herrero. sino también de quien. como muchos de 
vosotros, ha conocido cómo es duro el trabajo porque antes de en- 
trar cn el seminario trabajó también como tipógrafo. Y de esto 
no me arrepiento, Sino que me siento orgulloso, considerándolo 
un título de honor, y doy gracias al Señor porque de este modo 
me ha sido posible experimentar mejor lo duro que es en algunas 
circunstancias de la vida, para los padres, y en especial para una 
madre, ganar lo necesario para sus hijos». 


Muy político, muy social, muy prometedor para las masas la- 
boriosas y menesterosas esas frases del cardenal Dell' Acqua al 
pueblo de Roma. Pasionalmente esas frases ¿resultarán fecundas? 
Existe un altísimo, tremendo precedente. Jesucristo fue obrero. 
hijo de obreros; le fue posible, mejor que a nadie, experimentar 
lo duva que es la vida para los padres, y en especial para una 
madre, ganar lo necesario para sus hijos. Pues Jesucristo no llegó 
a cardenal ni a obispo auxiliar de Roma. A los treinta y tres años 
de su vida le dieron muerte infamante. ¿Quiénes le dieron muerte? 
Pues los mismos, salvados tiempo, estilo y fórmulas, que con su 
«Pacse Sera» comunista le habían recibido con palmas y aclama- 
ciones a su entrada en la Roma de entonces... 

Le pedimos al Señor y' a la Santísima Virgen, su Madre, que 
al cardenal ex obrero, las palmas y aclamaciones de su entrada en 
Roma, de «Paese Sera» y del padre Arias, no se conviertan en per- 
secución, flagelo y muerte... No se llegará a eso, no podrá llegarse 
a so porque el señor cardenal ya no es obrero, ni tiene treinta 
y tres años, ni es el Hijo de Dios que va al sacrificio de la Cruz 
para cimentar en Su Muerte nuestra Vida... Ahora son tiempos de 
coexistir, de convivir en paz, de abrirnos los católicos, aunque sea 
en canal, para no entorpecer el tránsito del mundo. ¿Acaso hay 
otro tránsito? Este, éste cs el pavoroso problema, » 








De 


QUE PASÉ 

¿GIUE PASA: 

Los sucesos de la Universidad son algo más que , 

comunismo en acción.—Ottaviani se fue, pero abí están ea de] 

sacristía“ que denunció el Cardenal dimitido.—Debe ser erig! Oo € monumento 
al Cardenal Gomá 


DE La AGITACION UNIVERSITARIA 


Reuniones continuas ilegales, quemas de periódicos, destruc- 
ción de autobuses, cierre de Facultades, repetición agravada de 
dichas agitaciones después de los indicados cierres, brotes de soli- 
daridad en otras capitales, mientras tanto la prensa en general, 
según nuestro entender, no acaba de diagnosticar la verdadera na- 
turaleza y gravedad de lo que viene sucediendo, Atribuir tales dis- 
turbios a problemas escolares, a gamberradas y a la escueta esfera 
de problemas universitarios. resulla demasiado ingenuo y simple. 
No; se trata de algo más serio. Hay: que descubrir el 1inglado masó- 
nico y las células marxistas que, a diferentes niveles, atacan al 
Estado y al Régimen español. 

El insigne y autorizado autor que bajo el seudónimo de J. Boor 
años atrás en la prensa nacional expuso en qué consistía la trai- 
ción masónica a España, recordaba una postdata de una carta de 
Indalecio Prieto a León Bium. en la que nuestro obeso líder socia- 
liste decía: «Los datos que me dais de los trabajos masónicos entre 
los profesores y los estudiantes de mi pais son muy interesantes. 
Algo conocíamos de ello por noticias de procedencia monárquica.» 
El mismo escritor, comentando las claudicaciones y complicidades 
internas que la masonería tenía con altos cargos de confianza del 
general Primo de Rivera, dice: «Se fue la Dictadura, aburrida y 
cansada. y cayó tras ella la Monarquía, como fruta madura víctima 
de sus debilidades. Y a la proclamación de la República salió a la 
luz toda la desvergilenza, y sin pudor, y alargando la mano, muchos 
recibieron el precio de su traición, apareciendo los cabecillas y re- 
voltosos de la FUE... En la Universidad existían dos organizaciones, 
designadas en el argot masónico con los nombres de FUE interna 
y FUE externa. La primera comprendía la Federación Universitaria 
de Estudiantes; a la pública pertenecía la mayoría de los estudian- 
tes, y a la otra (secreta y masónica), constituida en sus principales 
directrices por afiliados a la masonería, era el arma del Gran 
Oriente español, con la que engañaban y traicionaban a sus com- 
pañeros.» 

El mismo J. Boor, lamentando la ceguera y buena fe de Primo 
de Rivera. dice textualmente: «No fue ciertamente aguda la Dicta- 
dura del general Primo de Rivera en apreciar el mal. Había mu- 
chas personas en España que, por haber convivido con ia maso- 
nería en nuestras campañas coloniales, parecían no asustarse gran 
cosa de ella, y una pereza mental nos hacía no profundizar en el 
análisis y mirarla como cuentos antiguos de beatas o de reaccio- 
narios.» 

Nuestro amor a España nos hace temer que de alguna manera, 
para algunos sectores, zonas masónicas no descubiertas aún y nue- 
vos reclutas de Hijos de la Viuda, sean los cerebros desde cátedra 
y Úúrganos de opinión, con el doblaje de células marxistas centre 
estudiantes y catedráticos, y las paralelas «Comisiones Obreras», 
vergan repitiendo CON MAS GRAVEDAD SISTEMATICA el ata- 
que que sufrió España al hundir por la debilidad de UNO y la ca- 
nallesca inconsciencia de muchos, la obra de Gobierno de Primo de 
Rivera. 

Por esto creemos que debe tratarse el problema de la Univer- 
sidad más allá del léxico periodístico que lo limita a tumultos e 
incidentes y mucho más allá de la memez demócrata-cristiana que 
nos ofrece el curalotodo del diálogo... para terminar recibiendo 
oficialmente al Sindicato Democrático y algún día pactar con el 
mismo. Con lo que de ello en el terreno político y subversivo pue- 
da resultar, no lo ignora nadie que no sea tonto útil. 

Las circunstancias exigen una acción policíaca y política muy 
seria. Hay que exterminar las células marxistas, sus enlaces con 
el exterior, los talleres y triángulos masónicos, todo cuanto alre- 
dedor de los mismos actúan, sin limitarse a una apariencia impo- 
sitiva de escueto orden exterior, Dice J. Boor: «Todo el secreto de 
las campañas desencadenadas contra España descansa en estas 
dos palabras: MASONERIA Y COMUNISMO... Fueron los maso- 
nes de la Universidad, que callada e hipócritamente laboraban, los 
que ofrecieron la noble cantera de la juventud ingenua y siempre 
dispuesta al desvarío, como presa fácil para servir al interés ex- 
traño». ESTO NO SE PUEDE REPETIR. La repetición, reciente 
la :ección histórica sangrienta de nuestra vida contemporánea, se- 
ría de una traición incalificable. Peor que la de don Oppas. 


YO ESTOY ENFERMO, PERO ¡ANDA QUE OUTROS! 


lina nueva crisis hepática, complicada con la gripe, me retiene 
en la cama. Me visita mi buen párroco, tan identificado con ¿QUE 
PASA?, y compañeros requetés y falangistas. Mi párroco me co- 
menta, dolorido, hechos que ocurren en la vida eclesiástica. A mí 
algunos hechos me parecen demasiado gordos, a pesar de estar ya 
vacunado contro sorpresas progresistas. Pero, ¿es verdad que la inau- 
guración de una capilla protestante, en el mismísimo culto protes- 


gamberradas.—Masonería y 
los “CcoMutWnistillas de 


Por A. RECASENS SALVAT 


tante, han asistido unos sacerdotes Col A Suyos? ¿Es ver- 
dad que el reverendo José María Bardés o Una charla 
en el seminario habló en forma muy mento e sobra la obedien- 
cia? ¿Es verdad que en la parroquia de San Ignacio, de Barcelona, 
han permitido a los fieles tomar la Sagrada Forma con su propia 
mano y que en la Nochevieja, en cierto templo parroquial, se fir- 
maron documentos políticos y, tras retitar al z Santísimo, hubo re- 
frigerio? Lo preguntamos porque nos lo conlirman informes auto- 
rizáados desde varias fuentes inconexas entre sl. Lo que sí es ver- 
dad es que el venerado párroco de la parroquia de la Concepción, 
reverendo Pedro Rifé, ha presentado la dimisión, por razón de su 
edad, pero lo que se comenta en Barcelona es que dicho «aigno 
saverdote ha sido víctima de una campaña muy bien organizada 
que con diferentes y repugnantes procedimientos han querido mi- 
nar su autoridad de párroco. Las cartas en «Destino», la cadena 
de calumnias y murmuraciones contra dicho párroco y sobre todo 
la actividad del reverendo don Francisco de P. Sala Arnó, vicario 
episcopal, que celebrando misa en dicha parroquia, en contra de 
lo dispuesto por la Conferencia Episcopal Española y las normas 
de dicha parroquia concordantes con las mismas, en forma harto 
imprudente, quiso obligar a comulgar de pie, provocando en el 
templo un escándalo entre los fieles, con el consiguiente altercado 
de palabras. Al mismo tiempo, el reverendo Rifé recibía una carta 
del vicario general, reverendo José María Guix, por la que se atri- 
buye al prelado no importarle la comunión de pie o de rodillas o 
si las mujeres han de cubrirse o no con el velo en el templo. Mi 
párroco me dice: es ofensivo atribuir al señor arzobispo una des- 
obediencia al Derecho Canónico que preceptúa el velo sobre ia ca- 
beza de la mujer en el templo y la manera de comulgar, en dis- 
crepancia con la norma de todo el Episcopado español. También es 
verdad que el reverendo don Casimiro Martí, en «El Correo Ca- 
talán», del 12 de enero actual, publica un artículo en el que re- 
coge las críticas personales contra Pablo VI que hizo Enrique Mi- 
ret Magdalena y que ironiza sobre unas palabras del actual nuncio, 
monseñor Dadaglio. Mientras tanto, desde «Destino», José Dalmáu 
y Jordi Llimona han dicho barbaridades por las que en otro tiem- 
po, por muchisimo menos, se incluían libros en el índice o se pri- 
vabn de celebrar misa a los sacerdotes escandalosos. Ahora se pu- 
blican notas de libros marxistas. como el reciente de José Dalmáu, 
que nos consta que ha confesado el propio vicario general, reve- 
rendo José María Guix, que sólo ha servido para la propaganda 
y venta de dicho libro. ¡Con lo fácil que hubiera sido al doctor 
Guix impedir su publicación y venta! Nosotros nos limitamos a 
reseñar tan tristes noticias, indefensos por no poder asegurar a 
nuestros hijos ante la avalancha de errores religiosos y morales, 
sin que los que dehan cuslodiar la integridad de la fe católica ha: 
blen claro y desenmascaren a los lobos. La visión de mi párroco, 


ya mayor, que casi lloraba, me ha puesto más enfern [ iS 
celona nos toca sufrir mucho. el 


DEL MONUMENTO AL CARDENAL GOMA 


El presidente de la Diputación Provincial hor 3 Mar 
Muller y de Abadal, al saludarnos a los Ae esas 
fin de año, nos dijo que esperaba para 1968 poder asistir a la aper- 
tura de túneles del Tibidabo, planteamiento en serio del túnel de 
Baga, y que la Seguridad Social contribuya a la atención de los 
enfermos mentales. Nos parecen dignos de aplauso estos propósi 
tos del señor De Muller y de Abadai. Nosotros pla Wdimos"e de 
las iniciativas merecen la aprobación. Así como no recatam s 
nuestra absoluta disconformidad ahora y siempre con el infausto 
homenaje a Enrique Prat de la Riba y a varias de las MA hd 
nes de don santiago Udina y don José María de Porcioles E 
terminadas comisiones de las Cortes Españolas, por ente 1d SE 
O Ponaian a los postulados y esencias básicas del autá tico 

de Julio de 1936, los proyectos que ahora nos anunci : es 
dente de la Diputación nos parecen dignos de co eso a 


ces realidades. Esperamos que el señor nvertirse en feli- 
I De y a 

complete su programa con lo que es plain EE 

€ 


mayoría de los catalanes de todas las ¡ 
en Montserrat del monumento al moral cas: la, erección 
mado de E sspaña, doctor Isidro Gomá, Esperamos”. E Sun DE: 
ble ol ente o algún diputado Provincial, lo más AR 
de esta iniciativa, y en sesión plenari pronto posi- 
d de todas las Diputaciones de Cataluñ a, junto con la 
var a cabo, lo más pronto posible a uña, se acuerde lle- 
de: El cardenal Gomá plasmó en documentos u : 
toria lo que el Caudillo y el Ejército con ag Tus Son para la His. 
L n sangre y heroísmo para lib icilas voluntarias 
munismo. En Montserrat se tien ¡derar a España del co- 


Cataluña debe al cardenal Gomá. que levantar el monumento que 
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“SIN RODEOS SOBRE LA MONARQUIA Y LAS DINASTIAS 
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Por ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


J a seri : z q. 
Una serie de sofismas se suceden en las cuartillas que Emilio 


TN ega para su impresión en ese ciario de su dirección 

, + Y en el que no tienen cabida muchos españoles que 
serian la voz del «pueblo». 

«Sin Fodeps» es el encabezamiento de muchos de los editoriales 
que publica Emilio Romero, que se autocalifica de «gallito». En 
uno de Sus recientes trabajos se pronuncia, «sin rodeos», contra el 
car lismo, sin tener en cuenta que el carlismo forma parte inte- 
grante del Movimiento Nacional y que el diario de su dirección 
pertenece al mismo. ¿Tiene esto Lógica? ¿Es de elemental Etica? 

S1 €SOs ataques al carlismo Emilio Romero los hubiera publi- 
cado en los primeros meses del Movimiento, ¿qué le hubiera su- 
cedido? ¿Continuaría siendo director del diario «Pueblo»? Quere- 
moOs analizar brevemente alguna de sus ideas sofisticas. Antes que- 
remos reconocer que sabe escribir, que tiene una pluma ágil y ex- 
traordinaria, que sabe atacar en materia política. ¿Tememos su re- 
acción? ¿Se atreverá a contestar a estos reparos que oponemos a 
sus «sin rodeos»? 


E 


Repetidamente en ese artículo al que nos referimos demuestra 
un desconocimiento pleno de la Historia. A estas alturas nos habla 
de «pleitos dinásticos», cuando el propio Caudillo ha reconocido 
que las luchas de los siglos XIX y XX no fueron dinásticas, sino 
de ideologías; eran el enfrentamiento de la España auténtica, pre- 
cursora del Movimiento, y la España bastarda y extranjerizada. 
¿Por qué ignora esto el director de «Pueblo»? 

En su juego palabrero y desorientador llega a escribir afirma- 
ciones tan absurdas como la de que el régimen francés es una Mo- 
narquía, y, en cambio, no concibe el actual Régimen español como 
Monarquía. Si la Historia siguiera las huellas políticas que mar- 
cara Emilio Romero, ni la España de la Reconquista hubiera tenido 
monarcas, ni la Francia de los Bonaparte hubiera sido Monarquía, 
¿Acaso Pelayo, en Asturias y García Jiménez, en Aragón, eran de 
estirpe regia? ¿Quién duda de que fueron reyes, aun cuando en su 
contemporáneo tiempo no recibieran el nombre o titulo de tales? 
Las Monarquías son las insticiones y no los títulos. España es, 
por lo tanto, una Monarquía, quiera o no quiera E. Romero. 


e a 


El «gallito» se irrita ante la noticia de que parte del pueblo 
carlista se ha reunido en Fátima y na rezado a la Virgen, junta- 
mente con el abanderado de la Tradición, el príncipe don Javier 
Borbón-Parma. Confiesa que «le sorprende» que don Javier haya 
concedido condecoraciones. Nosotros aconsejariamos a E. Romero 
que no se sorprenda tanto, pues puede que no sea más que el prin- 
cipio de las sorpresas que le esperan en la segunda mitad del 
siglo XX, como continuación de las sorpresas que en un 18 y 19 de 
julio de 1936 dio ese mismo pueblo carlista para que, indirecta- 
mente, el señor Romero pudiera ser director de un diario pertene- 
ciente a aquel Alzamiento que, como «Pueblo», fundó en parte el 
pueblo carlista, cuya representación ha peregrinado a Fátima. 

Emilio Romero no se «imaginaba» que las condecoraciones y tí: 
tulos pudieran otorgarse desde el extranjero. No es cosa de «ima- 
ginación», señor Romero, sino de realidades históricas. Se refiere 
concretamente a las concedidas, entre otras, a don Carlos Hugo, 
a don Manuel Fal Conde y a don José María Valiente. ¿Acaso des- 
conoce que hay una disposición firmada por el Generalísimo se- 
gún la cual se reconocen los títulos y honores concedidos por los 
reyes carlistas desde su exilio? Si se reconocen como legitimas las 
otorgadas por don Alfonso Carlos desde el extranjero, ¿cómo no 
vamos a reconocer también el título de Regente otorgado por el 
mismo rey carlista en favor de don Javier Borbón-Parma? ¿Acaso 
no fue válida la orden dada por ese mismo don Javier, y también 
desde el extranjero, de movilización de unos 60.000 requetés? ¿Por 
qué no le hiere la realidad histórica—no pura imaginación nove- 
lesca—de aquel telegrama cifrado que, a las seis y media de la 
mañana del 17 de julio de 1936, desde el extranjero, se transmitía 

or el mismo don Javier de Borbón-Parma, dando la orden de 
iniciar el Alzamiento? E 


El hábil periodista político que es Romero todo lo reduce a 
«un pleito y pugna dinástica»; desconociendo. repito, que los car- 
listas jamás lucharon, ni luchan, ni lucharán nunca por una dinas- 
tía, sino por una ideología religiosa y patriótica. Que tenga bien 
nresente, si es que puede, que los carlistas de la primera guerra 
aue lleva el nombre de carlista, ponemos, por ejemplo, si su Prín- 
cie don Carlos María Isidro hubiera tenido ideales liberales, y Ma- 
ría Cristina, madre de Isabel 11, hubiera garantizado una educa- 
¡ón a la Princesa basada en la más pura ortodoxia católica, ni uno 
E lo hubiera militado tras la bandera de don Carlos. Es vergon- 
> o que a estas alturas tengamos que dar estas explicaciones, que 
DoS más lerdos no las necesitan, pues de cualquier discurso del 
Caudillo, cuando no de la Historia limpia, se desprenden. ¿Por qué 


Emilio Romero nos desfigura la Historia, con posible quebranto 
para una de las dos fuerzas politicas que fueron básicas en el 18 de 
julio? ¿Qué clase de juego es éste? Comprendemos que «A BChp, 
interesado dinásticamente con la familia descendiente de Isabel II 
y Alfonso XII y XIII, escriba de vez en cuando lo que es y lo que 
no es, pero no hay derecho a que «Pueblo», que pertenece al Mo- 
vimiento, desinforme a los españoles. 

¿Quién contribuye a esta confusión? Sin duda—nos duele el te- 
ner que decirlo—, «El Pensamiento Navarro», desde que lo dirige 
J. M. Pascual, que, como hemos dicho en más de una ocasión desde 
estas columnas, ha abandonado la idea de DIOS y de PATRIA y 
reduce el carlismo a FUEROS y REY. Esa desviación del periódico, 
que se había mantenido carlista ortodoxo e integro hasta la prima- 
vera de 1965 le puede servir de pretexto a E. Romero y, por lo tan- 
to, es perjudicial; pero carece de fundamento sólido, pues la ideo- 
logía carlista no la puede modificar'ni un diario, por mucha solera 
carlista que haya tenido, ni unos pactos, ni uno o más principes. 
Los principios carlistas son por propia naturaleza inalterables y 
permanentes, al igual que los del Movimiento, con los que con: 
cuerdan y con los que se complementan. 


ASA 


El autor de los «Sin rodeos» que comentamos y glosamos no so- 
lamente se ocupa de don Javier Borbón-Parma, sino también de 
don Juan de Borbón y Battemberg, de su hijo don Juan Carlos y del 
primo de éste don Alfonso B. y Dampierre. Son las posibilidades 
a la sucesión a la Jefatura del Estado. 

El comportamiento de don Juan, conde de Barcelona, lo encuen- 
tra «más moderado y menos bullicioso» que el de don Javier. En 
esto tenemos que confesar que coincidimos, si bien no por las mis- 
mas causas. Al parecer, Romero aplaude esa moderación y falta de 
bullicio. Para que un acontecimiento sea bullicioso se requierc 
que haya mucho PUEBLO, mucha gente, mucho ruido, mucho fre- 
nesí, mucho entusiasmo, mucho tumulto. ¿Puede producirse en tor- 
no a don Juan algún acontecimiento bullicioso? ¿Hay, políticamen 
te hablando, en estos tiempos algo más bullicioso que el entusias- 
mo que extasía en la romería-concentración de Montejurra? ¿Se imr- 
gina el señor Romero algo tan "bullicioso como la concentracic * 
voluntaria de requetés en la plaza del Castillo de Pamplona, en 
aquel memorable y decisivo 19 de julio, ante el general Mola y 
por orden del propio don Javier y del condecorado don Manuel 
Fal Conde? 


A 


Emilio Romero se lamenta de que haya dos organizaciones po- 
líticas que actúan dinásticamente, a pesar de que los partidos po- 
líticos están prohibidos. ¿Es que no recueráa que la Comunión 
Tradicionalista no es un partido político, aun cuando algunas veces 
tenga que actuar como tal para contrarrestar la acción de los par- 
tidos políticos ilegales, pero camuílados? ¿Es que no sabe que los 
requetés no están suprimidos, sino que tienen una existencia legal 
en el régimen? No tiene existencia legal, en cambio, ninguna orga- 
nización politica que defienda la ideologia y dinastía liberal. Hace 
dos comparaciones entre términos heterogéneos. 

Nosotros estimamos que el artículo de E. Romero es un aten- 

tado a las esencias de la Monarquía Tradicional que instituyen 
nuestros Principios del Movimiento. Desfigura los hechos lejanos y 
los próximos. Los ve y los presenta como una lente, unas veces 
cóncava y otras convexa, según sean sus conveniencias. Los espa- 
ñoles del 18 de julio tenemos buena visión y repudiamos cristales 
deformados como los que sirven de recreo en algunas garitas de 
erias. 
: Encuentra una actitud «más juiciosa» la de los principes don Juan 
Carlos y don Alfonso B. Dampierre. Ignoramos qué entenderá por 
«actitud juiciosa», si bien sospechamos que nos quiere hacer comul- 
gar con ruedas de molino, máxime teniendo en cuenta una entre- 
vista con uno de los últimamente citados Prircipes, que han repro- 
ducido algunos diarios españoles. 


¿0 


Señor Romero: No confunda a los que impusieron la bandera 
bicolor, el ¡Viva España! y la llamada «Marcha real» para recu- 
perar la Patria perdida y la libertad de la Iglesia, en un perma- 
nente y próximo —aunque a usted le parezca lejano— y que pac- 
taron con el Ejército y posteriormente con la Falange, con aquellos 
otros que se mantuvieron al margen y que hoy desean aprovechar- 
se del esfuerzo, vida y patrimonio que entregaron, sin erigir nada, 
al grito de DIOS, PATRIA y REY, y cuyo Hinino —el Oriamendi— 
es todavía símbolo del Movimiento, del cual usted percibe su retri- 
bución. Le insisto en que no le faltarán sorpresas políticas. 

¿En nombre de qué PUEBLO escribe usted, señor director de 
«PUEBLO»? 





¿En nombre de qué pueblo escribe 
director de “PUEBLO”? 












INSTANTANEAS DE DOS SIGLOS DE HISTORIA (1767-1991) 


Expulsión de los jesuitas y SUPFesión 


de la cátedra suareciana 


En poco tiempo, en el sigio XVII, pasó Europa de las ideas de 
Lussuet sobre la Providencia como guía del destino de la huma: 
nidad y sobre la monarguía de derecho divino a la terrible impre 
cación blasfema de Voltaire: «Ecrassez Infame», «Gestruir a la 
lelesia» y «limad las uñas de la Bestia (la Compañía de Jesús). 

iEistos ramalazos nltrapirenaicos que comenzaban a hclar- las 
conciencias y a producir el frío aislacionismo de las almas. pecu- 
liar de tal ceniuria, se dejaron semiúir en Castilla por las ideas Y 
escritos de su propio arzobispo y las tiránicas medidas de cexpul- 
sión de los jesuitas. 

Todo el reino. de Sur a Norte, a través de Cranada, Alcalá Va- 
lMudolid y Burgos, estaba a principios de siglc inundado por las 
luces del insigne teólogo-jurista Francisco Suárez. que todavía en 
1967 ha inspirado en Burgos el «Curso de Verano del Instituto 
Historico Juridico Francisco Suárez». En las Universidades era 
erecidisimo el número de «suaristas». como se llamaba a los estu: 
diantes de dicha cátedra. 

En el marco religioso-político de su Archidiócesis, el arzobispo 
Ramírez de Arellano destacó, porque fue el que emba'dosó la cate- 
drel. regaló las tres ánforas de los santos óleos Y reformó el se: 
minarjo, pero cometió una herejía artística. al desfigurar ía facha- 
da principai del Templo Mayor. añadiéndole esas portadas neoclá: 
sicas. pegotes en el gótico, tan frías como el espíritu de la época, 
v una cuasiherejiía, como fue ia de contribuir con tii célchre pas: 
toréál a la supresión de la Compañía de Jesús. Se titiuiba esta carta 
«Doctrina de los expulsos extinta». y Menéndez Peluvo. atacando 
a Ramírez de Arellano. la caiifica de funesta. En defensa del pre- 
lado diociochesco escribió una célebre carta a don Marcelino el 
sacerdote burgalés Valentín Vázquez Villasante, y e: gian polígrafo 
la «notó de su puño y letra poniendo: «Carta muy interesante y 
muy bien escrita». 

En 1767 aún subsistiían en Burgos, Granada. Valladolid. etc.. con 
esplendor. las cátedras «Suárez», con categoría universitaria al 
iguz=! que la existente en Salamanca. Una razón más para que en 
1968 v siguientes hagamos honor a nuestra historia con la crea: 
ción de facultades universitarias en provincias que sirvan al efi- 
caz principio de descentralización, secreto de la grandeza de la 
España de ayer y remedio para la enorme demanila de Jos estu- 
diartes de la España de hoy, sobre todo en ciurlades que como 
Burgos, Huelva, Salamanca aumentan sin cesar su j:0blación por 
el desarrollo industrial. 

'Un inciso: nuestro arzobispo, señor García y García de Sierra. 
cuya valía todavía no ha sido descubierta por muchos españoles. 
ha logrado la restauración de la Universidad eclesiástica. Hemos 
de volcarnos todos por ella. Ha sido un fruto del Concilio Vatica- 
no 1Í y de los grandes norizontes de una mente «pbiscopal. El arz- 
obispo actual ha salvado también el seminario diocesano, que tiene 
hasía alumnos canadienses, atraídos por este foco irióneo de far- 
mación-y espiritualidad tradicionales: Burgos.) 

lues bien: Ramírez de Arellano, arzobispo de te: dencia rega- 
lista. incorporó el seminario burgalés, coincidiend)y con su mala- 
venturada doctrina pastoral antijesuítica, a la Universidad de Va- 
lladolid, mientras Carlos 111 nos destrozaba cultu. aimente supri- 
miendo las cátedras «Suárez» por su Reai Decreto A+ 12 de agosto 
de 3768, al mismo tiempo que suprimía las de Alcala. Valladolid 
y Salamanca. He aquí una prueba del rango universitario de mu- 
chas ciudades que es urgente sea recobrado, a la altura de 1965, 
año en que brillan mucho los estudios suarecianos. Se han creado 
las secciones de Filosofía suareciana en Coimbra y estudios socio- 
económicos en Bilbao. Pronto la Dirección General cel «Instituto 
Suárez» dará cuenta de este grato acontecimiento « los españoles: 
Tuncdación de cátedras modernas de Filosofía perenne. 

Volvamos al siglo XV111I. Menos mal que Carlos 111 protegió al 
Corsulado del Mar, de Castilla, construyendo en su seno la biblio- 
teca provincial, pero su manía persecutoria hace que suene a 1ro- 
nia el lema que campea en la puerta de la casona nenclásica: «Gra- 
phices artis. Estudiosae juventis. Muniphicus in patriam. Cansula- 
tus burgensis». 

El aspecto jurídico de la expulsión de los jesuitss califica a tal 
medida como la mayor arbitrariedad que pudo come:er nunca un 
monarca español, por medio del grupo de encicloperistas y vmá- 
sones que le asesoraban. 

Más útil que invocar al insigno Menéndez Pelavo. disecior de 
la heterodoxia española, o leer panfletos de los detrartores de los 
jesuitas, será iniciar un estudio oubjetivo de las Reales pragmáticas 
dirigidas a las autoridades de España por el Consejo de Carlos 111. 
Todas ellas son de 1767. 

La primera, de 20 de mayo de dicho año, fue dirisida por el rey 
a les ciudades haciéndolas saber que por sus fiscales don Pedro 
Rodríguez Campomanes y don Joseph Moñino se expuso al Consejo 
gue a consecuencia de la pragmática sanción de . de abril del 
mismo año se habían mandado ocupar las Temporalidades de ¡os 
Regulares de la Compañía del nombre de Jesús, y vue aunque los 
Delcgados particulares residentes en Jos pueblos donde había casas. 
que fuero de estos regulares, entendían en la ocupación de las 
Temporalidades, bajo las órdenes del presidente y ministros del 
Consejo que forman el Consejo extraordinario, se hacía preciso fi- 
jar edictos en todos los pueblos del Reino para qu2 cuantas per- 
sonas tuvieran depósitos o deudas a favor de la Compañía lo de- 
clarasen y se remitiesen las diligencias por mano “el fiscal de lo 
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civil en lo tocante a Castilla do E o y por la del 
fiscai de lo criminal en lo tocante A - LaS da 108 a Llóñino), en la 
imieligencia de que contra los ocu tado. al d Gi dos se Loma- 
rían las más severas providencias MA a “estra voluntad» 
(la real gana). Firmaban la na e Mie ¡Mendentos (go- 
bernadores civiles) don Ignacio Esteban a Ol Escribano 
mas antiguo, el conde de Aranda, A El cis don Andrés 
Mavaver, don Josph Herreros, don JOSep Ñ Ud -omínguez y el 
merqués de San Juan de Paso, y estaba IS rada por el teniente 
de chanciller mayor, don Nicolás Merdueos, y MN 

En el subconsciente de Carlos Ill y sus ministros regalistas 
flotaba su responsabilidad moral por tan tIranico eto, Y lo refle- 
jaron en otra Real Provisión en la cuai Se prohibía divulgar da 
doctrina españolisima del regicidio y el tiranicidio como «ultima 
ratio» contra los gobernantes que vulneran Sraviiamamente las 
a publicado Pray Luis Vicente Más dle Casivalls, de la Or 
dea de Predicadores, catedrático de Prima de Sanio Pomás, en la 
Universidad de Valencia, una obra de impugnación “do la doctrina 
del regicidio y del tiranicidio basándose en la sesión 15 del Con- 
cili» General de Constanza en 1415. Cogido por los pelos el tema 
de la obra y del canon conciliar. Carlos 111 se metía, una vez más. 
en el vedado de la doctrina eclesiástica, como vereros en ci prá 
ximn artículo. 


RETALES ARIAS 


No decimos saldos 'Arias porque la publicidad comercial no es 
nuestro fuerte. Pero resulta que el padre Arias, corresponsal en 
Roma del diario «Pueblo», de Madrid, acostumbra « amontonar so- 
bre el mostrador de su página informativa, cada lunes y cada mar- 
tes, una suma atrayente, seduciora en su estallante policromía, de 
saienes, sedas, terciopelos, panas y percales, en irregulares y asi- 
mérricas porciones que acreditan la excelencia de las plezas de que 
han sido cortadas. En la exhibición del día 18, el padre 'Arlas, como 
en otras anteriores, tocó preferentemente los moatrés y los rasos 
v las sedas y púrpuras. Y siempre, como decimos, en pequeños tro: 
zos. suficientes para que nos percatemos de la calidad del género. 
pera menguadas para saber y conocer de las enteras dimensiones. 
a lo largo y a io ancho de la pieza. 

De ahí que las crónicas romanas o vaticanas «del corresponsal 
de «Pueblo» nos hayan sugerido cenominarlas así: saldos o reta- 
los Arias. He aquí algunos de los que. referentes «1 señor carde- 
nal Garrone, puso sobre el mostrador el día 18. 

_— Apenas fue nombrado pro-prefecto de la Congregación de Se 
minarios manifestó una nueva línea curial, por decirlo así. No se 
contentó con estudiar los problemas desde su mesa de trabajo. 
UD quepa mo el avión y se fue a los puntos clave para tomar el 
pulso directamente a los problemas más vivos. Así recorrió las dos 
Américas y visitó Holanda y la mayor parte de Europa. Estuvo 
ada en pen ce decía después de uno de sus viajes: «No 
podemos pretender que la Iglesia venga a nosotros. Es Roma quien 
tieno que ir a la Iglesia. > a 

Pues sí. El cardenal Garrone —Roma— fue a la 1 
dos esos países de las dos Américas, « 
sentó a esas Iglesias! . 

lin España también estuvo. E 

z , LN : 
A: Santander y 

Es conscie EG > ma A 
a > E que, después del Concilio, vs necesario un 

po de sacerdote, Tendrá, eso sí ser ss 

Mand leia: no o ' Si, que ser un sacerdote tan 
sl > Di9s que sea capaz de transformar el mundo, Pero a Dios 
se puede llegar de muchos modos y con diversos mé E EN 
e AS IR 5 n diversos métodos de fol- 
feia E dor aid y, como dice él, «hay que ser 

: ar l 2 del Espíritu, ¿bla es AA z 
Ya a cada generación. ú., que habla con una voz nue- 

Seg í mintici EE 
nte Mb e EICAnEO años, el Espíritu, cambiando de: 
qiiento le fi ES e sentimientos, de principios, de proce 

z e , A la esperanza, a la cari a 

5 > s E ridad y 
pe Aaa ¿A US edad, entonces, tendrán que ser jubilados. e ES 
dotes y a qué edad tendrán los fieles que dejar de sor fieles par: 
no volverse locos? ser lleles para 

-icabamos de hablar por teléf 
preguntamos si ahor: cid E oño con el cardenal Garrone. Le 
vlate yv vara dea anal que es prelecto tendrá aún dempo para: 
o y para ira estudiar los problemas «sobre e] TA l y de 
alla». Y nos responde con su afabilidad proverbi: ñ ¿ po de dil- 
verdaderamente profética: «Por supuesto ad TE cn 
Pen Arde de un mes tré a Barcelona». USO aso 

¡Qué bien! El señor cardenal Garrone v: a 
Dius quiera que, con ese motivo Ae E Pe e: Barcelona 
de las cosas que ha dicho de él el padre jas A 
hien enterado el carderial, «con su afabilidad + a a 
cillez verdaderamente profética», sentencia: proverbial y su sen- 
se cquivoca. Escribe y se comporta cor la: Oh! El padre Arlas 
generación, queriendo ey vano AA Un seminarista de esta 
sacerdote y religioso los de otra ya vieja. qxe pont Te formanon 
mite o si la dimitimos». ye, (UE Vamos a ver si di- 





elesia de to- 
le Europa, ¡Y lo bien que les 
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¿PODEMOS INFORMAR? 


Los diez nombramientos no obliga 


como “Los Diez 


A 


Mandamientos” 


(De nuestro corresponsal particular en Roma) 


A Pe > 
ratico Pablo Vi, a creciente ritmo. está dando a la política 
ola Evo curso O, para ser más exactos, una amplia y 
led Ñl Irmación de la orientación que en los ultimos tiempos 

! Va cada día más clara. 

Ei tan discutida reforma de ¡a Curia Romana, que entrará en 
viseticia en el próximo mes de marzo, nos brinda ya en sus indis 
pensables e importantes relieves Ja significación de las personali- 
daces eclesiásticas elevados a la cumbre. Los nuevos nombramien- 
tos, QUe se suceden de día en día, se inspiran en el principio del 
ccumenismo, y se caracterizan por el desplazamiento de purpura- 
dos Italianos, todos en edad avanzada, y su sustitución con ex- 
lranjJeros, en gran parte de nacionalidades nórdicas. Por lo que se 
refiere al ámbito italiano, el nombramiento más excepcional y sig- 
nificativo es el del cardenal Angelo Dell'Acqua pata el cargo de 
vicarlo general de Roma, de amplio alcance en lo religioso y en 
lo político, 

stas radicales medidas de Pablo VlI han suscitado asombro en 
todos los ambientes italianos. Sobremanera, la designación del nue- 
Vo vicario de Roma. Personalidad incondicionalment2 fiel al lom- 
hardo Papa Montini, Dell Acgua es milanés. Su mandato de obispo 
de ¡foma ha producido entre Jos tradicionalistas remanos el im- 
pacto que habría podido ocasionar la «designación de un catalán 
como arzobispo de Madrid-Alcalá. Además, Dell'Acgua cs una muy 
notoria figura, dentro de la lglesia, de las que tienen contactos 
muy especificos y muy activos con la política. Desde el tiempo en 
que cubría el alto cargo de subsecretario de Estado en el Vaticano 
era conocido como favorecedor «de las tendencias progresistas, es 
decir, del sector de la democracia cristiana, abiertamente favora: 
ble, no sólo a la colaboración con los socialistas, sino también al 
dialogo con todo lo que es marxista. incluso el cormunismo 

¿4¿hora, con la jubilación del cardenal Lercaro, que había sido 
nombrado ciudadano de honor por el Ayuntamiento comunista de 
Bolonia, Dell'Acqua pasa a ser, automáticamente, el jefe del iz- 
quierdismo católico de Italia. 

La Diócesis de Roma, obviamente, tiene una importancia tan 
religiosa como política. El mismo Papa, en esta ocasión. ha delfi- 
nido la Vicaría de Roma como «ina función grave y delicada» 
¡Y en qué medida! Además, el nuevo vicario tendrá ou- desarrollar 
una sutil y complicada tarea política en las elecciones generales 
de esta primavera, que presentan muchas incógnitas. como la pa- 
vorosa del comunismo y la de la defección casi total del Movi- 
miento Social Italiano que se ha puesto incondicionalmente al lado 
dle los judios, es decir, de la masonería que siempre ha sicio el cne- 
mtgo principal del tradicionalismo. A lo que parece, tenrlremos 
otra novedad, muy poco favorable a la democracia cristiana 12z- 
quierdista y filo.-marxista: la presentación de candidatos por parte 
de la «Unione Italiana per la Politica Cattolica», que representa a 
los católicos de derecha, integristas y tradicionalistas. listos últi- 
mos están muy apoyados por el bajo clero y se sienten y son par- 
ticularmente fuertes en Roma. La pasión y la malicia no rechazan 
que el prelado activista milanés haya sido designado «al alto cargo 
también para evitar, como parece por muchas indicaciones, una 
inclinación demasiado acentuada de los católicos hacia los anti- 
morxistas. 

La prensa romana, en general, no tomó posición alguna par- 
ticular en relación con el nombramiento de Dell Acqua. Sólo el 
diario comunista de la noche, «Paese Sera». dirigido por el judío: 
corjunista o comunista-judío Cingo, manifiesta su satisfacción. po- 
niendo la noticia del nombramiento en primera página y expre- 
sánaose en términos muy elogiosos para el nuevo vicario de Roma. 
limtre otras cosas, el periódico talmudista afirma :ue el Papa con- 
fió al recién nombrado el encargo de transformar la Diócesis de 
Roma en una Diócesis-piloto, eficaz, moderna y funcional; y juz- 
ga que monseñor Dell'Acqua sea el hombre en condiciones de rea- 
lizarlo, dada también su edad de sesenta y cuatro «¿ños y el hecho 
de ser uon de los personajes más caracterizados ael ambiente 
vaticano. 

¿No es enternececora esta preocupación cariñosa por el bien- 
estar de la Diócesis de la Ciudad Eterna de parte del importante 
periódico que es exponente, en loma, de la siempre perfecta sim- 
biosis judaico-comunista? ¡Cómo huele a elecciones todo esto! 

Otro nombramiento de significación trascendental es el consi- 
guiente a la sustitución del cardenal Ottaviani, 1 incansable de- 
fensgor de la tradición y de la sacralidad de la [giesia Católica. 
Apostólica y Romana; para sustituirle ha sido nombrado el carde- 
nal Seper, de nacionalidad croata, súbdito fiel del régimen dicta- 
torial y totalitario del llamado, «mariscal» Tito, jefe de los handos 
guerrilleros que, en la guerra y después. ha masacrade de la ma- 
nera más feroz a decenas de millares de católicos croatas, eslove 
nos. alemanes y a mucha parte de los italianos d> Istria y Dal- 
macia. , 

La impresión en los ambientes italianos que mantienen fe en 
los ideales de patria ha sido conturbadora. Por el contrario, en el 
país de tres religiones, de cinco o seis nacionalidades y de una 
decena de idiomas diferente, que se llama Yugoslavia, la oligar- 
quía comunista que lo dirige (los dirigentes más descollantes son 
judios) han manifestado su plena satisfacción y también por el 
hecho que tanto el Gobierno italiano cuanto el de la Iglesia hayan 
recibido en los pasados días a un hombre desconocice que osten- 


taba cl cargo de presidente del Consejo yugoslavo, cuando todo el 
mundo sabe que presidente. Consejo y mucho más cs sólo el se- 
ño. Tito. 

ln diario de Varsovia, «Zycie Warzava», comentando el nom- 
hbramiento del cardenal Seper, escribía: «El cardenal Seper ha sido 
un eminente patrocinador de las reformas durante el Concilio 
Vaticano y se ha esforzado siempre en favor de un permanente 
entendimiento entre Estado e Iglesia. Oponiéndos» a la parte re- 
accionaria del obispado yugoslavo, el entonces 1rzobispo de Za- 
gren consiguió, al final, inducir « la mayor parte de los obispos 
y de! clero a asumir una actitud leal y patriótica liacia el régi- 
men», El periódico dice que sus esfuerzos han sido coronados con 
la elevación a la púrpura y aprovecha la ocasión para atacar al 
cardenal Wyszinski, au sin nombrarlo, por su fidelidad a la Igle- 
sia. Y concluye: «A la luz de todo esto es de particular significa- 
clon que el Papa haya nombrado al cardenal sugoslavo para uno 
de los más altos puestos de ia lglesia. en el lugar «dejado por el 
cardenal Ottaviani». a 

También nosotros sontos «el mismo parecer y, a lu luz de todo 
esta, repetimos entre nosotros lea interrogación que a Nuestro Se- 
nor dirigió el primero «de sus Apóstoles en la Via Appia: ¿Quo 
vadis? 

Koma, enero 1968, 

GIAN LORENZO BIANCHINI 


GLORIA A UN CARDENAL 


Por MIGUEL GONZALEZ-GAY DOMENECH 


En la página 3 de la «Gaceta del Norte» del 14 de enero, en le- 
tras descomunales, he leído una crónica de Lucio del Alamo que 
titula «Requiem por un cardenal ciego». y la verdal que si bien 
toúa la prosa que en la misma inserta no ofende para nada la 
eratísima memoria del cardenal Ottaviani, el título no se ajusta 
a la verdad, ya que el requiem normalmente le entonamos por un 
muerto y nuestro querido cardenal aún sigue vivo. aungue tenga 
cerrados a la luz humana sus ojos. porque los tiene ruuy abiertos 
y ve claramente la luz con los de su alma. Nuestro cardenal es 
verdad que está viejo y que está enfermo y que eslá casi ciego: 
esto es corporalmente, pero en nuestro augusto cardenal está viva 
la llama de fe divina. Por eso «los nuevos vientos» no le pueden 
herir a sus ojos de la fe, ¡Qué ejemplo de lealtad a le lelesia y al 
Papedo el que nos ha dado esle cardenal! «Soy un «anciano. He 
defendido aquello a lo que serví siempre con toda «¿l alma. Con 
igual fidelidad, con el mismo ardor, defenderé la decisión detini- 
tiva del Concilio», 

Y es, queridos amigos de ¿QUE PASA”, que el integrismo es 
asi: Acepta plenamente todas las verdades reveladas y: con sumi- 
sión la decisión del Supremo Magisterio de la Iglesia Por eso en 
el cardenal no cabe el rencor. .Su púrpura no está ajada, sino 
que ahora resplandece más que nunca. El nunca ha defendido 
una Iglesia triunfalista. totalitaria e inflexible. que ahora va a 
morir. como puntualizan «algunos franceses. El cardenal defendió 
y defiende la Iglesia de Cristo, que es sienipre. isval, única. es- 
plendorosa y que es el Camino que nos tiene que llevar a la Pa- 
tria eterna, porque nuestra iglesia, cuyo rostro ahora quieren cam:- 
biar, es vieja y eterna. como lo es la cara de Dios. El cardenal 
ha tomado una decisión en estos momentos graves y ha declinado 
su puesto de pro prefecto de la Congregación de la doctrina de la 
fe. Se va inmaculado y no importa que de la vieja Francia inten: 
ten manchar su púrpura, porque quizás el mundo, en el que siem- 
pre supo estar el cardenal presente y. a la vez, alejedo, tal como 
mandó Cristo, intente ahora desprestigiar la incoimensurahle la- 
bor de este bizarro soldado de Cristo. La Iglesia 1io puede nunca 
olvidar lo tradicional que la cimenta y. por lo tauto, el «aggior- 
namiento» de la Iglesia tendrá que estar basado también en lo tra- 
dicienal. sin tirar alegremente por ia borda esta magnífica heron- 
cia que viene desde los primeros tiempos del crisuanismo. 

Por eso en nuestro cardenal no cabe la soberbia, yx por =so él 
no tiene este gran pecado de la humanidad actual: po eso con una 
cara del Vicario de Cristo, una carta amorosa, el cardenal Otta- 
viani se va de un puesto preeminente y se va con la alegría de 
un cieber cumplido porque en el pecho del noble cardenal ostá la 
huella de Cristo v todavía revestido de su cardelanato, de su insig. 
nias que nunca abandonó. pasa ahora, como si aijéramos en la 
vida Civil a la reserva. Pero una reserva que sezuirá siempre 
arante, perque nuestro cardenal, mientras Cristo mu le llame a su 
Sagrado Convite y pueda ir ai Padre. seguirá rezando porque esta 
Iglesia. de la que él forma parte. y a la que él tanto ama, siga los 
impnisos del Espíritu Santo. y que este «aggiorhamiento» que tan- 
to desean nuestros Pontífices se efectúe con sinceridad y amor y 
que no olviden que en lo tradicional reside también la fe que nos 
legaron nuestros mayores. Una fe muchas veces uvalada con la 
propia sangre. 

Por eso, al terminar esta pequeña ercnica, debemos hacerla no 
com) un requiem. sino con un Gloria a Dios que nos dio tan magní- 
fica cardenal e un Gloria al cardenal que supo zlorificar a Dios. 
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¿CON QUE BASES NAVALES Y POLITICAS? 





| SAL Y LA URSS. EN El MEDITERRANEO 


Aires de mar adentro 


La sincera verdad es que España, ante todo y sohre tudo, es 
una nación plenamente marítima: 


a) por la longitud de sus costas (7.020 kilómetros, frente a 
4.392 kilómetros de fronteras terrestres); 

b) por su emplazamiento geográfico ante el Océano Atlántico 
y en la cabecera del mar Mediterráneo (lo que constituye uña 
situación decisiva en ambos); 


€, por su movimiento comercial exterior (ya que por vía ma- 

ritima su tráfico asciende a 10.895.000 toneladas anuales, mientras 
que el mantenido por vía terrestre es de 2.114.000 toncladas al 
año): 


á) por su avituallamiento pesquero (habida cuenta de que del 
mar obticne para su alimentación y usos industriales 1.331.189 1o- 
neladas al año); 


e) por la existencia de sus provincias no peninsulares (que 
reunen una población total de más del millón w medio de habi- 
tantes); y 


1) por su tradición marítima (como descubridora de dos de 
las cinco partes del mundo, epopeya a la que no ha llegado natión 
alguna; por inventar el submarino, y por-ser adalid de ¡a cartogra- 
fía náutica. etc.). 

Sobre todos estos extremos, escuetamente concretados pero in- 
commovibles, no se hace la debida consideración nacional a pesar 
de los esfuerzoz despiegados. Hubo quien dijo que España vivía 
de espaluns al mar, mejor lo hubiese reflejado diciendo que era 
como un ser viviente que ignorase la existencia de sus propias ar- 
1erias, más otras esenciales partes de su cuerpo. 

Hemos tenido monarcas con predileczión marinera, y nuestro 
Generalísimo, en este extremo, ya no puede poner más en eviden- 
cia su propia vocación y' fe náutica. Pero que la opinión pública 
recapacite suficientemente y en ella se despierte esa auténtica pre- 
«cupación de pensamiento, sentimiento y decisiones (con todas 
sus consecuencias activas) precisa simultaneidad conjunta de es- 
luerzos, instruvendo y asesorando a tal opinión hasta el extremo 
e plantearla crudamente la disyuntiva shakespeariana: «ser o 
1.0 Ser». 

Wfectivamente que acerca del mar, y de cuanto para nosotros 
supone, mecitamos muy poco. No puede negarse que en estas últi- 
mas décadas el cambio ha sido notorio: las construcciones nava- 
lcs españolas han ascendido ya a 389.259 toneladas de registro bru- 
to. lo que supone más del cuádruplo de lo que construíamos en 
1055; en el orden pesquero ya constituinios el 4. pais mundial por 
importancia. Pero nuestro tráfico marítimo apela a flotas mercan- 
tcs extranjeras en cifras todavía importantísimas, lo que material- 
mente no tiene discuipa; y es aún cifra muy importante la de ma- 
rinc: españoles de todas clases que están enrolados en buques ex- 
tranjeros porque no tienen ni piaza ni suficiente paga en buques 
españoles: 42.000. 

El derrotismo (esa corneja suicida de la previa renunciación) 
ha venido influyendo en esta postura, desde todos los puntos de 
vista incongruente y suicida. Y la dócil masa del país admitía esta 
tesis en forma plácida y fatalista, dando por sentado que aquello 
era un axioma incuestionable. Por una parte, nuestra falta de po- 
tencia económica; por otra la escasez que hemos tenido de políti- 
cos, escritores, tratadistas y finaniceros con visión lejana y autén- 
tic) cerebro y pujanza, han contribuido a tales hechos 

La ignorancia ha permitido asentar que la 1iradicional victoria 
de jjepanto marca la cúspide marinera española, achacando a las 
reslantes actuaciones náuticas de nuestra Patria la demostración 
histórica de un calificado declive fatal, lo cual es falso. De nuevo 
queremos recalcar un extremo que para hosotros es capital: recu- 
sarmos rotundamente que se tergiverse la veraad, trastocando a la 
víctima con el verdugo. Insistimos en que no obstante páginas 
tristisimas como las de Trafaigar, El Callao, Santiago de Cuba, Ca- 
vitc, el «Reina Regente» y el «Baleares», precisamente todas ellas 
nos vienen a demostrar que las experiencias. por amargas que sean, 
sirven para depurar y perfeccionar todo instrumento. Y no obs- 
tant” haber dado ya entonces calidades humanas de ¡us tallas de 
Churruca, Gravina, Méndez Núñez, Cervera, Topele, Montojo, Sán- 
chcwz Barcaiztegui, Peral, Monturiol, Dechamps y otros incontables 
en todas las categorías y facetas, hoy contamos con .un materia] 
humano en la Armada y en las Marinas mercante y de pesca, ca- 
paz de alcanzar análogos prestigios merecidos. 

ls preciso, no sólo por jos fueros de la verdad, sino por nuestra 
vitai importancia nacional, llegar a preocupar y entusiasmar marí- 
timamente a la opinión española. Esa labor no puede dar adecua- 
do fruto sólo con los esfuerzos del propio y directo Departamento. 
Tiene que ser hecha colectivamente, llegando a ser monitores de 
Ja misma los padres y los educadores todos, inculcándose a la ju- 
ventud la afición a valorar cn la forma debida para nosotros ese 
mar que nos es trascendental. Simultánea u su belleza, a su mo- 
vilidad, a su potencia, a cuanto él se presta para el recreo, el de- 
porte y hasta la salud, hay que hacer comprender a las gentes 
todus de España (tanto del litoral como del interior) que el mar 
nos es vital y que a la vez que nos brinda unas posibilidades casi 


Por ABELARDO DE CARLOS 


Pd : '* puede ser catlastrófi 3 
inagotables, subvalo! pun ap todo las de clero ceo 
atermización esas gentes, SODIE ul d . a adentro», 
a cátedras todas y a los dirigentes de la política de la 
ae y demás medios de comunicación y difusión, de los Ban- 
prensa y a eracias a los «cuenta-Co1 rentistas» todos, Será cuando 
CN = de España volverá a «comenzar a amanecer», 
en 10S ado ya ahora al «meollo» de la cuestión: no admi 

Y O Entes los aires que nos están comenzando a llegar 
db ar adentro» y que nos pueden ser de importancia totalmente 
dOCISIVA para nuestra Patria, la cual es eje y brújula de nuestra 
vida, gracias a Dios. ' , 3 

La política internacional está en pleno A E a 
él nos encontramos con que, instalada la Base de utilización con- 
junta hispano-norteamericana en Rota —extremo oeste de la bahía 
de Cádiz, dominando por completo el est! echo de Gibraltar—-, la 
formidable Flota VI de los Estados Unidos, mode na Armada casi 
invencible, recorre sin cesar el Mediterráneo de punta a cabo. Mer- 
ced a tratados y mutuas conveniencias dispone todavía de concur- 
sos ribereños, que no sabemos si proseguirá: ahora. Pues bien: 
acaba de surgir en escalonada incremento un conjunto de buques 
de guerra soviéticos, muy modernos y eficaces, que comienzan 
también a contar en esc mar y que, a su vez, con tratados y otras 
mutuas conveniencias, les proporcionan otros concursos. El más 
grave de éstos, y el más importante pata Nosotros, puede ser el de 
Mers el-quevir, frente por frente a nuestras bases Navales de Car- 
tagena y Mahón, las que ya quedan a fácil alcance de aquella 
Basc, que si aún es argelina es posible que pronto sea mixta... 

E! procedimiento inhibitorio no cuenta en estas lides. La fácil 
neutralidad y el cómodo pacifismo son vartidos adoptables Si ES. 
QUE EL AJENO LO ADMITE; no siendo así sólo resultan ser 
traspaso gratuito al enemigo de los propios bienes. No olvidamos 
que las cerraduras, las rejas y los guardianes, hasta tanto que la 
tierra esté sólo poblada por ángeles, no se pueden descartar, ni tan 
siquiera en los templos y conventos... 

Las unidades soviéticas que van llegando al Mediterráneo pro- 
cedentes del mar Negro son eficacísimas en todos Jos órdenes. Si 
hoy por hoy aún no cuentan todavía con toda la gama de buques 
auxiliares que son indispensables para la eficacia de una Mota, ni 
tampoco poseén en este mar, hasta el moniento, de arsenales, di- 
ques, almacenes y Bases Navales que la complementen, el magní- 
fico emplazamiento, utillaje y medios que Francia ha dejado en 
Bizería y en Mers-e!l-quevir puede serles formidable. Y si la pri- 
mera está en manos tunecinas, a lo que parece ponderadas, la se- 
gunda se encuentra en las. argelinas, acuciadas por extensos pro: 
blemas propios de muy diversa índole, mas con un desasosiego 
político y un exceso de juvenil inexperiencia como nación, todo lo 
cual pudiera dar lugar a acuerdos, públicos o no, que alcancen 
trascendencia excepcional. 
ia Suda na emplazada en punto clave y vital del «Mare 
dea CE na Ss ancia en ese orden aumenta más y más, al 
Imperio en ruina Aid de Gibraltar, lastre postrero Je UN 
dijo pla len al, y Base Naval que es estéril militarmen:- 

: qe tin q plazca. Pero ante Mers-el-quevir, 
tras, no nodemos aparecer an A ed Sl especial Sn po 
sico de «¡Viva Cartagena», como fácil no ao o 
del paso. eeMd.», Como fácil recurso para intentar sa 
a A do últimamente que nuestra coyuntura 
siado deprisa y ome ano rcciones; que hemos querido ir dema- 
tela en los gastos. Todo eso. es OS, de. proceder e Ane 
van subiendo de nivel con a edo cierto. Pero como las a 
tiene con inhibiciones y razones 2, 2 la inundación no se A te 
que sea la Base hnv argelina €, sino con hechos. Por o de 
ventaja pueden apuntáreene, que citamos, muchos más tantos 
Mahón, PONIENDOLO Ar o, favor del binomio Cartagena: 
utillaje O AL DTA en arm - del i radares, 

jes, elementos de anova Lx amento-defensivo, , 
de todas clases caname 7 o AÉTreo y todo el conjunto de medios 
as clases Capaces de servir conjt J 
de agresión. Nada de da E vir de freno radical a todo intento 

9 Se puede improvisar, sino que requiere 


años de especializacic 
pe “ICIONCS y prácticas ; 4 
Sario de una gran potencia, Prácticas, además del respaldo nece 


No es con dádiv . - 
en nuestras e roy reducidas como se nos puede atender 
mejor postor, ni se. di OS necesidades. Ni España se vende al 
dem antojo al e con*ormar con poco, eomo si se tratase 
recibidas por otras ná ad sólo con recontar las ayudas efectivas 
nos seguras y de Situación” aliadas o no, incomparablemente me: 
basta comprobar el Mero integral efectiva menor que la nuestra, 
problemas económicos pr Mes ACUsamos. Precisamente nuestros 
que no merecentos SOSE Cenen a esa ayuda homeopática recibida 
Frente a Mers-el-quevir +: AS! Mi los momentos tampoco permiten: 
cho y toda- España deráo meo Rota-Cartagena-Mahón, el EStre- 
tancia potencial de Ja = Pueden virtualmente reducir la impor- 
mente con la 1Y Flota ES Si es que se complementa básica: 
ni el equilibrio mundial el dólar, ni los propios Estados Unidos, 
este orden capi Se Dueden defender con restricciones CN 
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Vacantes 


222ontes, dimisiones y nombramientos en el Episcopado Español 





Ojo a lo importación de “terremotos” 





Antonio de Cossío y Escalante.-Sacerdote de Jesucristo 


(Grandes 


órganos de opinión —nacionales y extranjeros, entre 
éstos «Le ganos de 01 ¿ ¿ y anj o 


etica Monde» y «The Tabletr— vienen revelando la tensión 
xstente en las relaciones Vaticano-Estado español, santamente 
coucordadas, en punto a las vacantes existentes, a las dimisiones 
provocadas y a los nombramientos consiguientes dentro del Epis- 
copado español. 
El padre Arias, en una de sus crónicas de «Pueblo», examinada 
por nuestro director en la tercera página de este número, hablaba 
de las vacantes operadas en la transformada Curia Romana y de 
los nombramientos expedidos por el Papa para sustituir a los car- 
denales dimitidos. A estas operaciones, alabadisimas por el comu: 
nismo italiano, las denomina el padre Arias «terremoto en el Va- 
licano», Y no se aterra de contemplarlo así. ¿Codiciará este padre 
Arias para la Iglesia católica española la importación de «terremo- 
tos» semejantes? No nos extrañaría, dado el aliento revoluciona- 
rio del sacerdote corresponsal de «Pueblo». Pero otro sacerdote de 
Jesucristo, tan joven como el padre Arias, pero más cercano que 
él a la entraña Hagada y al amor y al dolor íntegros de España 
y al apostolado de la Iglesia, ha venido « prevenirnos contra los 
manejos de los insensatos importadores de «terremotos» como el 
que parece amenazarnos. 'Pal €s el artículo conque conaltecemos 
esta página. Su autor, de treinta y nueve años de edad, vivió cinco 
como consiliario diocesano de la J. L. C., en constantes relaciones 
nacionales e internacionales con el clero de la nueva ola; 1ue actor, 
o por lo menos testigo, en el drama de una diócesis en la que los 
cargos no de más relieve y brillantes, pero sí de más influencia, 
les fueron otorgados a sacerdotes anti-régimen, llevándole a la con- 
vicción de que los sacerdotes españoles de su generación han sido 
socavados en su autoridad, habiéndose salvado sólo aquellos que 
la Jundamentan y sostienen en la integridad de la fe y de la gra- 
cia de su ministerio. 


¿Ojo a la importación de «terremolos»! El cura que así nos 
previene no es escritor, ni periodista, ni viajera, ni viejo conser- 
vador e inmovilista, Es un sacerdote de treinta y nueve años dle 
edad, que confiesa, que asiste a los enfermos, que predica, que con 
la cruz a cuestas sigue al Macstro en su hambre y en su sed de 
almas necesitadas del amor, de la luz, de la salvación de Dios... 
Y aún le queda tiempo para escribirnos por Cristo, por la Iglesia 
y por España, esto que vais a leer.) 


22. EB- Eb 

Entiendo que el sistema de convivencia naciona: no tiene por 
qué ser planteado cada día a capricho de individuos y de grupos; 
mucho menos después que ha sido el mismo pueblo español quien 
ha «decidido su propia andadura en el reciente referéndum nacional. 


Entiendo que cada pueblo arbitra ante sus problemas las pro- 
pias soluciones que, dentro del contexto universal y de las buenas 
maneras, no tienen que ser iguales a las de otros pueblos, ni si- 
quiera parecidas. 

IEmtiendo que si ciertos sistemas gozan hoy de asentimiento 
universal, no tienen que ser incorporados a nosotros sin más y 
porque ésta sea la línea del mundo, ya que es posible el concierto 
con él y el no desentendimiento de las corrientes legítimas uni- 
versales, sin prescindir de las-constantes metas históricas pro- 
pias, por las que llegamos a ser un pueblo en el concierto le los 
pueblo, un logru en logro de riada pueblo y una eficacia en la posi- 
bilidad de los pueblos, que no hubieran sido posibles sin nosotros 
y sin ser nosotros así. 


Este logro que nos anima a todos, y en el que estamos empe- 
ñados, no podrá ser jamás una Patria que en su desarrollo y des- 
tino no sea siempre y por encima de todo igual a sí misma. 


La Iglesia católica convive con los pueblos y en cada pueblo. 
ua Iglesia católica tiene al mismo tiempo sus miembros en to- 
dos los pueblos y en cada pueblo. 


La lglesia católica es igual en todos los pueblos, vero es dis- 
tinta con. todos los pueblos distintos. 


La Iglesia católica puede tener simpatías, o si sec quiere tácticas 
de adaptación, que en ciertos momentos le hagan mostrar prefe- 
rencia por ciertos sistemas que ham sido válidos para muchos pue: 
blos, pero la Iglesia católica debe y ticne que respetar los sistemas 
de cada pueblo, aunque no sean los que ella considere mejores 
para la mayoría y ni siquiera los que el devenir histórico parece 
arrojar como inevitables. 

La Iglesia Católica no puede aprobar los sistemas intrínseca- 
mente perversos, por estar pervertidos sus principios, aunque sus 
realizaciones sean buenas. Pero la Iglesia católica no puede pres- 
tarse a socavar los cimientos de los sistemas intrínsecamente bue- 
nos que pueden tener pecados en sus realizaciones. La Iglesia ca- 
tólica tendrá que hacer todo lo posible para que se corrijan esos 
pevados, pero nunca cambiar el sistema que cada pueblo ha ele- 
gido y ha demostrado ser válido para el bien de la mayoría de los 
ciudadanos. de 

No es ningún secreto que en los sistemas de estructura rígida, 
conio el español, en el que la Iglesia católica disfruta, por otra 
parte, de todas las libertades y consideraciones, los disconformes 


con el sistema o con los modos no tienen otro cauce natural para 
su pervivencia y tarea que vivir al abrigo de la Iglesia, 


Este paso para nadie es un secreto que ha sido ya dado con 
bastante hondura y longitud en España. Quien conoce un poco a 
la casi totalidad del nuevo clero, nuestros seminarios, nuestros 
movimientos apostólicos, se da cuenta cómo bajo el pretexto de 
una Iglesia comprometida con el mundo se trata de hacer una 
Esraña sin los españoles, una España construida sin ella misma 
y sin su propio patrón. 

Entiendo que si cl sistema español es rígido, aunque no infle- 
xible, es porque tiene que serlo, dado que sus principios son los 
determinantes de los comportamientos y de las conductas. Una 
so!era histórica no se conserva fecunda sino en aras de la fideli- 
dad. Ogurre en el plano temporal lo que ocurre en el sobrenatural 
en le Iglesia católica misma, que tiene fundamentos y principios 
a los que se debe permanentemente si no quiere dejar de ser lo 
que es y si no quiere traicionar su propia esencia y misión. 

Concluyo que la Iglesia Católica aquí y ahora no debe moverse 
dentro de perspectivas de simpatía hacia corrientes universales de 
convivencia. si esto importa el desprecio: y los ascos por las deci- 
siones legítimas, aunque particulares, que son justas y honestas, 
de los pueblos que deciden por su cuenta lo que les conviene. 


Estimo que lo contrario es un trato injusto y de - preferencia 
y, por lo tanto, susceptible de cauciones; porque el riesgo es nues- 
tro, porque lo hemos querido conscientemente y porque nos asiste 
una libertad de cuyo uso no tenemos que dar explicaciones a na- 
die. Entiendo que el riesgo mayor de esta decisión libre, honesta 
y omnimoda está intensificado seriamente por un sector del clero 
esvañol que cada día avanza más y cuya influencia en un futuro 
próximo será decisiva. 

Entiende por lo tanto que los pastores que la Iglesia católica dé 
a España han de ser, supuestas las cualidades de su específica 
misión, hombres totalmente identificados (sin ambigiiedad) con la 
decisión libre y autónoma de un pueblo al que se deben, no sólo 
para salvarlo trascendentemente, sino para mantenerlo unido y 
concorde. 


¡ntiendo que estos pastores que la Iglesia dé a España, no sólo 
deben rechazar de plano todo lo que para los españoles fue siem- 
pre ocasión de pecado nacional (los pueblos tienen sus pecados his- 
tóricos y las causas y las ocasiones de pecados históricos suelen 
ser inevitablemente las mismas), no sólo para no puerturbarlo y 
traicionarlo, no sólo buscando una posición de aséptica e indife- 
rente actitud de neutralidad, sino la positiva de animar a ese pue- 
blo del que son pastores con toda la decisión, ya que si no hubiera 
otros titulos demasiado claros, no deben olvidar que ellos también 
son ese pueblo y ciudadanos del mismo. 


Entiendo que si la línea de encarnación, hoy tan urgida por la 
Iglesia Católica misma, quiere ser una realidad entre nosotros 1no 
hay otra manera que dotar a la Iglesia española de unos pastores 
que, entusiasta y decididamente, recojan y hagan suya esa reali- 
dad que somos y queremos seguir siendo siempre, porque es buena 
en sí misma, porque nos llevó siempre a lo mejor y, sobre todo, 


porque a España le costó siempre mucha sangre ser Ella misma. 


Entiendo, porque no se van a poner condiciones, que esto sig- 
nifica para los pastores recoger también las debilidades y los pe- 
cados de esa realidad que es España. ¡No para debilitarla más. sino 
para robustecerla más! ¡No para hacer la vista gorda v na señalar 


los pecados, sino para urgirlos cn orden al perdón y a la salud! 


¡Nunca para fomentar los pecados nacionales, porque nunca será 
camino para remediar enfermedades matar a los enfermos! 


Entiendo, por último, que el Gobierno español, en la seguridad 
que cuenta con los más y los mejores hombres de España, debe 
urgir y matizar humilde pero firmemente, en sus relaciones 
con la Santa Sede la provisión de pastores para lus diócesis va- 
cantes y que en lo sucesivo queden desprovistas. dada la situa- 
ción delicada de un pucblo abierto decididamente a la esperanza, 
eracias a Dios y a las manos misericordiosas y justas de la Iglesia 
y del Estado, que vienen restañando pacientemente pusadas heri- 
das con indudable acierto. > 


¡Nadie debe perturbar en esta hora a este pueblo, a esta España 
que se encontró a sí misma, en la búsqueda de su misión! ¡Nadie 
debe apremiar a este pueblo que fue y sigue siendo fiel a la lgle- 
sia católica, su Madre, y que dio y' acaba de dur sobradas pruebas 
de cómo se es hijo fiel! No nos gusta cubrirnos con un pasado de 
gloria porque tenemos el presente. ¡Ahí está reciente el embalse 
de sangre que nos devolvió una Patria y la Iglesia universal, un 
testimonio colectivo para que confíe en las reservas de la fe! 

Espanta pensar que lo que dio vigor y unidad a este pueblo pu- 
diera ser lo que le dividiera y lo que le desconcertara. 

Somos muchos desgraciadamente los que estamos empezando 
a vivir el conflicto de la fe y los deberes de la Patria, y vamos a 
decirlo claramente: no es la Patria quien nos está planteando ese 
conflicto. 


Santander, 11 de encro de 1968, 
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¿ESTO ES UN “JUEGO DE NIÑOS'*% 


¡Humillaos herejes, apóstatas y “progresistas 


LA SANTISIMA VIRGEN, EN GARABANDA 


¡Ay de los que no acudan! ¿Verdad, Padre Arias? Los llamados 
son hombres, no marionetas, peleles ni trastos. Los llamados son 
hombres íntegros en su conciencia. en su corazón, en Su te y 
hasta en sus negaciones, extravios y pecados. ¡Hombres! ¡Hombres! 
A esos es a los que llama Jesucristo; a esos es a los que Hama su 
Santísima Madre la Virgen María.. ¡Ay de los que no acudan! ¿Ver: 
dad. Padre Arias y compañía? 

Las divinas apariciones de Garabandal. como otras anteriores y 
simultáneas, en distintos lugares del mundo. no fueron fábulas sa: 
ceiegas ni «juegos de niños»; fueron una misericordiosa convoca- 
toria de la Madre de Dios—madre de la Iglesia y madre nuestra— 
a los hombres muy amados que se van a perder, que se van a 
cundenar... «Venid. hijos míos: ¡Venid! ¡Desagraviadad al Señor": 
¡Hemilaos arrepentidos! ¡Rezad implorantes! ¡Pedidle, para vucs- 
tras almas secas, la gracia lecunda del agua vida del eterno amor 
que os libere de la peste del mundo. que no es fuente de gracia, 
sino de desgracia» Así, maternalmente, convoca, amonesta la 
Madre Virgen a sus hijos los hombres... Y acuden, si son hombres. 
aunque no sean «apóstoles». «teólogos», «filósofos». «conciliaristas» 
ni «progresistas» a lo Dalmán y a lo Evely. 

1 la llamada de la Virgen de Garabandal obedecieron muchos, 
muchísimos hombres. Uno de ellos nos cuenta cómo acudió al 
santo lugar de las apariciones y lo que le pasó. He aquí su sencillo. 
su conmovedoi' relato: 


14 de enero de 1968. 
Sr. Director de ¿QUE PASA? 
Muw señor mío: 


Como veo la cobardía general respecto 4 san Sebastián de Ga- 
rabandal y los respetos humanos por miedo a las burlas que con 
las modernos argumentos de moda no pueden dejar de llover so- 
bre los que crean en estas Apariciones «de la Virgen, y como. por 
otra parte. compruebo que ¿QUE PASA? es una de las poquísimas 
revistas que se alreve a tomar partido a favor. hoy me decido a 
afrontar el ridiculo y las comentarios satíricos inevitables que se 
haran a costa mía para rogarle a usted que publique mi testimonio 
personal. 


TESTIMONIO 


No me cupo en suerte asistir a ningún éxtasis de Jas niñas, ni 
presencié cosa alguna de tipo sensacional, pero mi pobre testimo- 
nio brota de una íntima experiencia personal que realmente dudo 
si lograré transmitir. 


Ye llegué a Garabandal allá por octubre de 1966, cuando como 
quien dice «todo había terminado». Terminado aparentemente. cla- 
ro está. poruue lo que a mí me sucedió demuestra lo contrario. 
Xada ha terminado. 


Llegué solo. después de 700 kilómetros de carretera. atravesan- 
do un compacto muro de lluvia. calado hasta los huesos por la as- 
censión de los últimos kilómetros en la plataforma de un Unimog 
forestal. creyendo en la realidad de los hechos, según el testimonio 
de otros amigos míos. y como simple peregrino sin más pretensión 
que la de vaciar las amarguras e inquietudes de mi alma en un 
actu humilde. que desafiaba fuertemente a la razón pura donde 
no nabía podido hallar ningún remedio a mis males. Mi estado de 
ánimo se debía a una larguísima temporada de materialismo ijn- 
telectualizado y práciico que me había llevado insensiblemente a 
la 23misión tácita de tndos los grandes pecados de nuestra época. 
da: cdlolos por sentados como hechos naturales. disculpables y com- 
prensibles. 

En plena moral de situación. yo estaba a punto de destruir la 
vida de mi hogar v la mía. cediendo a las tentacion2s exacerbadas 
en lodo el farrago de excusas y argumentos en los (ue me bañaba 
y que toda una sociedad lanzaba contra mí desde largos años. Mi 


«flirto con todos los extremos del progresismo era silencioso pero, 


profundo. 


“Toda una vida de convencimientos básicos sobre el Bien y el 
Mai iba a ser desmentida en unos actos concretos que se propo- 
nían a mi voluntad como cosa generalizada. normal, y hasta «de 
mode». La resistencia que a estas tentaciones oponía una educa- 
ción que fue profundamente católica desde la cuna. el recuerdo 
del ejemplo de mis padres y cuanto se pueda argumentar que- 
daba va sumido por la atracción poderosa del camino fácil. Me 
sentía exhausto frente a mís vicios exarcebados, y ya no podía 
hallar en mí fuerza alguna para proseguir en el camino de la Fe, 

¿sí fui a Garabandal. así recé con lágrimas rabiosas de deses- 
peración, así supliqué a la Virgen que intercediera, conservándome 
la osperanza, obteniéndome el perdón y dándome fuerzas. 

Estuve apenas tres o cuatro horas en la aldea, entreví a tres 
de las videntes, y después de rezar un rosario en los Pinos de las 
apuriciones, sentí la necesidad de marcharme urgentemente. Es- 
taba alegre como si hubiese hecho algo grande, y por +so, absurda- 
mente, cuando nada me urgía, después de ese largo viaje empren- 
dí el regreso poco después de llegar. Curiosamente. un sol magní- 
fico contrastaba con el diluvio de la ida. 


Veo que mi testimonio es poca cosa porque ya no va mucho 


L, LLAMA A LOS HOMBRES 


ES E z : vida cambio como e ; 
e O da: do UA paz interior y una lencia 
vuelto del los ae años; mi vida externa es la mj E 
que ya no tenla 065 hay a fuerza desconocida que a lo lar de 

: ri interior hay un say, El l go de 
pero en n o erece suavemente sin cesar. Pe podido enfren- 
dos años y medio E ptodriófa más horror: Renuncia, oración us 
Ios item y mortificanión. Que han adquirida desde 
cranientos, 1 wo valor luminoso € importante. Desde entonces 
O pas Si es preciso, mi confesor dará fe. 

O0ZCO a Ale. * > Ss X , A 
col oa quiere usted, seño”. al que las MOTE de 
ima rtoda la argumentación (Cn al de A Eo que me 
“uresenten pueda derribar la certidumbre ES UiOS d eN creciente 
asombro veo realizarse en mi mismo. Las Ip LEE le Magnificat. 
«Engrandece mi alma al Senor... Pues de a a le su escla- 
va... porque ha hecho conmigo cosas grandes.» 1 siento propias 
nastr en la última fibra de mi ser. : | : 

Yo vienso que los Mensajes de Garabandal o e uso interno 
anies de ser de uso externo y que aplicarlos energicamente en la 
vropia vida: es extenderlos, porque es «ser» uno mas que se suma. 
Yo no tengo misión, ni dotes propagandísticas, Mi Papel externo 
alguno. Pero también he pensado que el silencio, aunque pueda 
excusarse tras la prudencia. no €s si no comodidad, a menos de 
llezar a cobardía cuando resulta que la manifestación de cosas. 
como las que en esta carta le digo. comporta ciertamente el riesgo 
de ser blanco seguro de la irrisión y de la burla. 

Por todo ello, le ruego que pubiique esta carta con mi firma 
y cargo porque no quiero ser cobarde. 

Queda suyo affmo, JOSE GIL MORENO DE MORA Y DE 'TO- 
KKES, Presidente de la Cámara Oficial Sindical Agraria de Ta 
rragona. 


AA A A 











¡Por el buen camino! 


No nos alegran los quebrantos que pueda sufrir el prójimo, 
pero si nos lena de júbilo comprobar que a los hermanos equivo- 
cados, de buena fe, sin duda, se les reprende y corrige. El amor 
de Dios y de su Iglesia está por encima de la caridad a las perso: 
nas y las empresas de este mundo, por mucho que se quiera sa- 
eralizarlo. Por eso, publicamos a continuación la carita y circular 
que un docto y nobilísimo sacerdote de Jesucristo se ha dignado 
enviarnos. Silenciamos su nombre por un deber elemental. 


15 de enero de 1968. 
D. Joaquín Pérez Madrigal 
Director de ¿QUE PASA”? Madrid. 


Muy señor mío y estimado amigo: Le adjunto la carta circulat 
E por la A o a todos sus suscriptores. en la que 
se les comunica las dificultades de la revi ; ¿¡NSURA 

ista con la CENSUR: 
ECLESIASTICA. A ñ 

Creo que la noticia es de interés t: A 

P > dl eres tanto para usted como para 
los lectores de ¿QUE PASA” A md PS 
>] Se edo OS alusiones a la desorientada revista «Laus» en 
tido católi o: E PASA?, señalando desviaciones del buen sen- 

A Pain) contenido de la carta circular que le adjunto no 
pu*sde ser más revelador y nos ahorra todo comentario. 


e E los hechos demuestran que el semanario ¿QUE 
Be ae alla en el único camino, justo y eficiente, en defensa 


de los supremos valores d jgj 
$ s de la Religión y ¿ ci 
Siempre $. s. y capellán. NA ES 


5d * * 


Estimado suscriptor: Her AE ¡ 

ci des vos recibido este oficio de la Canci: 
lleria-Secretaría del Arzobispado de Madrid-Alcalá firmado poY 
don Vicente Serrano: ARA 


€ 31 'A ] “ga . 
o IA te ue se me ha dado orden de poner en lu 
mentado aloe Le SOS el tono general del último 
contar con la censura eclesiástica » fstels a censura, éste no podrá 

Por esta razón no p ] 

e: az ademos asegurar » 
aparezca el número de enero. esegurar a nuestros sueriptores que 


LA REDACCION 


En el caso de que 
; NO $e reanudase le iS 
o va A e el Ye Us». 
OS que tengan abonada ta OA oción d obs “reci: 
discul giro postal el importe de dicha s DO DOS 108 
sculpen todas estas anomalías suscripción. Rogamo: 


LA ADMINISTRACION 


<= 


IJCIS 


Il. UN PRONUNCIAMIENTO DOCTRINAL 


e O los doscientos obispos de Estados Unidos a su 
! ha e % nsa Carta Pastoral Colectiva de 11 de enero de 1968. 
ES Neto es responder a la necesidad, tantas veces expresada. 
prosa dl Obispos se unieran en la interpretación «el momento 
A ÓN la Iglesia en su país; y así salir al paso de confusiones 
Da e conflictos y desarmar actitudes hostiles que, con oca- 
sion del Concilio y posconcilio, turban y perturban el catolicismo 
norteamericano. 

Es una necesidad que se siente en todas partes. Y es lástima 


que en casi ninguna se haya afrontado con tanto rigor, unidad y 
valentía, 


Salta en seguida a la vista, por las crónicas de vrensa, que los 
males de allí son los males de aquí; porque el progresismo, por 
carecer de todo, carece hasta de originalidad, Nada encontraréis 
más atrasado en actitudes, aspiraciones y doctrina. Su nombre es 
la negación de su scr... si no es en cuanto entiende de progreso 
con mentalidad historicista y relativista: y entonces es la negación 
de la verdad. 

Uno de los puntos en que más insisten los prelados es la úefen- 
sa de la autoridad doctrinal o magisterio de la Iglesia (y eso que 
el Padre Llanos había condenado en «Ya», 16-1V-85, toda defensa. 
po interesada y fácil) 


Les inquieta la misma preocupación que al Padre Santo. «Con 
tristeza —confiesan doloridos—debemos denunciar «que algunos hoy. 
ya sea empleando la noble palabra carisma, o bien utilizando la 
teología como si se tratara de una cura terapéutica, ridiculizan a 
la Iglesia y, con el pretexto de ser actuales, se muestran hostiles 
a todo lo que no sean sus propios puntos de vista», y tratan de sus- 
titeir con opiniones privadas y personales la doctrina católica 
auténtica. 


¿No es verdad que, de no saber el origen de tan grave acusación, 
todos crecrían que estaban apuntando a los González Ruiz. Mi- 
ret y Cía.? 

Como €s lógico, merece su especialisima atención la cuestión 
sacerdotal: pues ya se ve que también allí les proporcionan muy 
serios quebraderos de cabeza los ingobernables progresistas. Se 
reafirma con vigor el celibato, tan bellamente enaliecido por el 
Vicario de Cristo; se llora el abandono de la oración y la falta 
de enhelo por la santidad; se subraya el valor totalimente positivo 
v de sobrenatural fecundidad de la misión de) sacerdote, y, cons- 
cientes de las dudas, insatisfacciones y zozobras que azotan sus 
espíritus, son particularmente severos. a pesar de todo (o quizá 
por eso mismo). con los apóstatas y desertores. No se recatan de 
mavcarlos con el estigma de: fuente de escándalo y casta abando- 
nada. 


Como se ve. los Pastores de la Iglesia americana están muy 
lejos de aquella actitud tan sospechosa y equívoca de los redac 
tores de «Sal Terrae» (y también de «Ya»). No contentos aquéllos 
con «un respeto profundo (ante el caso Davis) por el hombre y 
la decisión que ha tomado», ya que «lo esencial de su reclamación 
era uno de los deseos más vivos del Concilio». quedan tan satis- 
fechos con no aprobar totalmente su postura... 


Contentarse con esto, cuando se trata de escándalo sacrílego y 
herética apostasía. es un flagrante delito de estafa conciliar. 


2. Hay otro pecado extremadamente grave y difundido «ue 
condenan sin piedad, como tantas veces lo hemos condenado nos: 
otros en ¿QUE PASA? Es el de las actitudes desiructivas y Iros- 
tiles dentro de la Iglesia: la manía de desprestigiar sus épocas pa- 
sadas. «Esto es disminuir también su potencia actual y su por- 
venir, Perder nuestro pasado es como perdernos a rosotros mis- 
m0s.» 


¡listupendo y... valentísimo! Porque aquí no sólo están conde- 
nando a ciertos clérigos y laicos norteamericanos, sino a Obispos. 
como su vecino de Cuernavaca; a Cardenales, como Lercaro: a 
colegas en el episcopado de su propia nación, como el Arzobispo 
de Boston, Cardenal, Cushing... 

Además, ¡qué bien dicho está! «Perder nuestro pasado es per- 
dernos a nosotros mismos.» 

ifectivamente, según inmsinuamos ya otras veces, ¿qué garantía 
tenemos de que la Iglesia y el Concilio acierten hoy. si la 1slesia 
y los Concilios se equivocaron siempre ayer? 

La lista de desviaciones sigue todavía. Es el nuevo pelagianis- 
mo, que espera la salvación, más de la renovación de Jas estructuras 
que de la conversión de los espíritus: es el agnosticismo, que con- 
fía más en los medios humanos que en el divino poder de Jesu: 
cristo; es el falso concepto de la misión de la Iglesia hoy, cual si 
cor. sisticra en hacer un mundo: primero, humanamente mejor. 
y, sólo después, sobrenaturalmente cristiano. ¡Y, para eso, tanto 
retorno a las fuentes, que nos dicen justamente lo contrario! 

Es la bastarda idea de libertad. «Pero no hay libertad sin auto- 
ridad, como no hay amor sin obligación.» 


Y es, en fin, el oscurecimiento de la fe, que ha hc-ho necesarias 
ostas pulabras terribiemente sintomáticas: «Cuando se afronta la 


cuestión de la autoridad de ja Iglesia debemos mirar más allá. a - 


la infalibilidad, la cual encuentra su expresión cuando Jos obispos 


ejercen su misión en armonía con Pedro, o cuando Pedro define. 
Soló comprendiendo esto mo se puede pensar jamás que cuando 
la iglesia habla de infalibilidad, habla de triunfalisimo.» 


A uno le vienen ganas, a veces de reír y a veces de llorar, ante 
un tal acomplejamiento, pusilanimidad de ánimo y pobreza de es- 
piritu de estos desorientados progresistas, que tienen más miedo 
a ciertos términos (espantajos del diablo) que los niños al coco. 


¿Recuerdan ustedes el fino humor inglés del Cardenal Heenan, 
que preguntaba en el Concilio si la confesión de la verdad divina 
indefectible de la Iglesia católica no se motejaría ya, en la última 
sesión, de triunfalismo? 

No llaméis a Lutero hereje: que es anticonciliar No os entre- 
sguéis a un celoso apostolado: que eso es proselitismo. No defendáis 
la verdad: que no es ecuménico. No llaméis Padre a Dios: que sería 
fomentar el paternalismo. Sed abiertos y comprensivos; jamás 
injuriéis a nadie; respetad la libertad de conciencia como el Con- 
cilin quiere; decid siempre: nuestro hermano separado, el diablo... 


ll. UNA HOMILIA ESCLARECEDORA 


!. Ea pronunció el Cardenal DellAcqua en .a catedrai mila: 
nesa con ocasión de la última festividad de San Carlos Borromeo. 

Después de aludir a la magna obra de esta gran figura triden- 
tina, sobre” todo en la institución de los Seminarios, «piedra funda- 
mental de la Iglesia y su futuro», se encara valientemente con la 
dificil coyuntura actual: «Pero sin romper radicalmente con un 
pasado noble y glorioso; sin considerar superado todo lo que se hizo 
anteriormente; sin reducir el magisterio de la Iglesia y dei Papa 
a 1 simple formalismo; sin intentar imponer teorías nuevas y 
peligrosas, que acaban por destruir los fundamentos de la misma 
doctrina revelada, llevándonos a un funesto relativismo; sin poner 
en tela de juicio a la autoridad; sin quitarle importancia a la ora- 
ción, que también hoy, como ayer y como mañana. es la verdade- 
va alma de un sólido apostolado; sin sembrar confusión e incerti- 
dumbre en la Iglesia; sin realizar arbitrariamente modificaciones 
y cambios que el Concilio Vaticano 1I no ha indicado en absoluto; 
sin pretender democratizar la Iglesia. como si su estructura sus- 
tancial no fuera obra de su divino Fundador.» 


Y, luego, una observación muy oportuna: «Destacar que des- 
pués del Concilio de Trento, junto a grandes teologos hubo un 
grupo escogido de santos. Pidamos, pues, al Señor que también 
hoy .. suscite un potente caudal de santidad que haga fermentar 
a toda la Iglesia... Floy—también nosotros, queridos sacerdotes— 
rezamos menos que antes, y éste no es quizá el último de los mo- 
tivos y explicación de los niales en que nos debatimos.» 


2 Es interesante advertir que ni esta bomilía ni aquel pro- 
nunciamiento dan ya los consabidos palos de ciego a... los inte- 
gristas. Se ha llegado sin duda a la persuasión de que los tales, 
por el mero hecho de aceptar íntegramente todos ¡os Concilios, 
aceptarán por lo mismo el Vaticano II. La posible timidez y reser- 
va a las veces ¿no será la reacción sicológica connatural y es- 
pontánea frente a la osadía que amenaza ya con destruir el pa- 
trimonio secular de la Madre Iglesia y poner la mano sacrilega en 
su intangible esencia? 

La fuerte reacción antiprogresista de las verdaderas fuerzas 
positivas de la Iglesia. que. saturadas de la savía viva del pasado, 
son las únicas capaces de revitalizar «su potencia actual y su por- 
venir», por un parte; por otro lado, el deslizamiento. más peligroso 
w descarado cada día, de los falsos profetas extramuros del recinto 
sagrado de la Tradición y el Magisterio, termina por alertar a 
los más confiados. 

La resistencia pasiva a las decisiones conciliares hay que bus- 
carla en la masa informe, perezosa y tibia. que siempre será un 
lastre pesado de la Nave de Pedro —y de la cual, puestos a resolver, 
saldrían los mejores progresistas—. La resistencia activa, en estos 
mismos elementos alocados, sin raigambre y sin fe. «que acaban 
por destruir los fundamentos de la misma doctrina revelada». 

Gracias « Dios, parece que se pone fin a esa especie de vaca- 
cion de la autoridad y el magisterio, que podía dar la impresión 
de debilidad en el mando e inseguridad en la doctrina.... y que la 
historia tal vez señale como una de las más fecundas causas de 
confusión y de anarquía. . 

Pue ayer el Episcopado austríaco; hace pocos días, el de Ale 
mania; el del Trivéneto, encabezado por el Cardenal Urbani, ha 
vindicado magistralmente la sin igual eficacia renovadora de los 
lijercicios de San Ignacio, tan despectivamente desdeñados por los 
progresistas. Ahora, el Cardenal Dell Acqua y los Chispos estado- 
unidenses con una Claridad e intrepidez a que no estábamos acos- 
tun»bracios. Hasta publicaciones como Ecclesia y Luz y Vida, que 
más de una vez hubimos de atacar, insertan ya artículos más 
recomendables. como el del nuevo director de la primera sobre 
«la piedad del pueblo» (13-1-68), y el del «Ecumenismo y Cristia- 
nismo» de la segunda (14-1-68). 


Aun cuando falta mucho para la claridad del mediodía, al me- 
nos. . ya empieza alborear. 














DESDE VIZCAYA 





la instrucción pública en el 


Nuestra correligionaria don Pablo de Zamarripa. autor de la me- 
jor gramática del vascuence vizcaíno que se conoce, publicaba en 
1926, como parte de su obra humorística «Zaparradak Eta», la 
siguiente carta, copia de la que un soldado bermeano, destinado en 
Africa, escribió a su madre: 


“Mies timada, madre: Malegrare mucho cal recibo desta carta 
talle< bien, en compañia de mis ermanos jermanas, io bien. Adios 
gracias, 

Aquí telas estan pa chico, de arre coche. y marcos deben guri, 
ca la mesma conpañia con mijo. 

Ya te cobrado, pues, diñero mandado uste, con cheque o asi, 
del surco sal del banco bizcava de berme o, beintiquinze pesetas. 

3sta la suya, le des pide, con muchos errecuerdos y espresiones 
pa todos los parientes i amigos i conosidos qe preguntar te hasen 
por mi, su ijo qe de beras les tima. 

DIVORCIO 


Añadia el escritor vasco las siguientes frases: 

«vo te rías, lector, de éste que se llama Tiburcio y aparece como 
Divorcio. Xo sabe escribir cartas en vascuence y en castellano las 
esuribe... como puede.» 

«ántxon» es un pescador de una villa vizcaína. Carlista inclau- 
dirable. voluntario del «Baleares», aunque para cuando éste se 
hunció había ido destinado a un submarino, a petición propia. Do- 
tado de un vivo talento natural, su letra cuidada demucstra que ha 
recibido instrucción escolar. Sin embargo. nos escribe cartas que, 
si no llegan a la que firniaa «Divorcio», también son para reir o para 
llorar. según se mire «Escríbeme en vascuence, si te es más fácil.» 
Lo intentó, Pero el remedio fue peor que la enfermedad. «Antxon» 
es analfabeto en su lengua materna. Después de asistir media do- 
cena de años a la escuela. ni le han enseñado a escribir en vascuen- 
ce ni ha aprendido a hablar correctamente el castellano. 


ASI XQ SE SOLUCIONA NADA 


Hace-unos años conocimos a una joven maestra que iniciaba 
el ejercicio de su carrera. La habían destinado a una escuela de 
párvulos en la que de cerca de cuarenta alumnos sólo dos sabían 
castellano. En esta lengua «daba» las clases. ¿Se puede realizar en 
tales conuiciones alguna labor docente? A nuestras observaciones, 
la maestra contestó: «En la escuela no se habla más que castellano, 
que es la lengua oficial.» Magnífica frase para cortar una discusión. 
Pero que no sirve para resolver el problema de muchos «Divorcio» 
y «Antxon» que. a pesar de haber ido a la escuela, no pueden es- 
cribir en la lengua materna, en la más vieja lengua de las Españas, 
ni media palabra. y si lo hacen en castellano es para provocar la 
nilaridad. 


EL EJEMPLO DE RUSIA 


En la obra «El vascuence ante otros idiomas», su autor. J. A. Mú- 
jica, se refiere al programa de enseñanza que rige en la U. R. S. S,, 
en los Estados que tienen una lengua distinta al ruso. Según nos 
cuenta, de tres a sicte años los niños hacen todos sus estudios en 
su lengua materna. A los ocho comienzan a estudiar en ruso. A 
esa edad, la proporción de horas estudiadas en uno u otro idioma 
es de dosza cuatro. A los diez años todos los estudios son en lengua 
rusa. Xo dice el autor de qué fuente toma la información. Por tanto 
no podemos garantizar su veracidad. 

Sin embargo, hemos de hacer constar que nos parece verosímil 
tal programa de estudios. No creemos que los jerarcas del fíremlin 
estén interesados en la conservación de las lenguas vernáculas de 
su imperio. Pero estamos seguros que sí desean que todos sus súb- 
ditos aprendan el ruso. Y ponen en práctica el único método ra- 
cional: enseñárselo empleando como vehículo su lengua vernácula. 


UNA HERENCIA DESGRACIADA 


Hace unos días cambiábamos impresiones con un amigo. Atri- 
buía la ausencia del euskera de nuestras escuelas públicas al deseo 
de castellanizar. como sea, a nuestra juventud. «No lo creas—le 
replicamos—, de esta manera no se consigue que nuestros jóvenes 
aprendan el castellano.» Le contamos, en apoyo de nuestra opinión, 
el caso de «Antxon». En esto, como en otras cosas, estamos pade- 
cieado las consecuencias de ciento y pico años de monarquía libe- 
ral, el sistema más inútil que se ha podido imaginar. No podía 
resultar nada bueno de un régimen gue producía ministros de la 
Guerra que orcenaban el traslado de un regimiento desde Las Pal- 
mas de Gran Canaria a Santa Cruz de Tenerife por tren. O ministros 
de Fomento que al pasar junto a un campo de patatas en flor 
expresaba el deseo de llevar al Retiro «esas plantas tan preciosas». 

La razón por la que no se ha resuelto desde Madrid el problema 
de ia enseñanza primaria en las regiones con lengua propia es la 
misma por la que hasta los tiempos de Primo le Rivera no se 
construyó una carretera digna de tal nombre. 

Nosotros esperamos que el Gobierno atienda Ja petición «que al 
respecto le ha elevado la Academia de la Lengua Vasca. Ya es 
hora de reparar los errores cometidos por la Monarquía que se 
»sfumó por Cartagena. En julio de 1936, un voluntario navarro 
«scribía desde Somosierra que uno de los problemas que +l nuevo 
“égimen sojucionaría sería el del vascuence en las escuelas, Que no 
quede defraudado. Ni quedemos Jos demás. 


Por ZORTZIGARRENTZALE 
E e 2 IES 





¿No ha de hacer más nuestro A US española de 
las jenguas que se hablan en la e SUN lo que hacen los 
tiranos de Rusia por idiomas que puts 19 significan nada? 


Y DE HISTORIA, ¿QUE? 


Otra cosa que tanipoco comprendemos es que los textos de his- 
toria de,enseñanza media no dediquen Un cl a explicar el 
origen de las provincias Vascongadas, su Y e a durante parte de la 
Edad Media, como estados independientes, Y Su Icorporación final 
a la Corona de Castilla. Es vergonzoso e intolerable que nuestros 
jóvenes bachilleres lleguen a la Universidad sin saber lo que Ala- 
va, Guipúzcoa y Vizcaya han representado en la Historia de Espa- 
ña. Sin conocer el tipo de independencia de Castilla. Lo que su- 
ponian los Fueros que los más grandes reyes (isabel y Fernando, 
Carlos 1, Felipe 11... y Carlos VII) juraron respetar y defender. 
La ¡ealtad con que esta región sirvio a sus Reyes... 

Los conocimientos históricos que, gracias a Dios, poseemos y 
que empleamos en defender la tradición y unidad nacionales no se 
los debemos a nuestro título de bachiller, sino a las personas que 
nos han iniciado en el Carlismo y a las lecturas que el afán de 
polemizar con nuestros amigos separatistas ha puesto en nues- 
tras manos. ¿ : 

Pero no todos los jóvenes vascos han tenido ni nuestras afi- 
ciones ni la oportunidad de ilustrarse. En tales condiciones no 
tiene nada de particular que a la primera media verdad que lean 
acerca de nuestro pasado foral se hagan separatistas. 

¿Dónde hay un profesor de Formación Política o Formación 
del Espíritu Nacional que, aparte de repetir cuatro frases hechas, 
haya combatido al separatismo con razones convincentes, expli- 
cando a los vascos su verdadera historia? ¿Cuántas publicaciones 
de las múltiples colecciones. editadas con fondos públicos. se han 
ocupado de estos temas? ¿Qué han hecho las flamantes Delega- 
ciones de Prensa y Propaganda, que no se han ocupado de reeditar 
el concluyente libros de monseñor Vizcarra, titulado «Vasconia Es- 
pañolisima»? ¡Así nos luce el pelo! 

Algunos se escandalizan de que existan separatistas vascos. Dada 
la forma en que se ha combatido el separatismo, desde cl punto 
de la Instrucción Pública, algunos dejarán de escandalizarse. La 
explicación es bien sencilla: a España, a la que no han podido ma- 
tar dloscientos cincuenta años de liberalismo y absolutismo afran- 





cesados, no la hace morir ni el diablo en persona. 
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Los hay muy graciosos 


«El Congreso Nacional de ecu- 
menismo. El Congreso reclama 
la incorporación de los seglares. 
La 1gslesia unida será una 1egle- 
sia purificada de sus actuales «de- 
ficiencias.» «Ya» del 4 de encro 
de 1968. Literalmente hemos co- 
piado del periódico de la Demo- 
cracia cristiana lo que antecede 
y ¡claro! que consideramos muy 
graciosos lo mismo a los segla- 
res que a los eclesiásticos que 
disparatan al tratar las cosas sa- 
gradas con poco respeto, y así 
escriben o dicen y se quedan tan 
frescos que la Igiesia actual tie- 
ne deficiencias. Y es que tanto 
se ha valorizado la personalidad 
humana, tanto se viene jaleando 
la libertad, en cuyo nombre tan- 
tos disparates y hasta crímenes 
se cometieron, que no tienen in- 
conveniente en despotricar con- 
tra la lglesia que es, fue siem- 
pre. siempre, y será hasta la 
consumación de los siglos Santa, 
Católica, Apostólica y Romana. 

Deficiencias, señores, que lo 
que ha publicado «Ya» habéis 
dicho, hay en los sacerdotes, pe- 
ro ¿en la Iglesia? ¡ni la más li- 
gera mancha! 

Lo que precisa es que todos es- 
temos en nuestro sitio. Los 
sacerdotes predicando, adminis- 


DE q O AAA E te 


Todo el mundo sabe que la Gr 
en MUY MALA POSICION. De 
comiencen a considerar la conven 


mudar» a Gibraltar, 
PENDA. 


trando sacramentos, doctrinan- 
do. y Jos fieles aprovechando el 
ministerio sacerdotal yw coope- 
rando a esa labor sin tener que 
unir lo que no puede estar se- 
Parado, pyes los seglares que 
quieran obrar sin esa unión que 
en la Islesia tiene que existir no 
serán miembros de ella, como 
no lo son, o por lo menos no son" 
miembros sanos, los sacerdotes 
(ue no obran, escriben o hablan 
en todo momento y ocasión co- 
mo tales. 


lso es lo que honradamente 
ercemos y lo que deseamos para 
bien de nuestra Patria, cuya paz 
espiritual se halla tan amenaza- 
da, con tanta rebeldía y tanta 
ceguera en quienes pueden y de- 
ben evitar una catástrofe la la 
que desde dentro y ciesde fuera 
se nos quiere precipitar. 


¿Por qué no se evitó el des- 
prestigio de «El Mensajero del 
Corazón de Jesús» y se sostuvo 
a su desdichado director hasta 
que él se ha ido, Dios sabe dón- 
de? ¡Ay de los que escandalizan! 
Pero ¿qué será de los que pue- 
den y deben evitar los escánda- 
los y no lo hacen» 


BRUJA VERDE 








an Bretaña se halla 
ahí que los ingleses 
lencia de «mandarse 


que es una POSICION ESTU- 
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La utilidad de la denunc 
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¿VAMOS A QUEDAR “DEJADOS DE LA MANO DE 


DIOS? 


l pS 


l; 


Por P. ECHANIZ 


Desde su fundado” esta revista ha denunciado extensa e in- 
tensamente po DYoyectos y los éxitos de la antiEspaña; ha sido 
un centinela que ha advertido, antes que nadie y de manera con- 
crota, la negada de los enemigos. Claro que ha sido más cosas, 
por ejemplo, la Unica on publicar algunos documentos importan- 
tos, como 105 discursos del cardenal Spellman hace un año. y los 
de Castlo Albarrán y del cardenal Cerejeira hace pocos números; 
ademas, ha Cxpuesto en forma asequibje mucha buena doctrina, 
unas veces Sola, y otras confrontada con el error que señalaba. 
pero, de lodas maneras, ha sido y seguirá siendo, Dios mediante, 
un vigila denunciante, y por ello nos interesa estudiar cómo está 
evojucionancdo el valor, la utilidad, de sus denuncias. para man- 


tener en la misma dirección o rectificar la de nuestros esfuerzos 


y iu de nuestros amigos, incluyendo en éstos nu solamente. 


a las que nos ayudan y leen, sino también a los que como gue- 
rriileros, estan empeñados con independencia en nuestra misma 
misión. 

Toda actividad denunciante, continuada y sistemática, tiene, 
por de pronto, un valor disuasorio; difícil de medir, pero induda- 
blo; de variables magnitudes, de distintos alcances, pero tan cierto 
como el cue aún acompaña, frente al delincuente, al modesto se- 
reno armado con el anacrónico «chuzo». Por el qué dirán, por no 
saliv"en la picota de ¿QUE PASA? —«enfant terrible» de los es- 
pañoles—, se han dejado de hacer y de «decir muchas cosas malas, 
o *“e han dicho o hecho con un desgaste previo de precauciones, 
sorainas y dificultades, Esta es una primera partida en nuestro ha- 
ber. ¿sta disminuyendo o aumentando? Las dos cosas a la vez; 
disminuye con la pérdida del sentido del honor, de la fidelidad, de 
la verguenza, y con la relajación y disolución de principios y de 
ermterios que se está operando; vamos camino de una tolerancia, 
de una comprensión, de una paz cívica tales que, de seguir así 
A pocos les va a molestar verse un día señalados como homose- 
xualos, lo mismo que ahora ya a pocos les importa ser denuncia- 
dlos como herejes; se quedarán tan frescos; en ciertos ambicntes, 
nasta «viste». Pero al mismo tiempo que por ese lado se devalua 
nuestro griterío, aparece por otro un fenómeno nuevo e incspe- 
rado. de signo contrario y compensador, que es el aumento masivo 
on 1907 de suscripciones en el extranjero, especialmente en Roma. 
Hoy día ¿QUE PASA? es conocido en todos los medios ecelsiásticos 
y de lucha anticomunista del mundo; de manera que si nuestras 
denuncias afectan menos profundamente al gran público español, 
ganan, en cambio, en superficie. porque se extienden a círculos 
especializados lejanos. Esto, que nos ha pasado sin buscarlo, es 
una enseñanza: que brindamos a nuestro cortejo de francotiradores: 
cuando ciertos sectores se muestren impasibles frerte a ellos, de- 
pen amenazarles y disuadirles, situándose en posiciones nuevas y 
diferentes. 

La denuncia en la prensa es un atajo para llegar a los centros 
de poder con más seguridad y: velocidad que por el camino de los 
procedimientos reglamentarios: por supuesto que éstos no quedan 
por ello excluidos; deben cuidarse, y para ello nuestra denuncia 
avisa a miles de lecLores: para que siquiera alguno de entre tantos 
se ocupara de estas gestiones. Precisamente, la denuncia formal 
y por trámites reglamentarios debe crecer cuando disminuye la 
sensibilidad de los dirigentes que nos leen, cuando no se dan por 
aludidos. Si espontáneamente, o con una pequeña ayuda como la 
nuestra, las autoridades eclesiásticas o de otra naturaleza no de- 
tienen el mal, entonces hay que ir a la sociedad para que ella, con 
más fuerza y derecho que nosotros, se lo exija, en tanto no llegan 
otras más identificadas con nuestros ideales. La novísima legisla- 
ción deja a las autoridades civiles una amplitud de movimientos 
que les permite desatender de hecho nuestros requerimientos ge- 
nerales. Esto en lo político. En lo eclesiástico, el Derecho Canónico 





mo se ha modificado aún y la omisión es bastante menos expli- 


cable. Por unas o por otras causas, nuestras denuncias ante los 
mejor situados para detener al enemigo han perdido eficacia, y 
por eso las tenemos que orientar en el futuro hacia la sociedad, 
no en exclusiva, pero sí preferentemente. 


Este cambio de destinatario, o al menos la concurrencia de otro 
destinatario, el hombre de la calle, pide un cambio de orientación 
en la manera de formuiar la denuncia, que en lo sucesivo habrá 
de cstar menos fundada en preceptos legales y en argumentos de 
autoridad. y más acompañada de consideraciones de sentido co- 
mún. de ley natural, y de bien común, y de razonamientos cuyas 
premisas sean necesariamente axiomáticas Habrá, «demás, que 
insistir machaconamente y de mil modos en explicar a la gente 
que nuestras denuncias, como parte que son de la información en 
general, no tienen un fin recreativo, de vana curiosidad, pasatiem- 
po » cotilleo intrascendente, sino que son instrumentos de trabajo 
para derrotar al enemigo; tarea que por la naturaleza de éste—de- 
nunciamos a los enemigos de Dios y de la Patria—obliga a todos 
según sus posibilidades y generosidad. La información no debe 
exceder el volumen que se puede utilizar; la acumulación de infor- 
maciones que luego no se emplean es un sutil sabotaje. 

¿Y qué hay que hacer con las denuncias cuando los dirigentes 
primero, y los hombres del pueblo después, cierran sus oídos para 
que no les despertemos, o bien los abren a nuestros avisos y quejas, 
pero no para pertrecharse para una guerra de hombres, sino para 
eniretenerse como mujeres, llevando y trayendo chismes? Enton- 
ces hay que trabajar para la cultura, que es una de las partes de 


la pre-política; hay que preparar los alimentos del espíritu no en 
fresco para su consumo inmediato, sino en conserva para el día, 
incaiculable, en que se le abra a nuestra sociedad el apetito de la 
buena política y de la buena espiritualidad. En este trabajo a largo 
plazo, cultural, la narración del suceso adverso se debe reducir 
al mínimo, porque será leída cuando haya perdido actualidad y, 
en cambio, se dilata cuanto se puede la exposición de la buena 
doctrina, que siempre puede actualizarse. Se invierten las propor- 
ciones respecto de la forma de denuncia de hace pocos años tan 
sólo, en que lo importante era la minuciosidad en la narración, 
que así resultaba extensá, porque iba a parar a unos destinatarios 
que sólo pedían noticias, porque los argumentos para justificar la 
denuncia les parecían obvios, les bastaba su mera mención breví- 
sima, los entendían en seguida; en una palabra, no ios necesitaban. 

¿En qué punto estamos del arco de ciento ochenta grados que 
va de una situación a otra? Menos discutible será decir que debe- 
mos ir dando mayor extensión al comentario doctrinal que a la 
noticia escueta. Un rasgo del año 1967 ha sido la aparición en gran- 
de de la denuncia de la antiEspaña y de su inutilidad en un nú- 
mero de casos también grande. 

¿Y si al final de una revolución extrema nos viéramos constre- 
nidos a una labor cultural, prepolítica, y resultara que esta cultura 
al proyectarse sobre el pueblo y sus notables naturales reshalaba 
sin impregnarles, qué cabría pensar entonces? El desenlace de esta 
situación tan amarga está en el Evangelio de San Lucas, capítu- 
lo 19, versículos 41 y siguientes: «Y cuando estuvo cerca (Jesús), 
viendo la ciudad de Jerusalén, lloró sobre ella, diciendo: (42) ¡Si 
conocieras también tú en este día lo que lleva a la paz! Mas ahora 
se ocultó a tus ojos (43). Porque vendrán días sobre ti en que 
levantarán una valla tus enemigos contra ti, y le cercarán y te 
estrecharán por todas partes (44), y te arrasarán y estrellarán a 
tus hijos en ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, en razón 
de no haber conocido el tiempo opartuno de tu visitación.» La 
perdición del hombre es resultado de su voluntario cerrar los ojos 
a los avisos de la gracia; cuando éstos se desprecian una y otra 
vez, se van espaciando y, finalmente, el hombre queda dejado de 
la mano de Dios. La perdición colectiva, política o religiosa, es, 
análogamente, fruto de una general sordera voluntaria ante las 


- denuncias públicas. 








¿LA POLITICA, UNA MENOR? 


Don Gonzalo Fernández de la Mora, en su magistral ar- 
tículo «Las Europas» publicado en el «ABC» del pasado 
día 17, afirmaba entre otras sustanciosas ideas: 

EN POLITICA, COMO EN TANTAS COSAS MENORES... 

¡De acuerdo, don Gonzalo! La política es una menor. Hay 
que preservarla de los corruptores. Y con este «libertinaje» 
resulta muy difícil... 





Los sacerdotes-obreros espa- 


ñoles y los franceses infun- 
dios de “La Croix” 


En el citado y afamado periódico católico de Francia hemos 
diszurrido, en su número del día 4 de enero. por un latifundio 
de prosa infecta dedicada a hablarnos de los sacerdotes-abreros 
españoles, en general, y de uno de éstos, llamado don Mariano, 
en particular. Este se dedica a «peón de la construcción». Y vean 
usiedes lo que «La Croix» ha afirmado de don Mariuno: 

«.. “han venido de todos los rincones de Espaúa, para ganar 
aquí 950 peseías al mes. Este salario comprende además—precisa 
don Mariano—320 pesetas de prima de la empresa. Es cierto que 
a finales de mes hay los subsidios familiares: 350 pesetas por la 
esposa y 250 pesetas por cada hijo menor de edad. Todo esto por 
un trabajo muy duro...» 

Es decir, el sacerdote-obrero don Mariano y «La Craix» com- 
ponen y divulgan una infame, embustera información, según la 
cual, un peón de albañil soltero cobrará un salario diario de 
42 pesetas. Si tiene esposa y ningún hijo, el salarin total será de 
51 pesetas, Y por cada hijo menor que hubiere ese salario se in- 
crementará en pesetas 8,33... 

¿Es sacerdotal eso, es católico eso? Puede suministrarse a la 
opmión pública universal una base de cálculo de la que resulte 
esa infame mentira contra el régimen social español? 
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JIBRALTAR CON J, E IBERICO 





¿Tiene razón Américo Castro sobre Santiago? 


Por RAFAEL GIL SERRANO 


TEMERARIA EMPRESA 


De no haber sido por el nuevo pretexto que ha esgrimido te: 
ciememente la Gran Bretaña para retener JIBRALTAR no nos 
habríamos acordado de Américo Castro ni, por supuesto. de su tesis 
sobre la realidad histórica de España: pero como dicha tesis les 
sirve maravillosamente a la Gran Bretaña y todos sus hijos para 
apoyar sus pretextos, o quizá intentar otros nuevos. no hemos te- 
nido más remedio que lanzarnos a la empresa de desmontar el 
tinslado américo-castreno. 

Naturalmente. a cualquier lector de ¿QUE PASA” que haya 
vid» hablar alzo de tan eminente profesor se le habrá ocurrido 
pensar que tal empresa era temeraria —peligrosamente temera- 
ria, pues. caso de fracasar en ella, se reforzaría la odiosa postura 
de la Gran Bretaña—. debido a la carencia de títulos por nuestra 
parte para enfrentarnos contra una personalidad del calibre de 
Américo Castro. Y quien haya pensado semejante cosa está en lo 
cierto. 

Sin embargo, la empresa es más fácil de lo. que a primera vista 
parece, pues si bien Dios Nuestro Señor ha repartido desigual- 
mente los dones intelectuales entre los mortales. no por eso ha 
privado a ninguno de quienes estén en su sano juicio del don de 
la logica en mayor o menor grado. Y así todo hombre normal, por 
iencrante que sea, cuando necesita realizar una obra que él no 
puede hacer personalmente. la lógica le dice que llame en su ayu- 
da a quien esté en condiciones de ejecutarla. 

Y eso es lo que hemos hecho nosotros: amar a quien pudiera 
senalarnos el fallo de Castro en lo que respecta a los judíos (1) y 
a los árabes (2). 


AMERICO CASTRO Y SANTIAGO 


alta ahora desmontar el pivote cristiino del edificio cristiano- 
arabe-judaico américo-castreño. Y aunque no prejuzgamos el éxito 
de nuestro empeño, sí podemos asegurar que no cs posible lo- 
grarlo —al menos rotundamente— si prescindimos de la postura 
«de nuestro autor en los siguientes puntos: 

19 La Historia de España sin Santiago sería, no ya imposi- 
ble, sino IMPENSABLE (3). y, como consecuencia. la raíz cris- 
tiara del complejo cristiano-árabe-judaico nace. croce y se desarro: 
lla en torno al gran Apóstol. 

22 Santiago es una creencia popular que no consiste simple- 
mente en un acto de fe religiosa. sino en la «ausencia de pensa: 
miento crítico» (4). 

302 La creencia en Santiazo —SANTIACO DE ESPAÑA— es 
una CREENCIA DIOSCURICA. ' 

('iertamente que el cristianismo -—el CATOLICISMO HISPA- 
NICO— y su influencia trascendental en la Historia de España y 
de la HISPANIDAD UNIVERSAL a Santiago se debe. va que éste 
vino a predicar el Evangelio en nuestra Patria. su sagrado cuerpo 
reposa en Santiago de Compostela y se apareció en la batalla de 
Cizvijo. 

Ahora bien: como Castro —y otros muchos gue no son Castro— 
no cree en la venida de Santiago a Hispania —«tradición que no 
tendría sentido discutir» (5). ni en la autenticidad de los restos 
mortales que se veneran en Santiago de Compostela (6), ni mucho 
menos en la aparición dei Santo en Clavijo, no podemos apoyarnos 
en aquellos historiadores que —tan científicamente, o más, como 
puedan hacerlo los incrédulos. escépticos o negativistas— han dado 
so'ución favorable a estos tres problemas. De hacerlo así nos ale- 
jariamós tal vez del esquema menta] del eminente profesor y re- 
sularía nuestro esfuerzo inútil y hasta contraprodurente. 


SANTIAGO. ¿CREENCIA DIOSCURICA? 


El tema del cristianismo hispánico hay que centrarlo, pues, en 
turno a esta cuestión: Si Santiago es o no cs una creencia dioscú- 
rica. Es decir. si tiene su origen en la creencia pagana de que los 
hermanos Dioscuros o Gemelos Cástor y Pólux, hijos de Júpiter 
y de Leda, se aparecieron montados en caballos blancos. 

Y llegados a este punto, ¿de quién echamos mano para demos- 
trar la falsedad de que Santiago es una creencia dioscúrica? Des- 
erociadamente de nadie, pues casi todos gue lo han inventado, ver- 
daderamente han reforzado en su tesis a Castro, como parece de- 
mostrarlo el libro que lleva un título tan sugestivo como éste: 
«Santiago de España». 


ADMISION DE LA TESIS DE CASTIGO 


¿Tiene razón, pues, Américo Castro sobre Santiago? Tal vez la 
tenga... aunque nosotros creemos que no. Y no es que nuestra 
creencia consista en la ausencia de pensamiento crítico, de nin- 
guna manera; sino que se basa en motivos naturales y sobrenatu- 
rales muy legítimos, como hubimos de razonar hace tiempo, pre- 
cisamente respondiendo 4] «Santiago de España». Américo Cas- 


tro (7). 


Pues bien; si los demás han fracasado, «1] Parecer, en la citada 
empresa, no vamos a ser tan ingenuos que sigamos el mismo ca: 
mino. Al revés, admitimos como buena la tesis de Castro, pero... 


¡con todas sus consecuencias! 


Por tanto, admitida dicha tesis, resulta: QUE LA VIVIDURA 
CRISTIANA DE LOS ESPAÑOLES NO SE PRODUCE. TRAS EL 
CHOQUE CONTRA LAS FUERZAS MUSULMANAS, SINO QUE 
VIUNE DETERMINADA POR LA CREENCIA DIOSCURICA 
EXISTENTE EN HISPANIA DESDE HACIA MUCHOS SIGLOS. 


CONMCLUSION 


Así. pues, AMERICO CASTRO ES QUIÉN HA DESMONTADO 
LA TESIS DE AMERICO CASTRO. 


(15 «¿Tiene razón Américo Castro sobre los judios?» por Rafael Gil 
Serrano. ¿QUE PASA?, número 210, 6-1-68 


(21«¿Tiene razón Américo Castro sobre los áarabes?%», por Rafael Gil 
Serrano. ¿QUE PASA?, número 211, 13-1-68. 


(3) Américo Castro: «La reulidad histórica de España». Méjico, 1964: 


página 137. 


(41 Américo Castro: «Santlago de España». Emecé Editores. Buenos Al- 


res. 1858; página 142, 
5 «La realidad...» 
(6) Idem. página 87 


página 136. 


(7) «Santlago, ¿creencia dioscúricar. en «Sur», de Málaga, y «Falange», 
de Las Palmas. 25-7-1958. «Santiago de la Hispanidad», cn «La Voz de Gall- 
cla». de La Coruña, y “El Correo de Andalucia». de Sevilla, 25-7-1958. 








¿A cooperar con el enemigo? 


Por FRANCISCO MANUEL DE LAS HERAS BORRERO 


151 comunismo, derrotado en el 
59, se nos presenta con la ante- 
rior experiencia adquirida amol- 
dándose increíblemente a deter- 
minados ambientes con una clas- 
ticidad habilísima. Uno de los 
ambientes a los que inmediata- 
mente se ha reincorporado. si 
es que dejo de estarlo alguna 
vez, es el universitario. 

En las universidades princi- 
palmente vemos cómo el comu- 
nismo trata por todos los me: 
dios de incubar su ambiente 
ideológico, y para ello nada me- 
jor que empezar confundiendo a 
los demás. Sí, CONFUSION; use 
es su primordial objetivo, mucha 
confusión, mientras más mejor. 
de forma que se termine por no 


saber ni lo que se quiere. Son 


entonces los «estudiantes profe: 
sionales» los que, saliendo del 
gris segundo plano en el que 
actuaban. toman enteramente 
ya las riendas de la vanguardia 
estudiantil y sanean removiendo 
a placer las mentes de sus com- 
bañeros engañándolos con falsos 
espejismos y frases tergiversa- 
das. Realmente esos estudian- 
tes (?) exponen hasta el máxi.- 
mo; yo creo que lo exponen todo 
pero si esos líderes estudianti- 
les. llamémosles así, lo exponen 
todo es porque también lo 1ije- 
nen asegurado todo, de modo que 
ocurra lo que les ocurra, seben 
que siempre encontrarán el in- 
condicional apoyo del PARTI] 
DO; si los echan de España, en- 
contraran por medio de las lla- 
madas «cabezas de puentes» 
otros ambientes y otros lugares 
donde operar; si los meten en la 
carcel, cuando salgan ya suben 
que tienen ascendido un puesto 
en el escalafón del PARTIDO: 
si los multan. también sus cama. 


radas le proporcionarán el dine- 
ro suficiente para ello, y así en 
todo. 

Por tanto, considero estúpido 
en sumo grado que haya com- 
pañeros que se dejen guiar como 
mansos corderitos por esos adic- 
tos a Muscú sin saber, ni mucho 
"menos, el mal que se están ha- 
ciendo a ellos mismos y a los 
demás, ya que respaidando con 
el apoyo de su asistencia las ma: 
nifestaciones que promueven los 
«profesionales» están preparan- 
do, abonando e incluso ahorran- 
do trabajo al enemigo, porque 
lo único que se consigue pertur- 
bando el orden público con tales 
manifestaciones cs cooperar a 
la tarea del comunismo. Resulta 
absurdo y paradójico que no sólo 
no consigamos ya nada positivo. 
sino que tiremos piedras contra 
nuestro propio tejado. 

Entonces, pues, NO a las ma: 
nifestaciones y demás actos que 
vayan contra el orden interno; 
110 seamos tan ignorantes como 
para que proporcionemos al ene- 
migo el arma con que luego nos 
ascsine. La campaña tan inten- 
Sa que ha montado el comunis- 
mo en el ambiente universitario 
os prucha evidente de lo que vi- 
¡em0s yv suponemos para el futu- 
ro de la nación. Si hay que de- 
fender nuestros derechos, se ha- 
va, pero nunca traicionándonos 
nosotros mismos; hay, sin duda 
muchos medios legítimos y lega: 
les para conseguir lo que quere- 
mos, máxime si a lo que aspira- 
mos es justo. Si para el!los el fin 
justifica los medios, para noso- 
tros NO, y, por consiguiente, hay 
ea tener cuidado con los mis- 


Sevilla, 14-1-968. 


DIALOGUEMOS, SEÑOR 





A 


padaderamente Uléne usted razón. Nuestra conducta con los 
¿protestantes 1a Ge ser atraerlos al seno de la Santa Iglesia Cató- 
“Llica, de la qUe se apartaron por obra del fraile apóstala Martín 
Lutero. Asi SC desprende del Concilio Vaticano Il, Decreto sobre 
Ecumenismo, E 1d núm. 11. Y contra la mente y la letra del 
¿Concilio obran 1os Católicos que ensalzan a los que atentaron con- 
“ra Ja unidad de la Iglesia, El Papa cs muy dueño de levantar la 
“excomunión «al Un C€xcomulgado aun después de muerto, así como 
el Gobierno puede levantar cl destierro a un exiliado aunque haya 
fallecido, a fin de que sus restos puedan ser trasladados a la Pa- 
“iria. Tenemos ya precedentes en la historia de la Iglesia. El débil 
Pascual [II levantó la excomunión a Enrique IV de alemania des- 
pues de muerto para que sus restos pudieran ser trasladados a lu- 


“ear sagrado, a quien había excomulgado el enérgico San Grego- 


j 
' 


rio VII, y o porque fuese hereje. Los santos, tan humildes y ca: 
ritorivos, han sido siempre enérgicos e insobornables en la defensa 
de la fe. moral y disciplina eclesiástica. También San Pío V se 
mostró inexorable cuando declaró la guerra a los turcos para li- 


- hertar a los cautivos cristianos, fue una guerra en defensa de la 


libertad y la dignidad de la persona humana, excomulgó a Jsabel 1 
de Inglaterra y acabó con la anarquía litúrgica componiendo e 
imponiendo obligatoriamente la bellísima liturgia romana. que, con 
las mismas palabras, lengua y ritos se ha observado en todo Oc- 
cidente hasta ahora, como también hasta ahora se ha guardado 
en el Vaticano la bandera que don Juan de Austria arrebató a 
los turcos. 

Pero lo gue nunca hará ningún Papa, porque en materia de fe 
(y sólo en materia de fe y moral) es infalible, es retirar la con: 
denación lanzada sobre las herejías que Lutero predicó. Juan XXTYT 
dijo que no quería condenar a nadie, pero esto no significa la ab- 
sowición «a los erroves condenados desde San Pedro y San Pablo 
hasto Pio X!. Un Papa puede anular y cambiar la política, es- 
tructuras y leyes de sus antecesores, pero no la dictrina. 

Y ahora vamos al fondo de la cuestión Se extraña usted de que 
un protestante haya publicado un libro alabando a la Virgen Ma: 
ria, mientras que por Radio Tánger oyó a otro protestante blas- 
fervar contra la Santísima Virgen. Es que aunque los primitivos 
protestantes fueron los luteranos, que en la Dieta de Espira pro- 
testaron de que no les permitiesen propagar sus errores en otros 


' países del Imperio. pero actualmente designamos con este nom- 


bre a más de 500 sectas que profesan doctrinas ajspares y hasta 
contrarias. Es propio de caballeros que se precian de discípulos de 
Cristo respetar y apreciar a la Madre de su Maestro, aunque no 
crean en sus privilegios ni en su poder de intercesión Eu que ya 
no es de cristianos ni de caballeros es calumniar a la Madre de 
Dios en una emisión de radio dirigida a los católicos españoles. 
Este hombre. con toda la mala fe, lanzó su baba innunda sobre la 
ercatura más pura de toda la creación. Este hombre ni es protes- 
tante ni musulmán —«¿será acaso judío?—, pues no cree en el 
Evangelio, en donde con tanta claridad hablan San Mateo y San 
Lucas sobre la concepción de Jesucristo por obra del Espíritu San- 
to. No obstante, Jesús se llamó a sí mismo Hijo del Hombre, po!- 
que tiene naturaleza humana igual a la nuestra, porque desciende 
de la especie humana, del hombre. y porque en concreto descien- 
de de uría serie de varones desde Adán hasta San Joaquín, padre 
de Nuestra Señora. El mismo Evangelio de San Lucas nos revela 
el voto de perpetua virginidad hecho por la Virgen María, pues 
estando ya desposada con José contesta al ángel que le anuncia 
que va a ser madre: «¿Cómo puede ser esto si no cenozco varón?» 
(capítulo 1). Por este motivo Jesús desde la cruz la encomendó al 
apóstol San Juan. pues quedaba viuda y sin hijos. 

Si ese blasfemo por radio no procediese con mala fe entende- 
ría por qué en ei Evangelio se habla de los «hermanos de Jesús» 
v hasta se citan sus nombres. Por el mismo motivo que en el Gé:- 
nesis Abraham llama hermano suyo a Lot que era su sobrino; en 
el capitulo 4 se dice que Rebeea era hija del hermano de Abraham 
cuando en realidad era hija de su sobrino Batuel; en el capítulo 2) 
Jacob se dice hermano de Labán, de quien no era sino sobrino, 
y del mismo modo habla éste, pues dice a continuación que en 
cuanto Labán supo que había llegado «el hijo de su hermana» (sic) 
sa!'i5 a recibirle y le dijo: «¿Acaso porque ercs hermano mío vas 
a servirme de balde”». Como la ignorancia es muy atrevida, algu: 
nos protestantes se cogen a lo que San Mateo. al fina! del capítu- 
lo 1. dice de José: «No la conoció hasta que dio a luz un hijo». 
La palabra hasta sirve aquí para recalcar más la concepción mi- 
lagrosa de Cristo, como cuando decimos: conservó la inocencia 
bautismal hasta que murió; lo cual no quiere decir que la haya 
perdido después. Tampoco es obstáculo la cualidad de primogénito 
que da San Lucas a Jesús. Primogénito es el primero, o sea, aquel 
antes del cual no ha nacido otro de la misma madre. Si no es así 
¿Curo habría podido cumplirse la ley que mandaba presentar en 
cl Templo los primogénitos a los cuarenta días de nacidos” 

"¡odavía hay dos escenas evangélicas que algunos protestantes 
exp iotan para sus fines dándoles una falsa interpretación. En Ma- 
teo, XII. 46-50, mientras Jesús predicaba le dieron aviso de que su 
Medre y sus hermanos querían hablarle. Jesús contesta: «¿Quién 
es ni madre y quiénes son mis hermanos?, y. extendiendo su mano 
sobre sus discípulos, dijo: «He aquí mi madre y hiis hermanos, 
porque quienquiera que hiciere la votuntad de mi Fadre que está 
en los cjelos. ése es mi hermano mi hermana y mi mwadro», Jesús 
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“modernismo” de ayer fue un ligero resfriado.- 
“progresismo” de hoy es un cáncer 
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tenia que cumplir una misión divina; los fariseos empiezan a opo- 
nérsele; sus parientes quieren que no se meta en líos; es la pru- 
dencia humana. su misma Madre se deja llevar por ios parientes, 
atenta tan sólo a sustraer a su Hijo de la persecución; pero el 
Divino Maestro nos enseña que el cumplimiento de la voluntad 
de Dios se ha de anteponer a los afectos naturales de carne y 
sangre; prefería correr los riesgos de la persecución antes que la 
coexistencia pacífica con los errores de los escribas y fariseos. En 
Lucas, XI, 27-28, una mujer dice a Jesús: «Bienaventurado el seno 
que te llevó y los pechos que te criaron», Jesús rectifica: «Más 
bien son bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la 
cumplen». Quiere esto decir que la bienaventuranza no se obtiene 
por favoritismo o parentesco carnal con Cristo, sino que cualquie- 
ra que cumple lo que nos manda será bienaventurado. sin distin- 
ción de nacionalidad ni raza; y ninguna creatura cuniplió mejor la 
voluntad de Dios que la que había dicho: «He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra». 

Y respecto a la existencia del purgatorio, lo afirma ia Biblia 
en el pasaje tan conocido de los macabeos que se ler en las misas 
de aniversario; lo confirma el Concilio de Trento, y lo persuade 
el sentido común. En efecto, imaginemos un hombre que se pasa 
la vida cometiendo toda clase de crímenes, atracos, adulterios y 
asesinatos; si a la hora de la muerte se arrepiente con una contric- 
ción perfecta o con atrición y el sacramento de j:u penitencia, la 
misericordia de Dios le perdona y libra del infierno. Pero ese hom- 
bre ¿había de ir derechito al cielo como Santa Teresita o San Luis 
Gonzaga? Imposible. 

En este año de la fe. en el que continúa la destrucción de la 
fe, roguemos a San Pío X por la Iglesia, ya que él, como todos los 
santos, supo hermanar la humildad y la fortaleza en la defensa 
de li fe, condenando aquel ligero resfriado, en frase de Maritain. 
que era el modernismo comparado con el cáncer del actual pro- 
gresismo. 










Título de un articulo en el diario «Madrid» del pasado 
día 18, original del señor Calvo Serer: 


«JUNTA MILITAR, ¿PARA QUE?» 


Sin duda para que los civiles civilizados, muy civilizados, 
puedan seguir celebrando sus Juntas o Consejos de Admi- 
nistración 


¿Patrioterismo esto£ 


Con las Ilotas de la U. S. A. y de la U. R. S. 5. en el Medite- 
rráneo; con la U. S. A. también en Rota y en Torrejón y con la 
GCraa Bretaña en Gibraltar. mucho nos tememos que el señor Areil- 
za tos llame «patrioteros» si nos quejamos. 

For patriotismo entendemos reivindicar la posesión y la sobe- 
rania de la Roca, llave del estrecho de Gibraltar, que nos usurpa- 
ron; y disponernos. si llegara el caso. a morir “omn señores en 
defensa de nuestras ticrras y mares... ¿Acaso es «patrioterismo», 
señor Arcila, sentir a España una y velar por su libertad y su 
honra. a costa de los sacrificios que fuesen necesarios? ¿Acaso es 
patriotismo, señor Areilza, limitar el fervor y el deber del ciu- 
dadano y del soldado español a la guarda y defensa de los «polos 
industriales» y de las caminos que conducen al Mercado Común? 

La U.S. A., mediante tratados bilaterales. que comportan uti- 
lidegi reciproca a las partes, dispone de bases militares, terrestres, 
aéreas y marítimas en España. Bien. La Gran Bretaña, mediante 
el empleo de la fuerza y del engaño, ocupó, se aporleró de un pe- 
dazn de España. el precioso y codiciadero, a los fines de la defensa 
nacional y continental, de Punta Europa. Lo asaltó y «conquistó» 
como plaza fuerte militar. limitada en el espacio, cl destino. la 
demografía. la jurisdicción y nasta la soberanía. Al través del tiem- 
po —dos siglos y medio— fue incrementando engaños y usurpa- 
ciones: mediante coacciones y amenazas. transformó un cuartel 
en ciudad. la ciudad en «nación» y la «nación» en force internacio: 
nal, por ia tierra, por el mar y por el aire —aire. mar y tierra de 
¿spaña— en foco. escuela y lonja de piratas y contrahandistas. 

Pues bien. señor Arcilza. ¿es «patrioterismo» reclumar que se 
le reintegren a España su patrimonio y su honra anles que con- 
servar la amistad utilitaria de algunos españoles cou la potencia 
usurpadora? 3 h 

Maldito si nos importan las opinienes de los hombres de nego- 
cios financieros, económicos y mercantiles. Nos imnorta saber que 
sorros España, donde estamos y Com quiénes, 

La Flota soviética, con submarinos y aviones, va está en el 
Mediterráneo. Las Flotas de la U. S. 'A. también están, que son 
amigas nuestras, Pero en Gibraltar ¿quién está? Gibraltar es nues- 
tra Casa. es nuestra posición. es nuestra defensa. ¿Qué potencia 
extraña, poseedora de la llave del estrecho, puede entenderse a lo 
que le convenga con las Flotas del comunismo O «del muudo ¡ibre? 

No es «patrioterismo», señor Areilza, plantearse ese problema, 
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replica sin haber dimitido todavía 
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> e 43 entro, quien de ta «in democracia MY 
Ari ¡ la oposición, partido de centro, ( denuncia «ia denio a» 
(Contintación.) cristiana (de) condicionada al Vaticano». Protestó contra Jas afir- 
. : (ni a ias - 1 
LECCIONES DEL PASADO Y DEL PRESENTE maciones y consideraciones alegadas. «que hieren en lo vivo A 


todo italiano católico», el «Osservatore Romano» de 10-11 de octu- 


1. La Iglesia en Portugal no es única expuesta a la vergiienza bre del pasado año de 1966. o 
pública por cierta opinión. Ya ha hecho un largo y viejo camino la 6. En Inglaterra este a ano el cardenal Heenan ha E 
acusación del compromiso de la Iglesia (o, con más rigor, de la  testado al escritor George Scofi, quese ociibaren la false idea de 
jerarquía) con el poder establecido y con la sociedad presente, la existencia de una gran brecha entre los católicos adultos y €l 
en pecado mortal úe gravísimas y extensas injusticias y omi- clero. «Esa brecha existe, sí, replica el cardenal, pero entre un. 
siones. pequeño grupo; este grupo tiene como blanco principal de sus 

Se comprende que los políticos tengan muchas vetes dificul- ataques a la jerarquía.» («Novidades», crónica de Londres, 26 de 
tades en entender la actitud de la Iglesia, porque su campo de Marzo de 1967.) AE, q 
acción y el espíritu que la mueve son diferentes de los de la polí- 7. Y para concluir, sólo añadiré cl caso de la Argentina CN... 
tica. La Jelesia procura no confundirse con la política, colocán- América del Sur. La razón de las armas llevó al poder, reciente- 
dose encima y fuera de ésta. cumpliendo, sin embargo, sus debe- mente, a un católico lsto bastó para levantar una vasta campana 
res de obediencia al Estado y de respeto a los hombres investidos contra la Iglesia, acusada de aliada del poder. La jerarquía argen- 
de eutoridad y de la misión de enseñar. tina ha publicado varios documentos para definir su posición, que 

Viene aquí a cuento recordar la distinción entre la sagrada je- *s la tradicional del magisterio Mp nremo, sobre todo desde * 
rarquía y el laicado empeñado en lo temporal. La jerarquía, diri- León XIL[, renovada por el Concilio, No es a Ella a quien com- 
giéndose al mundo, habla en nombre de Cristo y con su autoridad. Pete entrar en la esfera temporal del Estado; sin salir de la pro: 
Traicionaría el mandato recibido de Cristo y la confianza de los Pia, anima a la esfera temporal con los principios del Evangelio, 
fieles si les ligara la conciencia con aquello que ya no es de su Mas deja a los ciudadanos la edificación completa de la ciudad. 
competencia religiosa y moral. No sería de extrañar que por temor Querer que tome partido, en este caso'en contra, significa que 
a este riesgo, alguna vez hubiese pecado por defecto, sobre todo haga aquello mismo que le achacan, esto Cs, traicionar a su mil- 
dada la sensibilidad moderna contra las «santas alianzas». sión. («Ecclesia» núm. de 5-X11-1966.) 


2 Recordemos un pasado no muy lejano. 8. A fin de octubre del año pasado comenzó «La Croix» la pu- 
Fue sobremanera viva y dolorosa la desunión en el campo blicación de tres artículos sobre la Iglesia en, Pot tugal. La a 
católico con la formación y el desarrollo del Centro Católico, fun- Ye la Islesia fue presentada con información recogida en Lis 
dado en 1917 por un llamamiento del Episcopado, para luchar, en  P0a. Pero después de lo que acabamos de leer sobre las Iglesias 
el campo legal, por los medios constitucionales, en favor de la del mundo ¡atino, particularmente de F rancia, es lícito preguntar 
libertad y de los derechos de la Iglesia. No exigía el Centro Cató- “Si no fue ahí (digo. en lo que escribe cierta prensa progresista), 
lico la adhesión formal al nuevo régimen; aceptándolo como una onde se inspiraron los informadores portugueses, 
realidad y afirmando la salvaguarda de la opción política particu- Hay un espíritu común que «mentirosamente» (ia dura pala- 
lar, se limitaba a pedir que los católicos pusiesen la causa de la bra es de Alaritain, «Le Paysan de la Garonne», trad. portugue- 
lglesia, que los unía, por encima de la cuestión del régimen, que sa, 1967, pág. 15). reivindica el «espíritu dei Concilio» en la base 
los separaba. Para apoyar el Centro Católico —que se definía de estos juicios que acusan a la jerarquía de «inmovilismo», de 
como unión de católicos para un fin específico, la defensa de la  «Cconservatismo», de «falta de independencia» en relación con el 
Iglesia. y no pretendía convertirse en un partido— se manifestó poder político y las burguesías reaccionarias... Por más sincero 
con toda su autoridad el Episcopado en la pastoral de 29 de sep- que sea en muchos «el desro ardiente de hacer pasar ¿ la historia 
tiembre de 1922, y el Papa Pío XI el 13 de mayo de 1923, el testimonio del Evangelio», lo cierto es que deforma la visión 
La intervención pública de las autoridades de la Iglesia no im- realista y el sentido de la acción, aguello que el ceiebrado filó- 
pidió que los católicos fieles a la voz de los pastores fuesen acu- sofo llamó la «cronolatría», esto es, el mito de la novedad, así 
sados, por tantos como colocan por encima de Ella la razón polí- “omo el de lo social-terreno, acentuadamente político. 
tica de.la oposición al régimen, de adheridos a la República y Considerando la obra ingente de la restauración de la Iglosia 
aliados de la Masonería. Se inventó un nombre para clasificarlos: €n Portugal. después de una revolución que la espolió y le negó 
catolaicos. Ni faltó un diario monárquico («Correio da Manha») la libertad de organización y de ejercicio de su misión. lo que ad- 
para —parece dichn con ironía— defender a la Iglesia contra Mira es que haya conseguido, sin medios materiales, sin élites in- 
ellos (1). fluyentes, sin clero suficiente y especializado, restaurarse con 
3. No se juzgue sin embargo, que este vicio de acusar a la MA floración de obras, una renovación de la vida religiosa y una 
jerarquía de estar comprometida con el poder público es sólo de  O'8anización de apostolado, como será difícil encontrar en siglos 
portugueses. Apuntemos el ejemplo de otros paísos: pasados. 


En el diario «Novidades» de 31 de julio de 1968, en carta de Bastaria citar: la formación del clero en seminarios, nuevos 
Nimega (Holanda). de J. Geraldes Freire, del claustro de la Fa: *N la fábrica y en el espíritu, a la altura de los mejores del ex- 
cultad de Letras de Coimbra, se leía lo siguiente: «Y tanto en tanjero; la Accion Católica, providencial escuela de ja concien- 
Bélgica como en Holanda oímos también la opinión divulgada “ialización adulta de los fieles en sus responsabilidades de miem- 
(entre nosotros) de que el Episcopado es aliado del. poder, que Pros de la Iglesia; el Concordato, del cual, en una ocasión, el fi- 
el clero es quien mantiene el partido católico en el Cobierno, que !9Sofo Jacques Maritain (que por otra parte desaprobaba al mis- 
la iglesia vive apoyada en la alta finanza... Si mencionamos estos "o tiempo el régimen político portugués) escribió que «mostraba 
hechos, es solamente para mostrar cómo ciertos conceptos son el camino e iluminaba los espíritus en la confusión del tiempo 
relativos y cómo algunas «acusaciones» corren igualmente en paí- PIsente» («Les Droits de Homme et la Loi Naturel!e», 1942. pá- 
ses tenidos por progresistas.» gina 43, nota), la cultura laical cristiana, precediendo al propio 


e 3 "» DON : a » . . 
_ 4. De Francia, donde algunos sólo conocen al ala progresista. rocientemente con los Tneliiaios demo SAO Social, y más 
E ape e de en al de US e eS A recimiento de las congregaciones religiosas, en la ContemplRción 
ED E o lios E k la UL ita de “La la enseñanza y la beneficencia; la educación catequística, organi. 

y P des As de A ELO zada a través de Secretariados propios, y la aplicación metódica 
Mee rismo sean de csrecha, sea de izquierda, de la renovación litúrgica y pastoral, que el padre dominico Gr 

“es la usurpación del juicio, del juicio que no pertenece sino a so, en el «Osservatore Rómano» de 23 e o 

Dios y a aquellos a quienes Dios lo entregó.» («L'Union», 10-X-66, be o» de 23 de septiembre de 1967, 


Sa ZO (2). EE abiertamente, señalándola como modelo a seguir en otros 

Las acusaciones, reproducidas en «La Croix», de París, de cier- Ss e : ? 
li) : Há ; ería injusto olvidar y : sj: las EN 

tos grupos de izguierda lisboetas, ¿no serían igual o equivalente- a injusto olvidar lo que debe ia Iglesia, en las garantías 


: de ; legales xis ja. de vi PP AA. e AS Bal 
mente hechas en Francia contra el Episcopado francés? En la mis. 8 de existencia, de vida y de acción, a la tímida e incom- 


cd dd z A > E : leta obra d "eside Si la P: - > 

ma «Uroix» se registran apreciaciones de los semanarios de opi- eE AE dc UOS Paes y, sobre todo, al Estado 
nión a propósito de la Asamblea Plenaria realizada en Lourdes 2 ES , UJECIOn: 

a finales de 1966, semejantes a ias que «La Croix» oyó en Lisboa. ero el milagro de la restauración interna de la Iglesia, éste 


A d PE Ñ es obra de la jerarquía y de los fieles, de a 
nO Roles o al ia las O E la 1 los católicos portugueses, de la especia] dela caridad be 
ropa occidental, ella (la Iglesia de Francia), dirá uno de ellos, da por Dios a Portugal por intermedio 4 ón divina concedi- 
tiene la sensación de estar atrasada en acertar el paso y en res- que bajó a nosotros En Fáti e la Virgen del Rosario, 
d catar el siglo XIX... Su atraso histórico, su alianza con las hur- z a 


guesías reaccionarias. la frustración que siente; la Iglesia de Fran- (Continuarvá.) 
cla quiere acallar todo eso: sus maestros no son ya ascetas de la (1) N. DEL T 
E Á z N. T.—Cre A Ss : 
gracia, sino obispos tecnócratas» («Nouvel Observateur»). res de este esunto, rreparablo. e reconocimiento de los pormeno- 


a A ES el breve tiempo de 
5. En Ttalia es tradicional, por lo menos desde el principio **Cusa de poner una extensa nota para el caso de que alguien. viera algún 


de la unificación nacional, enarbolar la bandera del anticlerica-  Lidos Exuéndaje aora noo os españoles, desgraciadamente mejor cono- 
lismo. ¿No se asistió acaso, no hace muchos años, a un frente an- EA a a párrato $ de cste capítulo, 

ticlerical de todos los partidos contra el demócrata cristiano? HOY, — sones ya o A y de derecha español nunca ha juzgado cues- 
casi todos asociados con él en el poder, es el partido liberal en  gadas, única forma de no o A quzen acerca de las no Juz- 
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un LECTOR BARCELONES NOS ESCRIBE 





¿Quién desea el regreso al. 


Sr. D. Joaquín Pérez Madriga] | 
pirector de ¿QUE PASA? Madrid, 

Distinguido señor: El motjy 
por ciertos hechos acaecidos 
celnneses nos hace pensar 
resando hacia un futuro 
las visperas del Miausto 
cuencias. 


Constantemente en Barcelona se están promocionando revistas 


periodísticas ac! Más completo desarrado para una buena Lo 
de ciudadanos. 


o de la presente viene determinado 
5; en Barcelona; a los ciudadanos bar- 
SI es que verdaderamente estamos pro- 
mejor (y bien se está regresando hacia 
«ld de abril», pero con peores conse- 


Principalmente tenemos el semanario «Destino», que pretende 
demostrar hallarse en posesión de la verdad, cuando esto no en- 
gaña más que a algunos nostálgicos de... Buena parte del censo 
barcelonés tiene todavía nociones de lo que es sensatez. En la 
revista, que ha sufrido una metamorfosis desde que se fundó en 
Burgos, también escribe —¡cómo noil— el profesor Manuel Jimé- 
noz de Parga, puntal del liberalismo económico (capitalismo) e 
«instructor» dle los estudiantes institucionalizadores úe los Sindi- 
catos «democraticos» (?) que tanto de positivo (?) están haciendo 
en pro de la Universidad. 


No hablemos de la incisiva y agresiva sección «Cartas al di- 
rector», 111 tampoco la analicemos demasiado, porque nos daríamos 
cuenta que no sólo ataca al Movimiento Nacional. sino que ataca 
a todo lo que le es afecto, por el mero hecho de serlo, ya que el 
70 por 100 de la correspondencia peca de soberbia racial que casi 
dana o, mejor dicho, quiere dañar la unidad nacional 


No hace mucho publicaba una protesta afirmando que no había 
derecho que a su director se Je impusiese una ¡multa «dle 30.000 
pesetas y que al doctor García Valdecasas, rector “le la Universi- 
dad, sólo una de 500 pesetas por incomparecencia a un juicio al 
que había sido citado como testigo. 


Dándoles la razón les sugiero que publiquen otra protesta, pero 
ahora poniendo por ejemplo a don Joaquín Ruiz Giniénez, al que 
se lc impuso otra multa semejante a la del doctor García Valde- 
cas2s, también por no comparecer a un juicio del Tribunal de Or- 
den Público contra un falangista y un requeté, a ruíz de los su- 
cesos acaecidos en el «Fórum Vergés» de esta ciudad el pasado 
mes de mayo. No creo que lo hugan. ¡Claro! Son hermanos de 
ideas. Y luego dicen que no hay oposicion. Pero, ¿qué son ellos? 


Otro hecho insólito, que dejó atónitos a muchos. fue que el 
esvecialista en el apostolado femenino, párroco de Gallifa, padre 
José Dalmáu Oliver, estuviera en unos almacenes de Barcelona 
autosrafiando el propio libro que por el Arzobispado ha sido con- 
denado o desautorizado. No se puede concebir «que tal «apóstol» 


La opresión con estadísticas 


La decisión de la mayoría. La voiuntad de la mayoría. He aquí 
el mazazo que derrumba la personalidad. «Las opiniones particu- 
lares no cuentan —responden en una «asmblea de curso—, sino 
lo que decide la mayoría.» No hay más razón que el voto, sumado 
a ctros votos, el cómputo, la estadística. ¿Va a haber clases? ¿No 
va a haberlas? Esperemos qué decide la mayoría. Es preciso, 
además, vincularse. Este es un nuevo «slogan»: «¡Estudiante, 
vincúlate!l» Y el que así no lo hace es un rebelde. Unn tiene hecha 
la matrícula; uno tenía obligación de asistir a las clases. Pero no, 
hay que esperar lo que se decida, si se vota sí o se vota no. Una 
vez montado el mecanismo mayoritario, al que no le acepta, por 
rebelde e insumiso, hay que sancionarlo, despedirlo, anularlo. 





-Esto no me lo invento yo, querido lector mío, esto está previsto 


y propuesto. Esto entra dentro del plan opresivo que denunciaba 
en mi último artículo. Esto se ha dicho en- asambleas de curso, 
y úe no llevarse a cabo, será porque nuestros dictadores de ahora 
no puedan, no porque no (quieran. 


Pero, ¿qué es esta mayoría? ¿Cómo se obtiene la voiuntad ma- 
yoritaria? En un curso se dice, por mayoría un no a la huelga 
indefinida. Pero esto no interesa a los revolucionarios y hábil- 
mente se celebra una nueva votación, en la que se introducen 
elementos sentimentales: la solidaridad. Y por solidarizarse con 
la mayoría general, «por nuestros compañeros», «por los deteni- 
dos y encarcelados» se obtiene un sí antes negado. Como la De- 
legación está en manos de los revolucionarios, cuando en algunos 
cursos se obtiene el resultado que les apetece, lo estampan con 
erandes carteles en los tablones de anuncios, grandes tablones de 
paré a donde va a parar toda la demagógica posible. Pero-si en 
muchos cursos, como realmente sucede, ni se vota ni se quiere 
votar nada, o si, en caso de hacerlo, el resultado es completamen- 
te distinto, como no interesa, no aparece por ninguna parte. 


De esta manera se siembra el desconcierto. «La mayoría» es 
simplemente un concepto con pretensiones de aplastante, esgri- 
mido por los revolucionarios. Lo lamentable es que tiene éxito. 
Los estudiantes no comprometidos se abandonan al azar, a la fa- 
talidad, al resultado de la estadística, a «lo que pase». Unos lo 
hacen alegremente, otros con pesar, otros con dolor, con irrita- 
ción. Hay mucha irritación ante los acontecimientos que se vie- 
nen desarrollando, en las universidades españolas. ¡Y Dios quiera 
que la haya mucha más, a ver si se halla el remedio para disi- 


al 
parla. % ACACIO 


“fango, sangre y lágrimas” 


puetia moverse con tanta facilidad. Pero, claro, esto corresponde 
a ia aútoridad competente. 

“También se está tolerando que las llamadas «Comisiones Obre- 
ras» clandestinas, subversivas, fuera de la ley, tengan sus centros 
de reunión en algunas sacristías, donde con los saverdotes alter- 
nan comunistas, socialistas, anarquistas y separatistas. Afortu- 
nadamente todavía quedan bastantes iglesias dedicadas Ííntegra- 
mente a propagar la fe. 

Lo malo del caso es que los honrados y aturdidos obreros que 
se dejan encandilar creyendo que son justas las aspiraciones y los 
métodos que para ellas emplean, no se dan cuenta que las con- 
signas de importación que les presentan las dan unos señores que 
viven felizmente más allá de nuestras fronteras, que no exponen 
el físico, ya que lo tienen todo solucionado gracias 2 lo que roba- 
ron durante y antes de nuestra guerra de Cruzada. 4hora preten- 
den reavivar el odio y la lucha de clases. etc. Todo ello, como 
inicio de la destrucción del Estado, de la propia Jelesia y estable- 
cer ez esclavismo Talmúdico-kabalistico. 

No comprendemos tampoco toda esa serie cie indisciplinas 
contra el señor arzobispo, que en previsión de posibles desmanda- 
mientos sacerdotales, públicamente los ha condenad« y pública- 
mente sus amados hijos los han despreciado. ¿De quién es la 
culpa? ¿De la jerarquía o de los subordinados? Particularmente 
afirmamos que la culpa no es nuestra. 

Todo lo escrito y mucho más que podríamos añadir nos lleva 
a una reflexión: por una parte, tenemos el constante progreso (en 
lo material único concebible) que se realiza en nuestra Patria 
(PATRIA, PATRIA, a la Patria es a lo que me refiero, no vayan 
a confundirse con mi gata); pero por otra, tenemos los «progre- 
sistas« y sus comparsas, que abusan de las ventajas que les pro- 
porciona la tal palabreja y siniestramente la hacen servir para 
empujarnos al regreso a los tiempos del fango, la sangre y las 
lágrimas. 

Tienen, pues, que remediarse todas estas anomalías, y las tie- 
nen que remediar las personas a quienes compete esta misión; si 
no es así, tendremos que lamentar muy tristes sucesos. Pues lo 
que nunca permitiremos es que unos «señores» que van a sus 
anchas, prostituyan a un pueblo que ya sufrió y todavía su- 
frizendo las consecuencias de una guerra que costó un millón de 
espyñoles, y todo por culpa de unos hombres sin escrúpulos, que 
con el fin de deshacer la unidad católica de España y llenar sus 
arcas de oro, fomentaban las mismas ideas, que r:uuchas revistas, 
muchos clérigos (con mini) y muchos politicastros en activo vie- 
nen profesando y difundiendo ahora. 

Sin nada más que felicitarle por la gran y valiente labor que 
están efectuando con su revista, se despide de usted s a. 


RAFAEL CABALLERO LEONARTE 








El Arzobispo de Madrid-Alcalá, Doctor Morcillo, 
contra los doradores de píldoras 


Nuestro docto y vencrado arzobispo, en la línea tradicio- 
nal —doctrina y obediencia— del «viejo» y glorioso Episco- 
pado de Castilla, ha dado a la prensa la siguiente nota: 

«Las frecuentes campañas en favor de ciertos métodos 
para la regulación de la natalidad y en particular de la 
llamada píldora anticonceptiva, se han agudizado en estos 
días por la inesperada publicación, hecha tuera de España 
y sin el consentimiento de la Santa Sede, de unos estudios 
confidenciales encomendados por el Papa a una Comisión 
internacional de expertos. Cuatro autores españoles acaban 
de traducirlos también y divulgarlos en lengua castellana, 
sin autorización de la jerarquía eclesiástica competente. 

A fin de que la conciencia de nuestros fieles no padezca 
desorientación alguna por esas campañas, este Arzobispado 
se ve en la necesidad de recordar una vez más que el 
Komano Pontífice, consciente de las gravísimas consecuen: 
cias de orden personal y social que entraña el uso de los 
referidos métodos, se ha reservado para si el juicio definiti- 
vo sobre su moralidad. No ha escatimado ningún esfuerzo 
por escuchar a cuantos por su sabiduría y experiencia podían 
aconsejar en tan difícil materia antes de pronunciar su dicta- 
men. Pero mientras éste no se produzca y haga público, todos 
tos hijos de la Iglesia siguen obligados a prescindir de dichos 
métodos, en conformidad con las normas vigentes, dadas por 
Su Santidad Pío XII.» . 

Caritativa, discretisimamente, el señor arzobispo ha si- 
lenciado los nombres de los cuatro autores, o sea, de los 
doradores de la píldora. ha y 

Nosotros, muy medianos en caridad y discreción, diremos 
que los padres Javierre y Martín Descalzo son dos del cuar- 


teto. 





En ciertos medios «intelectuales» mudrilenos se comen- 
ta la decisión, por parte de algunos, de fundar una nueva 
Secta denominada 

«LOs TESTIGOS DE ARRABAL» 

Hemos podido comprobar que los hermanos separados de 

la secta «Los testigos de Jeová» están contrariadísimos. 


e 











La santidad de los laicos 


Por JOSE MARIA PEREZ, PBRO. 


Un alto oficial del Ejercito francés se desplazó cierto día a la pe- 
queña aldea de Ars a fin de escuchar un sermón de Juan Bautista 
Vianney, el santo cura, de quien había oido hablar a todos con gran 
admiración. Y, de vuelta a su casa, permaneció serio y silencioso, 
como no acostumbraba estar. Su asistente, en verdad preocupado, 
le dijo: 

—«¿Qué impresión le ha causado a usted el sermón del cura de 
Ars; a usted, que ha escuchado a los más famosos oradores de 
Francia? 


—Hasta ahora me habían agradado los oradores—respondió con 
sencillez el oficial —; después de este sermón hay algo que no me 
gusta: mi propia vida. 

Y aquel disgusto de sí mismo fue el comienzo de la conversión 
a Dios de aquel oficial, que supo comprender que al sacerdote pre- 
dicador del Evangelio no ha de irse a escucharlo porque gusta, sino 
porque enseña incluso, a veces, aquello que no gusta. Esta es la 
única manera de que aprenda el cristiano a corregirse de sus defec- 
tos para ser mejor y aun llegar a santo. 


Por desgracia, los sermones son muy poco convincentes hoy. Se 
ha prescindido casi del Evangelio, del Catecismo, de la Ascética, 
de la Moral, que llaman «anticuada», y Sólo figura el Concilio. Esa 
palabra mágica, que muy pronto quedará gastada y completamente 
inoperante. ¡Ya es hora de que no se abuse inás de ella! 

Yo quiero analizar aquí un sermón o cosa semejante de una 
hoja dominical para hacer ver una vez más la inepta aplicación del 
Concilio en esas hojas domingueras, tan aptas de suyo para la 
instrucción cristiana del pueblo fiel. El lema de la hoja es el título 
de este escrito. 

La CONSTITUCION SOBRE LA IGLESIA del Concilio Vatica 
no II, en el número 39 dice: «En la Iglesia, todos, lo mismo quienes 
pertenecen a la jerarquía que los apacentados por ella, están llama- 
dos a la santidad, según aquello del Apóstol: Porque esta es la 
voluntad de Dios, vuestra santificación (1 Thess., 4, 3; cf. Eph,, 1, 4). 
Esta santidad de la Iglesia se maniñesta, y sin cesar debe manifes- 
tarse, en los frutos de gracia que el Espíritu produce en los fieles.» 


Esto muy claro está. Y por ahí (cap. V) debía discurrir el suelto 
de la hoja a que me refiero. Este capítulo se titula UNIVERSAL 
VOCACION A LA SANTIDAD EN LA IGLESIA. La hoja no se ha 
salido del capitulo IV, que no habla de la santidad. Su título es 
LOS LAICOS. 

Este es un capítulo hermosisimo y denso de contenido para el 
pueblo fiel. La numeración del capítulo va del número 30 al 38, 
ambos inclusive. Los títulos de cada numeral! son: «Peculiaridad», 
«Qué se entiende por laicos», «Unidad en la diversidad», «El apos- 
tolado de los laicos», «Consagración del mundo», «El testimonio 
de la vida», «En las estructuras humanas», «Relaciones con la je- 
rarquía», «Como el alma en el cuerpo». No se conocía hasta ahora 
un documento de la Iglesia tan «laical», si vale la expresión. Pero, 
como suelen decir, no estirar más los pies de lo que da la manta. 


Y, volviendo a la hoja de referencia, apunta el lema: LA SAN- 
TIDAD DE LOS LAICOS. Como el capítulo V de la Constitución se 
titula Universal vocación a la santidad en la Iglesia, donde se habla 
de la santidad en general y de la santidad de los diversos estados, 
desde luego hay que advertir que el lema está fuera de puesto. 
Cosa muy semejante estamos viendo todos los dias: título por aquí 
y contenido por allí; no puede haber ligación de doctrina, ligación 
tan necesaria para el alimento sólido del espíritu. 


No habla, pues, de la «santidad» de los laicos la hoja dominical, 
pues no da para ello el capítulo IV, del cual pellizca unos trocitos, 
traducidos muy libremente. Así comienza la dominguera hoja, cuyo 
lema es LA SANTIDAD DE LOS LAICOS: 


Son laicos los católicos que no son sacerdotes ni religiosos.o no 
pertenecen a ningún instituto secular. Es decir, lo que se solía llamar 
«los simples fieles». 

Nada costaba haber citado a la letra, y era necesario, al tratarse 
de una DEFINICION jurídica. Abramos, pues, el libro y copiemos 
del número 31 de la Constitución en cuestión: «Con el nombre de 
laicos se designan aquí todos los fieles cristianos, a excepción de los 
miembros del orden sagrado y los del estado religioso aprobado 
por la Iglesia.» 

El AQUI del texto tiene una importancia capital. Las palabras, 
en general, pueden tener varias acepciones o significados, según los 
diversos «contextos», y por eso es muy conveniente definir antes de 
entrar en la cuestión, más que más en el mundo de confusionismo 
en que nos ha tocado vivir. Los «simples fieles» de la hoja, no es 
ninguna configuración; lo es, en cambio, los «simples sacerdotes», 
como puede verse en el diccionario de la Real Academia Española. 
Aquí se trata de una acepción muy concreta y determinada. 

Fijémonos en la aducida DEFINICION de laicos, según el Con- 
cilio, y veremos que también ellos son FIELES CRISTIANOS. ¡Así 
que no desaparecieron los fieles! Y, como mera curiosidad, el dic- 
cionario que acabo de citar nos regala 12 (doce) acepciones o sig- 
- nificados para el vocablo FIEL. 


Sigamos con el de la hoja dominguera: 


El fiel, el laico, ha vivido mucho tiempo, tal vez siglos, con la 
impresión de ser algo así como un espectador en la Iglesia católica 
y en los templos católicos. 


Ya va asomando algo..., que NO €s precisamente la «santidad. 
Dejaremos «el laico» de esta cita POrque no puede tener siglos .. 
Tratándose de un «espectador», habremos de suponer que el ripl0 
está en LA IGLESIA CATOLICA. ¡Afuera, pues, con ella! Y eso de 
«mucho tiempo, tal vez siglos», valga para paparrucha, et deleatu?. 


¿Con que el fiel ha vivido «impresionado» de ser un espectadol > 
en los templos católicos? Pues, ¿Qué espectáculos se representaban 
en nuestros católicos templos, todos ellos tan «ahítos» de la ale- 
granza de la luz de la creación y de la ingenieria? ¿Espectáculos 
veían en los templos católicos nuestros padres y nuestros abuelos? 
¡¡Si no fuesen los de la GLORTA!! ¡Bah!, ¡bah!; para cuento aún... 
Si hoy tornaran nuestros antepasados a la vida, no, no, mil veces 
no entrarían a ver los espectáculos de los templos católico-ecumé- 
nico-hermano-separados... 

Cómodo, ¿eh?, sonreíirse de la candidez de nuestros mayores, 
«que nos han precedido en el signo de la te y duermen el sueña 
de la paz». Pues de allí salía la madera de los santos, y por aquí 
de la hoja no va, no, LA SANTIDAD DE LOS LAICOS... ¡Seamos 
alguna vez caballeros! 

Y sigamos: 

El Papa, los obispos. los sacerdotes, los religiosos, eran para él 
la Iglesia. El laico (¿con que también el laico?) se habia de conten- 
tar con escuchar, obedecer y callar. 

Ya asomó... no la «santidad». ¡Lástima de catecismo! El nos ha 
enseñado siempre a los fieles cristianos que la Iglesia es Docente 
y Discente, y que de ambos hemisferios resulta en globo la salvado- 
ra obra de Jesucristo que llamamos LA IGLESIA CATOLICA. ¿No 
es esto, fiel cristiano de todos los tiempos? . 

Y el fiel cristiano de todos los tiempos ESCUCHA, OBEDICE 
y CALLA, a mucha, a muchisima honra, porque éste es su deber. 
«El que a vosotros oye, a mí me oye, y el que a vosotros desecha, 
a mi me desecha, y el que me desecha a mi, desecha al que me envió» 
(Lucas, 10, 16), ¿No es esto, fiel cristiano de todos los tiempos? 


«Obedeced a vuestros pastores y estadles sujetos, que ellos velan 
sobre vuestras almas como quien ha de dar cuenta de ellas, para 
que lo hagan con alegría y sin gemidos, que esto seria para vosotros 
poco venturoso» (Heb., 13, 17). ¿No es esto, fieles cristianos de toclos 
los tiempos? 

«El hombre sabio calla hasta el tiempo oportuno» (Eclesiásti- 
co, 20, 7). ¿No es esto, fiel cristiano de todos los tiempos? Y el 
versículo anterior acaba así: «Pero el fanfarrón y el necio ni lo 
tiene en cuenta» (Ib.). 


_Esta es doctrina de la buena, y santidad de la buena su cum- 
plimiento. ¡Ni más ni menos! Sí, a la Iglesia Discente le toca es- 
cuchar para aprender. Y le toca y le tocará siempre obedecer: 
«Como hijos de obediencia no os conforméis a las concupiscencias 
que primero tenfais en vuestra ignorancia» (1 Pedro, 1, 14). Y en 
cuanto a lo de callar o no callar (después de haber escuchado y 
aprendido y obedecido), el tiempo dirá... 


Hoy, el hijo no calla ante su padre. Hoy, el discípulo no calla 
ante su maestro. Hoy, el joven no calla ante el anciano. Hoy, el 
trabajador no calla ante su señor. Que Dios nos ampare siempre 
y no permita jamás... que el SOLDADO no calle ante su jefe... 


Y no continuemos. ¡No aguardemos a que Dios nos haga callar 
con su mano «izquierda»! 


¿Qué más dice la hoja sobre LA SANTIDAD DE LOS LAICOS? 


«No es ésta la mente de Cristo. Y, por tanto, tampoco lo es de 


Eno: La constitución dogmática del Vaticuno IT. «De Ecclesia», 
y) 


_Francamente, no sé dónde habrá escudriñado la mente de Cristo 
Ni entiendo de «ciertas» ilaciones entre la mente de Cristo y la de 
su Iglesia. Ni tampoco voy a decir lo que DICE el Concilio Vatica- 
no II (en la hoja, se entiende). La hoja cita ad libitum. ni dice una 
palabra sobre LA SANTIDAD DE LOS LAICOS. 


Citaré, para acabar mi sermón, el últi E 

e, 4 último parrafito de la hoja: 

o cristianos—en una palabra—han de ser de el mundo lo que 

e E e AS a se atribuye al Concilio; y el de la hoja 
r : “Deben vivific 

testimonio de su vida cristiana.» e o 

Y esto quiere ser un colof 

el inconveniente de que se h 

con ciertas reminiscencias, n 

aristotélico-tomista, se podrí 


ón, que tanto repiten hoy. Sólo alego 
a olvidado de los LAICOS, y de que, 
o del todo digeridas, de cierta doctrina 
: 2 «vivificar» algún otro inconveniente... 
Asiento, pues, con todo sosiego el número 38, final del hermoso 


capitulo 1V sobre LOS LAICOS, cuya santidad no nos ha sido ex- 


plicada por la hoja titulada LA SANTIDAD DE LOS LAICOS. 


El titulo del número 38 es COMO EL ALMA EN EL CUERPO 
y el contenido, al pie de la letra: «Cada laico debe Sp e el mundo 
un testigo de la resurrección y de la vida del Señor Jesús y una 
señal del Dios vivo. Todos juntos y cada uno de por sí deben ali- 
sia al mundo con frutos espirituales (cf. Gal. 5 22) y difundir 
en Usl espíritu de que están animados aquellos pobres, mansos 
e a RA SOX en el Evangelio A CmÓ hienaven- 

6 » 9,39) En una pala . ) 

cuerpo, esto han de ser los od Pre e 5 glma 0 E 
netum 6: ed. Funk, I, p. 400). a ob Ao 2108 
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eL EPISCOPADO HOLANDES, EL DERECHO CANONICO Y ¿QUE EDAD TIENE SU EXCELENCIA? 





postillas a una información 


Por RAIMUNDO MARTIN j 


En o O «A B C», en el número correspondiente al 
día 7 de roland £ Mes, se da cuenta de la inauguración del Concilio 
Pastoral bA és, que ha tenido lugar en el Seminario de Noord- 
wijkerhout, bajo la presidencia del Cardenal Alfrink, 


Se trata al parecer no de un Concilio plenario o provincial, de 
los que nablan los cánones 281-292 del vigente Código de Derecho 
Canónico, y 2 105 que asisten los Ordinarios de las Provincias Ecle- 
siásticas, LOda vez que en él han tenido asiento los laicos, mujeres 
incluidas, de las que veintiocho tenían derecho al voto. 


No deja de llamar la atención la afirmación del periodista de 
que el Cardenal holandés, con sus sesenta y siete años, era el más 
anciano de los miembros del Concilio, ya que la edad media de los 
asistentes era de cuarenta y un años. 


Ya sabemos que corren vientos de fronda que tienden a arrinco- 
nar a los hombres de cierta edad como si su actuación no fuera bene- 
ficiosa para la Iglesia, para colocar en su lugar a otros que no han 
aprendido todavía las lecciones de la experiencia: no creemos que 
esta corriente se halle muy conforme con la teoría de «vuelta a las 
fuentes» tan traída y llevada por los progresistas de nuestros días, 
que a todas horas están haciendo el recuento de la edad de los 
Obispos españoles, como invitándoles a dejar su Sede para pasar 
a un merecido descanso y ser sustituidos por quienes no han pisado 
el barro de los pueblos ni explicado el catecismo a los niños, ni 
auxliado a los enfermos, ni ejercido el ministerio pastoral..., habién- 
dose limitado su vida a clamar por la justicia social y la democra- 
tización de las estructuras. 

Pudieran esos tales releer el tratado «De senectute», en que el 
príncipe de los oradores romanos exalta la prudencia y aptitud para 
el gobierno de quienes han llegado a la ancianidad; pudieran tam:- 
bién considerar lo desacertado que estuvieron aquellos jóvenes que 
aconsejaron a Roboam agravar el yugo que su padre había im: 
puesto a los súbditos de su reino, en oposición al dictamen de los 
ancianos que prudentemente le aconsejaban, y debieran también 
reparar que el mismo Apóstol de las Gentes temblaba al considerar 
que había elegido'a Timoteo para el episcopado siendo demasiado 
joven: «Que nadie tenga en poco tu juventud, sino que seas ejem- 
plo de los fieles en palabras, en conversación, en caridad, en espiritu, 
en fe, en limpieza.» 


Ya el Cardenal señalaba en el discurso inaugural que el Concilio 
no respondía a las normas del Derecho Canónico, que—añadimos mo- 
destamente nosotros—sigue en vigor, mientras otra cosa no diga, 
la Suprema Autoridad de la Iglesia, sin que obsten en contrario las 
enseñanzas del clero progresista, uno de cuyos miembros se sonreía 
al leer en la prensa que el venerable señor Cardenal de Tarragona 
habia pedido en el Concilio que se hiciera constar en uno de sus 
documentos los cánones que hacen referencia a la vida y costum- 
bres de los clérigos. 

_ Sinceramente creemos que el periodista no ha sabido recoger 
bien el pensamiento del Cardenal holandés cuando le hace decir que 
«el episcopado holandés no siente en absoluto la necesidad ni tiene 
la menor intención de oponerse en nada a la iglesia ,o a sus herma- 
nos en el Episcopado, o al Papa, a quien nosotros aceptamos pia- 
dosamente como la persona colocada por el Señor a la cabecera de 
la Iglesia». Y lo creemos así porque, aunque estas palabras pueden 
ser interpretadas en sentido plenamente ortodoxo, sin embargo, pa- 
recen muy aptas para aumentar la confusión que desgraciadamente 
existe en el pueblo cristiano acerca de la constitución de la Iglesia 
fijada por su Divino Fundador. Naturalmente que el Episcopado ho- 
landés no sentirá la necesidad de oponerse ni a la Iglesia ni a otros 
episcopados, ni al Romano Pontífice; antes al contrario, lo que sen- 
tirá es la necesidad de estrechar aún más los lazos que le unen a 
los Obispos del mundo entero, y especialmente al Papa, piedra fun- 
darnental de la Iglesia, cabeza visible de la misma, «del que ha 
O la unidad sacerdotal», y representante de Jesucristo en la 
ierra. 


De aceptarse sin más ni más las palabras antes citadas, pudiera 
parecer que el Primado del Obispo de Roma era algo postizo y ad- 
venedizo en la Iglesia, algo no consustancial con la misma, en opo- 
sición clara y terminante a las enseñanzas del Concilio Vaticano 11, 
que afirma que «así como por disposición del Señor San Pedro y 
los demás Apóstoles forman un solo Colegio Apostólico, de igual 
modo se unen entre sí el Romano Pontífice, sucesor de San Pedro, 
y los Obispos, sucesores de los Apóstoles. 


_ Y aplicando a este caso la doctrina expuesta en la nota explica- 
tiva previa de la Constitución de la Iglesia, afirmamos rotundamen- 
te, con palabras del mismo Concilio, que si a los Obispos holan- 
deses «les faltara la acción de la Cabeza, no podrían actuar como 
Colegio, como lo prueba la misma noción de «colegio». Y esta comu- 
nión de todos los Obispos con el Sumo Pontífice está reconocida 
solemnemente, sin duda alguna, en la Tradición. 


Tampoco nos parece muy afortunada la afirmación atribuida al 
cardenal de que se acepta piadosamente al Romano Pontífice como 
la persona colocada por el Señor a la cabecera de la Iglesia, ya que 
esta frase pudiera interpretarse por los fieles no curtidos en el es: 
tudio de la teología, en el sentido de que el Papa goza en la Iglesia 
de los mismos poderes que tiene un primer ministro de cualquier 
Estado del mundo sentado a la cabecera del banco azul del Parla- 
mento, sin verdadero poder de jurisdicción sobre todos y cada uno 


de los Pastores y de los fieles, como si solamente tuviera un Prima- 
do de honor. 

El Concilio Vaticano 11, en el Decreto sobre el ministerio pastoral 
de los Obfiispos, dice en su introducción que «en esta Iglesia de 
Cristo el Romano Pontifice, como sucesor de Pedro, a quien confió 
Cristo el apacentar sus ovejas y sus corderos, goza por institución 
divina de potestad suprema plena, inmediata y universal para el 
cuidado de las almas. El, por tanto, habiendo sido enviado como 
Pastor de todos los fieles a procurar el bien común de la Iglesia 
universal y el de todas las Iglesias particulares, tiene la supremacía 
de la potestad ordinaria sobre todas las Iglesias». Bien quisiéramos 
puntualizar otros extremos de la crónica a que hacemos referencia, 
pero de ello desistimos en gracia a la brevedad; queden estas lineas 
como una llamada a cuantos de una u otra manera ejercen el ma- 
gisterio para que no se siga sembrando la confusión en el alma de 
los fieles, que comienzan a sentir que vacila su fe al ver que se so- 


cavan los fundamentos del dogma cristiano. 





AFIRMEMOS NUESTRA PERSONALIDAD 


Por SANTOS SAN CRISTOBAL SEBASTIAN 


(Director de la Misión Católica Española en Valence (Francia) 


Los pueblos cultos se enorgu- 
llecen siempre de su lengua, que 
es el modo de expresión de sus 
habitantes y maniiestación de su 
cultura. La nuestra es una de las 
más importantes y difundidas del 
mundo, puesto que-son muchos 
los países que la hablan y, a pe- 
sar de eso, en nuestra patria hay 
quienes desgraciadamente, hoy 
día, parece como si quisieran 
avergonzarse de lo hispánico, 
porque ¿que otra cosa denotan 
esos letreros de boutiques, sou- 
venirs, amateurs, photo-service, 
los reutiers, racing, coiffeur... que 
se leen en algunos establecimien- 
tos de no pocas ciudades espa- 
ñolas? En algunos casos incluso 
hay quienes escriben sus nom- 
bres con ortografía extranjera, y 
no faltan los que, para hacer 
triunfar sus productos en nues- 
tro mercado, les ponen unas eti- 
quetas impresas en otras lenguas. 

Quienes asi obran se creen que 
halagan a los turistas, pero re- 
sulta que sucede lo contrario, 
porque éstos, espontáneamente, 
no ven en esos letreros sino un 
deplorable servilismo y aún les 
desprecian más. 


A los españoles que vivimos en 
el extranjero nos apena mucho 
el que fuera de nuestras fronte- 
ras se desprecie por sistema lo 
nuestro; pero mucho más lamen- 
tamos el que 2sto suceda tam- 
bién aquí. Mientras la televisión 
francesa no pierde ocasión de po- 
ner todo lo hispánico por los sue- 
los, la televisión española no hace 
sino elogios y propagandas de 
todo lo francés. Deplorable es 
esto, pero muy cierto. 


Ahora, en los tiempos poscon- 
ciliares, cuando la Iglesia siente 
profundo 1espeto por las lenguas 
nacionales, empleándolas en la 
liturgia, sucede en España que 
dos órdenes religiosas, los cartu- 
jos y benedictinos, colocan a la 
vera de nuestras grandes carre- 
teras unos cartelones escritos to- 
talmente en francés anunciando 
sus licores. 

Quizás los españoles que ponen 
los rótulos en otras lenguas lo 
hagan únicamente por necia pe- 


dantería, pero no se dan cuenta 
de las fatales consecuencias de 
su actitud, porque los niños y 
gentes sencillas que esto ven se 
acostumbran a un lamentable 
complejo de inferioridad y a 
creerse que todo lo extranjero 
es siempre lo mejor y, en conse- 
cuencia, nuestra economía se es- 
tanca, nuestra balanza comercial 
se hace cada vez más deficitaria, 
la emigración se acentúa y se de- 
bilita la confianza en nuestro por- 
venir. 

En otros paises viven españo- 
les en gran número y nadie allí 
pone en su obsequio ningún le- 
trero en la lengua de Cervantes, 
ni aun siquiera intérpretes en los 
organismos civiles, en que tan 
terribles dificultades hallan nues- 
tras gentes para comprender y 
hacerse comprender. Esos emi- 
grantes nuestros pueden favore- 
cer un poco a nuestro pueblo, 
pero lo hacen mucho más a esos 
países en los que son producto- 
res, consumidores y contribu- 
yentes. 

A gala tienen muchos, desgra- 
ciadamente. el propagar que cual- 
quier cosa importante que se 
hace en nuestra patria es debido 
a técnicas extranjeras. A otros, 
por el contrario, eso nos hace 
muy poca gracia. Miles de años 
hace que en tierras santenderinas 
los hombres hispánicos hicieron 
las maravillosas pinturas de la 
cueva de Altamira. Aquellos ar- 
tistas supieron fabricarse, ellos 
solos, sus colores y hacer una 
obra que na desafiado los siglos; 
pero, en nuestros dias, cuando 
en Madria se ha querido hacer 
una reproducción de tan extra- 
ordinaria obra, han tenido que 
venir tecnicos alemanes, y asi lo 
pavoneaban nuestros periódicos, 
como si se tratase de un triun- 
fo. A otros nos pareció todo lo 
contrario 

Mientras los establecimientos 
de bebidas de España están lle- 
nos de botellas trancesas, al otro 
lado del Pirineo, en los bares, ni 
por casualidad se ve un producto 
español ¿No sería lógico pedir 
una igualdad de trato en este as- 
pecto? 
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CARTAS 


¡Dispara, muchacho, dispara! 


Querido amigo: Un periodista de elegante y certera prosa ilu- 
minó, no ha mucho, las páginas de los diarios españoles con un 
profundo artículo titulado «Pero, ¿en qué país vivimos?», implaca- 
ble banquillo en el que fueron condenados los falsos mitos, perso- 
najes e incongruencias politico-morales de nuestra sociedad conten- 
poranea. El mismo autor, coincidiendo con la festividad de los Re: 
yes Magos, publicó otro trabajo, titulado esta vez «No dispares, 
muchacho, no dispares», impecable en técnica literaria, pero de un 
contenido que agitó mi ánimo. Pensé dirigirme a él, aunque he 
preferido escribirte lo que habia compuesto con este fin. Fue esto: 
«Distinguido conciudadano y colega: Cuando se trata de los niños, 
de formar y educar su alma todavía pura, cuando está en juego su 
personalidad, entiendo la responsabilidad de educadores y de todos 
los que de algún modo hemos de influir en ella. Usted quiere (her- 
moso imposible) preservar la inocencia juvenil, y no encuentra me- 
jor medio que aremeter contra los juguetes bélicos. Vaya por de- 
lante la realidad, la certeza de que, desgraciadamente, es irreal lo 
que pretende. Alguien abrirá los ojos a ese niño; tarde o temprano, 
tendrá que enfrentarse a la vida, y entonces no le valdrá, fíjese bien, 
ser un niño incapaz de reaccionar, sino que tendrá que ser hom:- 
bre dispuesto al sacrificio y a la lucha para vencer las dificultades. 
Es más, llegará a ser hombre político, y entonces la mansedumbre 
habrá de trocarse en una entereza que desconocerá. 

¿Por qué cambiar el orden de la naturaleza? Es el instinto, o la 
ley natural si quiere, impresa por Dios en el alma, la que hace pre- 
ferir ese arma a Cualquier juguete educativo. Seguramente para 
acostumbrarnos a que la vida es lucha en la que sólo cabe triunfar, 
vencer a nuestras propias pasiones y a las de los demás que no 
sepan controlarlas. ¿Le gustaría que el futuro nos trajera una Hu- 
manidad de cobardes, de hombres sin temple, afeminados? No sea- 
mos inocentes. La paz que todos pregonan está demasiado lejos, y 
no la favoreceremos enseñando a los hombres del mañana a ser dé- 
biles. «Si vis pacem para belum»; si queremos paz, preparémonos 
no para la guerra, sino para su posibilidad, y sólo cuando estemos 
dispuestos a la renuncia, cuando sepamos lo que nos jugamos y 
estemos dispuestos a darlo, apreciaremos de verdad la paz e impon- 
dremos respeto a los que quieran romperla, ¿Sabe?, a mi no me 
asusta la mirada de este niño que empuña una espada de cartón. 
No veo maldad en sus ojos, ni odio; siento su ansia de emulación; 
quizá piense en aquellos conquistadores cuya gesta aún no com- 
prende bien, pero presiente su grandeza. Dejémosle. No rompa nun- 
ca los sueños de un niño. 

Mientras, podemos hablar del pacifismo. El pasado nos enseña 
que uno de los síntomas de desmoronamiento de una sociedad es 
su cansancio, su deseo de comodidad, su pacifismo a ultranza. A la 
virtud de la paz (permanencia de un orden) se le opone el vicio del 
pacifismo (paralización de este orden impidiendo los movimientos 
que corrijan sus defectos). El desgaste y agotamiento del espíritu, 
la falta de proyección misional de unas ideas políticas, se traduce 
en el desmesurado apetito de paz cueste lo que cueste, y es signo 
(el primero) de que pronto cederá a otras ideas más vivas, que ten- 
gan mayor deseo de imponerse, que se sientan más sinceramente 
por sus seguidores. La paz civil es el mejor bien para las naciones; 
el pacifismo, sinónimo de abandono, señal de que fallan sus funda- 
mentos. Esta evolución se ve acelerada por *i progreso tecnológico 
y el confort consiguiente, que ayuda a sustituir la vida cara a los 
grandes destinos por otra más pequeña, menos humana (si creemos 
que el hombre es espíritu), puramente material. Se cree en lo tan- 
gible, en lo que se puede tocar; lo impalpable, lo que no produce 
beneficio inmediato, se desprecia. La vida es la única razón de la 
materia, de ahí que se guarde con avaricia y se tema arriesgarla; 
no en vano ocupa el primer lugar en la escala de valores munda- 
nos; se vive un presente que es para muchos la única fe y hori- 
zonte. Nuestra cultura, hecha a medias de cristianismo, con su es- 
peranza de vida eterna, y de clasicismo, con su ideal de apoteosis 
de inmortalidad, rechaza en principio el apego excesivo a la vida 
material. Pero la comodidad que emponzoña las claras fuentes del 
espíritu, la difusión de doctrinas pacifistas a las que se dan sin 
más el visto bueno, logran por su facilidad, en este mundo que 
marcha a pasos agigantados hacia el ateísmo, ser aceptados y hacer 
mella en el organismo social. 

Ahora se trata sólo de anatematizar contra cualquier guerrilla, 
por justa que sea; de pintar bucólicas escenas de paz, de confrater- 
nizar (sin tocar el bolsillo, claro), de olvido de fronteras para que 
lo malo circule más rápido, de comunidades económicas y de inmo- 
ralidad. Después vendrá lo demás; las paces a toda costa, las con- 
cesiones imperdonables, las humillaciones, las falsas dignidades, 
el hacernos gusanos arrastrándonos y vendiendo hasta el alma con 
tal de subsistir. ¿Hemos llegado hasta aquí? Puedo afirmar que no, 
pero llegaremos si no lo remediamos, si no enseñamos a pedir dig- 
nidad en vez de paz, justicia en lugar de derechos. 

Usted conoce que existe una gran maniobra política en curso, 
una conspiración sin precedentes a la que el pacifismo sirve de 
cortina de humo para ocultar la malicia de sus verdaderos móviles. 
Por su culpa es frecuentísimo relacionar el pacifismo con la liber- 
tad, y he aquí que aquél excluye ésta, Imaginese un mundo pacl- 
fista; se habrá minado el libre albedrío, ese fulgor que hace grande 
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Por FERNANDO LUIS GRACIA 





al hombre; la vida muelle será la única religión; el mal hábito de 
ceder siempre habrá creado una conciencia Ge fatalismo, de le en 
un ciego destino; acostumbrados a obedecer, 2 no resistir ni luchar, 
importará.bien poco el amo político. La gente tendrá mentalidad de 
esclavos, y si alguno todavia resiste, se Quedará solo, ya se encal- 
garán de encadenarlo los que Se aprovechen de esta debilidad. Me- 
diante el conformismo nos desarmamos, abdicamos de nuestra 
propia estimación y quedamos indefensos ante una fuerza política 
fanatizada, sea el peligro amarillo, rojo 0 Cua:quier radicalismo. Me 
resisto a creer que usted desee esta paz; Sus escritos anteriores Mme€ 
hicieron exclamar: «¡Es un hombre íntegro, un gran español!». No 
puede haber cambiado tanto. Tampoco piense que hemos desorbi- 
tado el tema. Es esta de las armas una actitud fundamental, como 
si vistiéramos la conciencia de piel de cordero o de león: si no 
nos ponemos de acuerdo sobre cuál hay que adoptar, dejemos al 
menos que cada uno (por niño que sea) decida por sí mismo. El 
mundo es celoso de sus bienes; la misma condición de la vida hace 
que cada momento de dicha cueste muchos otros de dolor, y la 
felicidad es asi un paréntesis entre la dureza cotidiana. En la vida 
política ocurre exactamente igual. Hagamos, pues, de la brevedad 
y miseria de la acción pública una oda que deje eco; digamos, imi- 
tando el poema griego, que «el hombre está hecho para la lucha, y 
la vida, para el descanso del soldado». . 

Pero..., ¿recuerda?, hemos olvidado un niño. Mirelo. Con su fusil 
de fantasía arregla el mundo que los mayores estropeamos a fuerza 
de egoísmo. No le riña. El arma no tiene en sus manos un signifi: 
cado trágico y mortífero; es más bien una varita mágica cuya fuer- 
za está en la generosidad del que la empuna. 

En vez de hablar contra este inofensivo juguete, mejor seria que 
educáramos las conciencias infantiles en la ásvera disciplina de la 
verdad; que aprendan a amar el bien y combatir sin tregua el mal. 
Algunos confían en los entretenimientos educativos, como si un bar- 
niz superficial de cultura bastara para hacer otro mundo. Hablarán 
del instinto de violencia. ¿Es que no se encarga de estimularlo la 
violencia televisada y filmada, el permanente teatro de la vida, del 
que son.espectadores de primera fila y del que aprenden la ley do 
la fuerza, de la posición social, del abrirse paso sin trabas mora- 
les, del dinero por el dinero? Esta es la violencia reprobable, no la 
que puedan enseñar unos soldados de plomo. Algunos otros sostie- 
nen que el hombre será según le inculquemos de niño, no en lo fun- 
damental, sino en los detalles; eso es cierto en parte, y las verdades 
a medias no me sirven. ¿Inculcaron los padres de los jovenzuelos 
actuales tendencias «hippies» a sus hijos? Lo dudo. Y mire cómo 
proliferan. Aplíquelo a las tendencias militares, y las consecuencias 
salen por sí solas. Con la mano en el pecho, ¿no le parece incons- 
ciente achacar la culpa de las guerras a los niños? Es demasiado 
fuerte hacer pagar los errores propios a unos seres inocentes. Usted 
pide que esos niños que juegan con sus batallas tiren las armas 
y rompan una maldad secular. Es demasiado; es excesivamente fá- 
cil; mejor que seamos nosotros los que limpiemos el mundo, y no 
confiarlo a las débiles espaldas de esos muchachos, promesa de vida. 
Si hay guerras es porque nosotros no sabemos resolverlas, porque 
los turbios manejos de políticos atizadores incluso de pacifismos 
obligan 2 los hombres a batirse por su dignidad. 

. A mí me satisface esta bélica actitud. Mientras haya un pecho 
juvenil que se desborde en deseos de justicia, habrá esperanza en 
a e se los juegos infantiles? Todos pugnan 
Tras esas luchas irreales. Si les imitaran los poli- 
: 38 OCasión, si se inclinaran hacia la lógica, la razón, el 
bien común; si «fueran co ¡5 E : : 1 
El enemigo sabe bi mo niños», ¡qué edén sería el mundo! 
ei aman len DE hace: educa desde la infancia en las 
1ras políticas del momento; después seguirá aton- 

un grito contra la guerra de turno, y a 


tándolos con música «beat», 
ser gregarios, asi no pondrán dificultades. Cuando haya que clau: 
la rendición cómoda a la resistencia 


dicar sin hichar prefiririan 

gloriosa. 

TERRA e SUEn derecho a que respetemos sus ¡lusio- 

tr A y, que la defiendan, que vean en las armas, 
gar del instrumento fratricida. la servidumbre dolorosa, pero 

necesaria, de su condición de hombres, Que confíen que les bastará 


la maldad i 
en bonaad; que prefieran bri- 

ES eS a ser árbol viejo, e Odo: 
S O un momento: no existe crueldad en 
OS que abrazan un arma infantil; existe 


- Za, un A 
perdonará, pues, que, mirando a. s0/y un deseo de ser mejores. Me 


la verdad, de la justicia, de ESPAÑA niño, le diga: en defensa de 


¡dispara, muchacho, dispara! , de unos ideales inmaculados, 
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FRENTE _A LAS HISTORIETAS, LA HISTORIA : 
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LIDAD DE “EL PRINCIPE 


Por MANUEL DE VALDIVIELSO 


El artículo de don José María Pemán publicado en «A B Cp» del 
día 5 de enero, y que tiene por título «El Príncipe», es modelo de 
glosa, literarlamente perfecto y acabado. El lenguaje es difícil 
de entender en el insigne autor de «El divino impaciente»; incom- 
prensible en quien por el año 1933 decía que la Comunión Tradi- 
cionalista Cra, «por su parte activa, un ejército, y en su parte 
espiritual, una doctrina eterna». Las sinceras alabanzas prodigadas 
a los artífices de la obra: a don Alfonso Carlos, a don Javier de 
Borbón, a don Manuel Fal Conde y a Zamanillo, se han trocado 
hoy en apasionados y ciegos elogios precisamente para «El Prín- 
cipc», que nada tiene que ver con aquel «activo ejército» ni con 
aquella «doctrina eterna» que salvó a España, son hoy vítores de 
júbilo para el vástago de la familia que mejor simboliza el impe- 
rio de lo temporal sobre lo eterno; de la fe religiosa vacilante, 
dudosa y escéptica, en pugna con el Carlismo. Es incomprensible. 
La pluma que un día cantó alabanzas hoy ha sido mojada en 
la tinta del olvido, del desprecio y de la ingratitud. 


Comienza el prólogo con la acusación de «cicateros», de ruines 
y tacanmos a quienes obstaculizaron y se opusieron al acceso de una 
mujer al “Prono. Don José María se excluye bonitamente del cali- 
ficativo, reconociendo la excelencia die los reinados femeninos de 
doña María de Molina, de Isabel la Católica y de doña María Cris- 
tina de Flabsburgo. Este último recuerdo, muy respetable, es ex- 
ponente de lo íntimo y familiar que le resulta al articulista, pero 
que a la hora de la comparación no creo saldría bien parado. 


Así oscurece los conceptos del bien y de la verdad, dando alas 
a su apasionado corazón en mengua y detrimento de la memoria 
y lucidez. j 

La Historia va a ser mi fiel compañera para dar fe de lo que 
he afirmado. Se duele de que a despecho del imborrable recuerdo 
del reinado de la católica Reina, repudiasen los carlistas el de 
Isabel 11. No debió ser molestada esta tierna Princesa por su tío 
Carlos..., sin duda porque de su futura fecundidad había de nacer 
el bisabuelo del Príncipe loado en «A B C»... No, señor Pemán, 
no eran cicateros los carlistas; no disputaban el Trono a una 
dama. Ni entonces ni después confundieron el sexo con la inep- 
titud. 


A una mujer, y de la real casa de Braganza, a la Princesa de 
Beira, debe el Carlismo el excelso beneficio de la fidelidad a la 
«doctrina eterna», que a buen seguro hubiera naufragado, conta- 
minada por un Príncipe liberalizado (¡qué coincidencia!) que tam- 
bién se llamaba Juan III, como el que reside en Estoril, como 
el que aparece en la fotografía que ilustra el artículo de «A B Cp». 


Los carlistas no luchaban contra una mujer, sino por la pureza 
de una institución, por su doctrina eterna, porque sus sentimien- 
tos católicos estaban brutalmente escarnecidos en una corte donde 
podía cantarse impunemente: ¡Muera Cristo! ¡Viva Luzbel! ¡Muera 
Don Carlos! ¡Viva Isabel! Sabían los de la Comunión Tradiciona- 
lista que aquella inocente víctima de la sectaria, tenebrosa, «bas- 
tarda, afrancesada y europeizante» constitución tenía las alas cor- 
tadas para remontar el vuelo a las divinas impaciencias de la Rei- 
na que en sus aladas naves llevó la «doctrina eterna» a un nuevo 
continente. El veneno escondido en la dorada constitución que 
mediatizó el reinado de Isabel II y de todos sus sucesores no atrajo 
las bendiciones de Dios. Pagó España con dos destronamientos el 
tributo de la gloria de los liberales; los carlistas sufrieron el in- 
fierno, con la derrota de dos guerras, y los frailes el purgatorio 
de la matanza y el expolio. 


Así empezó la legitimidad histórica que hoy hereda «El Prín- 
cipe» en quien don José María Pemán tiene puestas todas sus 
complacencias. 


Pero esa legitimidad fue truncada (al grito de ¡abajo los Bor- 
bones!) por los mejores derechos de la revolución triunfante en 
Cádiz y en septiembre de 1868. 


lWletórico de ilusiones libcrales fue restaurado Alfonso XII en 
Sagunto. Relegaba al olvido el dramático final de su madre arro- 
jada del Trono, previo el aviso del cura Merino, que intentó ase- 
sinarla... Y don Alfonso fue nueva víctima de quienes (por evitar 
la común unión de todos los españoles, no en el catolicismo del 
siglo. sino en el eterno incontaminado y tracicional) habían de 
proporcionar serios sinsabores a su esposa María Cristina de 
Habsburgo y a.su hijo Alfonso XIII. Díganlo si no la turbia liqui- 
dación del imperio, pese al honor del ejército y del pueblo español, 
que no se perdieron ni en Cuba, ni en Cavite, ni en Baler. 


Con el hundimiento del Trono del padre de don Juan y abuelo de 
«El Príncipe» pudo haber reconciliación. El perdón por parte de 
la dinastía carlista no le faltó a don Alfonso XIII, desterrado en 
Francia. En su condición de Rey destronado (el tercero de su di- 
nastía en noventa y un años) no era mucho pedirle la promesa 
del propósito de la enmienda de su error liberal y el veconoci- 
miento de la usurpación de derechos a la dinastía de los descen- 
dientes de don Carlos María Isidro de Borbón. Ante la negativa y 
la obstinación de Alfonso XIII, don Alfonso Carlos nombró re- 
gente en su testamento político a don Javier de Borbón-Parma, a 
quien recomendaba, además, como el Principe ideal para su su- 
cesión. Y con él preparó el Glorioso Movimiento, puesto que como 


muy bien sabe el señor Pemán, el documento lleva la fecha de 26 
de enero de 1936. El nombramiento lo justifica con esta frase: 
«Pero no se llegó nunca a pacto alguno porque don Alfonso no 
consintió jamás en la aceptación solemne de los principios de 
mis derechos soberanos, ni en la abdicación de su hijo.» Y no fue 
obstáculo para que la Comunión Tradicionalista (que había supli- 
do al político Rodezno por el organizador Fal Conde) hiciese 
esdbléndida realidad y garantía salvadora, la que Pemán concebía 
entonces como «ejército con doctrina eterna». Dice el libro de 
Melgar sobre la escisión dinástica, que los amigos y consejeros 
de don Alfonso decidieron su real ánimo a mantener sus derechos 
y no reconocer los de la rama carlista. Esta actitud, señor Pemán, 
es vieja herencia que también recibirá su «Príncipe». Recuerde la 
contestación dada a Carlos VII en la Avenue de la Grand Armee, 
de París, por su prima Isabel II, cuando ambos estaban deste- 
rrados: «Pero, ¿de qué serviría esa sumisión (la suya) cuando 
pio os la tendrían por nula y levantarían pendones por don 
Alfunso? 


Y los pendones aparecieron en Sagunto a la hora convenida. 
¿Podrán sus nietos y descendientes sustraerse a las presiones de 
«los suyos»? ¿Acaso no son los cuarenta y cuatro de Estoril quie- 
nes, desertando del ejército de la doctrina eterna, levantan ahora 
pendones por don Juan? Los de Sagunto y los de Estoril tenían el 
reloj parado en aquella hora en que los «cicateros» carlistas re- 
pudiaron a una tierna niña y a su madre, la bella napolitana y glo- 
ria de los liberales; en la hora del lúgubre doblar de las campa- 
nas del Real Monasterio por la muerte de Fernando VIl el día 
29 ae septiembre de 1833, Y lo más grave es que lo han parado 
después de lo ordenado por Diego Martínez Barrio en la Logia 
Iberia de Lisboa, donde se manifiesta «juanista» para evitar el 
carlismo que les venía encima y «para poder derribar el régimen 
de Franco». Y lo tienen parado, pese a que don Juan manifiesta 
su concordancia antifranquista en sus manifiestos de Lausana y 
de Estoril. Tampoco se mueve el reloj con la carta que don Ma- 
nuel Fal Conde dirige a Rodezno desautorizándole por sus favo- 
rables manifiestos hacia don Juan, publicadas por «United Press» 
en 1946. Y parado sigue cuando en 1948, en Londres, se hacen 
«juanistas» Prieto y Gil Robles; cuando en 1952 la Comunión Tra- 
dicionalista, da cumplimiento a la voluntad de don Alfonso Carlos, 
precisamente para que nadie impida que deje de ser como Pemán 
la concibiera: «ejército y doctrina eterna». A este fin declaró so- 
lemnemente a don Javier de Borbón, como Rey, en asamblea ce- 
lebrada en Barcelona con motivo del Congreso Eucarístico. Y con 
el 1eloj muy retrasado fueron cuarenta y cuatro señores a Es- 
toril para autodepurar a la Comunión y hacer efectivo el man- 
dato de Pemán de 1933, aunque levantasen ahora sus pendones 
«juanistas». 


Pero hay más. Han venido a testimoniar su ligereza y obceca- 
ción dos nuevos acontecimientos. En 1958 se celebra en Bruselas 
la asamblea del partido comunista con asistencia de doña Dolores 
Ibarruri, doctora «honoris causa» por la Universidad de Moscú. 
La Pasionaria, tan docta en las disciplinas de Lenin y Stalin, 
cuan inepta para las «divinas impaciencias» de Javier; anclada por 
su saber y por sus años en la seneración de 1834. al suscribir 
para ella y su partido la enmandilada candidatura «juanista», for- 
zosamente tuvo que exclamar: ¡Muera Cristo! ¡Viva Satán! Com- 
pleiar la copla del 833 gritando: ¡Nada de Carlos! ¡Viva don Juan! 
¿No le parece que es avivar las «sectarias impaciencias» de doña 
Dojores? 


Y siguiendo las páginas de la Historia, en 1962, y con los mis- 
mos piadosos fines, se reúne Rodolfo Llopis en Munich con Gil 
Rooles y con representantes marxistas, demócrata-cristianos y 
monárquicos liberales, cuyos nombres no es necesario citar. 


Quiero manifestar, por último, que si ia herencia histórica de 
la .egitimidad de «El Príncipe» queda bien esclarecida por la luz 
de la verdad, encuentro en el artículo un concepto final que debo 
aclarar. Me refiero a los méritos ponderados por Pemán en su 
elesido, presentándolo como el amigable componedor, como el 
hombre bueno que no pertenece ni al bando de los vencedores ni 
al de los vencidos. La luz de los acontecimientos que acabamos de 
citar identifica la académica frase, con un gironelliemo puro La 
dorada frase, muy púdica. tapa lo que no debe enseñarse: su 
procedencia moscovita. Allí eso se denomina existencia pacífica. 


Le doy toda la razón a Pemán cuando dice: «Franco sabe que 
por su legitimidad «emanada de la victoria». él no es ya una per- 
sona, sino una institución.» No concibo un Principe aspirante a 
sucesor de Franco (cuando Dios lo disponga) que no sea camo él 
participante en lá victoria del Movimiento; vinculado a él lo 
más íntimamente posible, no de palabra, sino con nechos. 


En lo que no estoy de acuerdo con don José María es en el 
poco celo para exigir pureza a la institución (que debe ser «ejérci- 
to y doctrina eterna») y el excesivo culto a la personalidad de un 
Prircipe a cuyo padre se lo prodigan de consuno imonárquicos 
librrales y marxistas leninistas, 


Miranda de Ebro, 12 enero 1968, 





LA SANTA 


"Sin novedad 


(Continuación) 


SE DERRUMBA UNA OBRA MASONICA 

1. febrero 1930. E , 

La caída de la Dictadura, anunciaba el derrumbamiento definl- 
tivo de un régimen introducido en España contra la voluntad del 
pueblo español; que en dos Cruzadas carlistas habiase levantado 
contra la monarquia liberal impuesta por inspiración masónica. 

La masonería había sido la inspiradora, ejecutora y guía de la 
monarquía liberal en la persona de Alfonso XI!. Escriben José Oriol 
Cuffi Canadell y P. López Castellote (1): «Estamos en 1874. España 
ha pasado por la experiencia del monarca saboyano, de la República, 
de la dictadura militar. Las diversas experiercias, las más avanza- 
das incluso, no han logrado el fin perseguido Por el contrario, el 
desbarajuste interno provocado por la Revolución y el levantamiento 
progresivo del pueblo católico, y de él y con él de las huestes car- 
listas en lucha abierta contra la tiranía liberal, constituyen una 
amenaza positiva que podría dar el traste con los proyectos de la 
secta. Se impone hacer marcha atrás. Y la masonería, pese a la 
incomprensión de algunos de sus vasallos, no vacila en provocar y 
apoyar la vuelta de una monarquía que años antes se había expa- 
triado en la persona de doña Isabel IT. 

El principe Alfonso, en la conocida proclama de Sandhurat, en 
la que se adivina la mano del autor del manifiesto de Manzanares, 
precisa y funde las ideas que presiden el ambiente revolucionario, 
en dos declaraciones capitales: 

1) Cuantos me han escrito—dice—muestran igual condición de 
que sólo el restablecimiento de la monarquía constitucional puede 
poner término a la opresión, a la incertidumbre y a las crueles per- 
turbaciones que experimenta España. » 

2) Sea la que quiera mi suerte, ni dejaré de ser buen español 
ni como todos mis antepasados buen católico, ni, como del siglo, 
verdaderamente liberal. 

No deseaba más la masonería para apoyar la entronización de 
un mgqnarca que hacía profesión de «verdadero» liberalismo. Frente 
a la dinastía carlista representante de la única fuerza auténticamente 
nacional, no les quedaba a las huestes sectarias otra alternativa que 
«la restauración de la rama liberal borbónica». 

De como la monarquía liberal, que conducía al país al abismo, 
fue obra masónica lo prueba el contenido del boletín de la gran 
logia escocesa del mes de enero de 1882: «En España, la franecmaso- 
nería ha sufrido crueles vicisitudes en diversas épocas; ha sido, su- 
cesivamente, tolerada y proscrita y la suerte de nuestros hermanos 
españoles no ha sido nunca envidiada. Con gran ansiedad esperába- 
mos ver cómo obraría el rey Alfonso XII respecto a ella; y con 
satisfacción vemos que sus «promesas» de completa libertad de con- 
ciencia han sido cumplidas. El lustre Gran Comendador de España, 
el hermano Práxedes Sagasta, acaba de ser llzmado para ocupar el 
puesto de primer ministro, lo cual aseguraría a la masonería la 
libertad de ejercer su misión bienhechora y esparcir sus luces. Sus 
nuevas funciones han obligado al hermano Segasta a presentar su 
dimisión como Gran Comendador, y nuestros hermanos han nom- 
brado para reemplazarle al hermano don Antonio Romero Ortiz, 
ex ministro de Estado, diputado a Cortes y en la actualidad gober- 
nador del Banco de España.» 

No es de extrañar, continúa J. Oriol Cuffi Canadell, «que cuando 
se anuncia a Serrano, ausente en aquellos momentos de Madrid, la 
proclamación de Alfonso XII por el general Martínez Campos en 
Sagunto se apresure a aceptar la restauración liberal, sugiriendo a 
su informante Sagasta, el «Hermano Paz», la resignación de «ese 
poder efímero y poco digno». ¿Por qué? Porque es indispensable 
—subraya el duque de la Torre—no olvidar la reacción carlista ante 
estos hechos. La masonería ha triunfado en toda línea. Alfonso XII 
podrá entrar sin mayores dificultades en Madrid, desde donde pre- 
sidirá la nueva etapa, que terminará, años más tarde, en un «alegre» 
atardecer movido por las áureas primaverales de un 14 de abril. 
También entonces habrá alguien que aconsejará resignar un «poder 
efímero y poco digno». ” 

La monarquia liberal, obra de la masonería, iba a ser derribada 
por la piqueta demoledora de sus propios constructores, trágico fin 
reservado a todos los que pactan con esta secta, 


LA PROVIDENCIA DE DIOS 
(Grave situación de Cataluña) 


Habían transcurrido más de cinco décadas desde la publica- 
ción de las manifestaciones del preclaro doctor Morgades y Gili 
y sus palabras tenían aún plena actualidad. Seguíamos viviendo en 
tiempos Críticos. Una gran parte del pueblo de Cataluña, preso de 
la fiebre liberal, caminaba inconscientemente por los caminos que 
conducen al abismo. Había desoído, soberbio, las enseñanzas de los 
sabios doctores Sardá y Salvany y Torres y Bages. Despreciaba el 
prudente consejo del carlismo, que le ofrecia la verdad política, y 
seguía, en cambio, a los políticos liberales cemagogos, comisiona- 
dos por el Gobierno de la monarquía para descristianizar al pue- 
blo catalán. 

Dios Nuestro Señor, en su providencia, había facilitado a nues- 


tra sociedad, en forma visible, numerosas oportunidades de cono- 


TRADICION ESPAÑOLA EN CATALUÑA 


en la patrulla” 


Por JUAN CORREA GABANA 


cer la verdad política y evitar caer en los errores que tan funestas 
consecuencias acarrean a los pueblos. Los últimos treinta años 
transcurridos (1899-1930) habían sido Prodigos en llamadas al recto 
camino. Los romanos pontífices, Suavemente guiados por el Espí 
ritu Santo, habian defendido a la Iglesia y a sus fieles contra 10S 
lobos rapaces liberales, dando a la publicación solemnes y lumino- 
sas encíclicas, como requería la gravedad dei momento. Los docu- 
mentos pontificios más importantes relativos 2 materia política pu- 
blicados durante el transcurso de las últimas décadas eran: 

Del Papa León XITI: «ANNUM SACRUM», 25 de mayo de 1899; 
«METSI FUTURA», 1 de noviembre de 1900. 

Del Papa Pío XI: «UBI ARCANO», de 23 de diciembre de 1922; 
«QUAS PRIMAS», 11 de diciembre de 1925; «MISERENTISSIMUS 
REDEMPTOR», de 8 de mayo de 1928. 

Las Encíclicas reseñadas forman todo un cuerpo de doctrina 
maravillosa, que convergen en estos cuatro puntos: 

Situación del mundo: Gravisima en extremo, 

Origen de la misma: Apastosia umiversa!l de Cristo. 

Remedio radical: Vuelta universal a Cristo. 

Camino de llegar a él: Devoción al Sagrada Corazón de Jesús. 

La apostasia de Cristo se daba también, en forma alarmante, 
en nuestro Principado. El pueblo catalán, cuya privilegiada inteli- 
gencia, según escribe Torras y Bages (1), le dio la suficiente pene- 
tración racional para no dejarse engañar por el error en la forma 
religiosa y metafísica durante la invasión protestante, se había de- 
jado dominar en el orden político, debido duizá, en parte, a su 
temperamento generoso y poco analítico, por la herejía liberal, que 
minaba de manera visible su antigua y fuerte constitución. La so- 
ciedad catalana, en otro tiempo tan creyente y unida bajo el epis- 
copado, había sido desdoblada ya, durante el transcurso del primer 
cuarto de siglo, por arte y maña de don Alejandro Lerroux y de 
don Francisco Cambó, en dos grandes grupos políticos liberales 
divididos en varios partidos, que aunque enemigos entre sí, tenían 
de común el haber sido promovidos con idéntica diabólica finali- 
dad: Lograr la descristianización de Cataluña y hacer frente al 
Carlismo. 

Las encíclicas enumeradas tenían entonces—y tienen aún más 
hoy—aplicación plena a cualquier país o región, pues el diagnó- 
tico de los males que aquejaban y aquejan a la sociedad no podía 
ser más acertado. Resulta oportuno y útil resumir su contenido 
en estas frases: 

La sociedad no disfruta de paz; contemplamos en ella peligros 
de nuevas guerras; vemos en ella siembra general de semillas de 
discordia; llamas de envidia: desenfreno de las pasiones; divisio- 
nes entre los ciudadanos; pública apostasia; vemos que ha negado 
la soberanía universal de Cristo; ha intentado levantar un muro 
entre la Iglesia y el Estado; coloca la religión de Cristo en el mis- 
mo plano de los demás; quiere someterla al poder civil. 

En el Estado reina gran anarquía; es juguete de olas que la 
hacen temblar y peligrar; aparecen los Estados como enfermos; las 
leyes carecen de autoridad; la justicia ha venido a menos; violen- 
tos males están como de asiento entre nosotros; vamos a una cier- 
tisima ruina; todo es terror, turbación, oscuridad, separación de 
la salud; ruina y muerte; densas tinieblas envuelven toda la tierra. 

Los principes y los gobernantes se han coligado y confederado 
contra el Señor y su Iglesia; los derechos divinos y humanos, tras- 
tornados; los templos, demolidos y destruidos; los religiosos y sa- 
gradas virgenes, arrojados de sus casas y molestados con insultos, 
crueldades, hambres y cárceles; toda la cristiandad, en continuo 
peligro de apostasias y atrocisima muerte. 

_ En una palabra: el mundo se ha desviado, se ha oscurecido su 
inteligencia, se ha enseñoreado en él la muerte; es decir, no tiene 
camino, verdad, vida; está poseido del mal espíritu. ¡Triste y des- 
graciada situación! 

(Continuara.) 


(1) La conjura revolucicnaria del 14 de abril. «Publicaciones Cristiandad». 





A A 


HABLA EL CONCILIO VATICANO |! 


LA IGLESIA ANTE EL ATEISMO (2) 


«El remedio del ateísmo hay que buscarlo en la er osición ade: 
cuada de la doctrina y en ] 1 ¡ , ] 
coge ita de y la integridad de vida de la Iglesia y de 

A la Iglesia toca hacer presentes y como visible a Dios Padre 
y a su Hijo encarnado, con la continua renovación y prefeción pro: 
pias bajo la gula del Espíritu Santo .Esto se logra principalmente 
con el testimonio de una fe viva y adulta, educada para poder per- 
cibir con lucidez las dificultades y poderlas vencer. Numerosos 
mártires dieron y dan preclaro testimonio de esta fe la cual debe 
pita su fecundidad, imbuyendo toda su vida, incluso la 
prolana, de los creyentes e impulsándoles a la justicia y al amor, 
sobre todo respecto del necesitado. Mucho contribuye finalmente, 
a esta manifestación de la presencia de Dios, el amor fraterno de 
los fieles que con espíritu - 
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Expuse en el número anterior de cesta revista algunos casos 
en que se ve a las claras la rebeldía de los progresistas contra 
las normas del Concilio Vaticano 11 y las de la Sagrada Congre- 
gación del Concilio y del Consilium. Me permito continuar la ex- 
posición cle Nuevos casos en confirmación de los anteriores. 

5 CANTO DEL PUEBLO.—El puchlo puede recitar o cantar 
solo o Con la schola cantorum los kjries, cl Gloria, el gradual o 
cantos de despues de las lecciones o de la epístola (pero nunca el 
sacerdote solo), el Credo, la antífona dei ofertorio, el Sanctus, el 
Pater Noster, el Agnus Dei y la antífona de la comunión. (Ordo 
Missae, NUMS. 44, 50, 53, 61, 75, 76 y 81.) 

«Ten el culto divino se pueden admitir. además del órgano, otros 
instrumentos a juicio de la autoridad eclesiástica territorial com: 
petente, SICMpre que sean aptos y puedan adaptarse 11 uso sagra- 
do, convengan a la dignidad del templo y contrivuyan a la edi- 
ficación de los fieles.» (Const. 120.) 

«Si se utiliza la lengua vernácula en lugar del Tantum ergo, 
que se canta antes de la bendición, se podrá cantar otro canto 
eucarístico, a juicio de la Conferencia Episcopal.» (Ins. 62.) 

He aquí unas normas claras y precisas que en muchas iglesias 
no se cumplen, sustituyendo los cantos litúrgicos por otros. Y así 
el canto de entrada, los graduales, el ofertorio, etc., etc., no se 
cantan. En su lugar por iniciativa propia se cantan otros y mu- 
chas veces por sólo el celebrante, como si éste quisiera lucir su 
voz o sus conocimientos musicales. 

Sólo en cuatro ocasiones, pero sin omitir los litúrgicos, se pue- 
den intercalar en las misas con canto otros cantos, en la forma 
que he indicado más arriba, a saber, antes de: comenzar la misa, 
durante el ofertorio, durante la comunión y después de clla y al 
final de la misa. 

¿Qué decir de la introducción de cantos profanos durante la 
misa y la comunión, y del uso de instrumentos no aprobados por 
la autoridad eclesiástica competente, que no es sólo el obispo. 
sino la Asamblea de los obispos, o sea la Conferencia Episcopal? 
¿No es eso una anarquía litúrgica, una descarada rebeldía contra 
la autoridad de la Santa Sede? 

6.2 PREDICACIÓN EN LA MISA.—Dice el Concilio Vatica- 
no 1l: «Por ser el sermón parte de la acción litúrgica, se indicará 
en las rúbricas el lugar más apto en cuanto lo permita la natu- 
raleza del rito. Cúmplase con la mayov fidelidad y exactitud el 
ministerio de la predicación. Las fuentes principales de la predi- 
cación serán la Sagrada Escritura y la liturgia.» (Const. 35.) 

«Se recomienda encarccidamente, como parte de la misma li- 
tursia, la homilía, en la cual se expone durante el ciclo del año 
litúrgico, a partir de los textos sagrados, los misterios de la fe y las 
normas de la vida cristiana. Más aún, en las misas. que se cele- 
bran los domingos y ficstas de precepto, con asistencia del pueblo, 
nunca se omita, si no es por causa grave.» (Const, núm. 52.) 

Fe aquí una obligación que muchos conciliaristas y progresis- 
tas cumplen a su modo. Predican, pero sin inspirarse en la Sa- 
grada Escritura, sin comentar los textos sagrados, sin explicar los 
misterios de la fe ni urgir las normas de la moral católica. Sus 
homilías tienen por fondo asuntos políticos, sociales, económicos. 
Y no pocas veces más que predicadores del mensaje de Cristo son 
demagogos que azuzan los odios de clases o atacan al Gobierno o 
presentando a la Iglesia como una sociedad que se equivocó, que 
se ha convertido por acción del Papa Juan XXII[ y del Concilio 
Vaticano y haciendo la apología de los enemigos de la Iglesia por 
la razón de que eran amigos del pueblo, etc., etc. Y no es de extra- 
ñar tal predicación en algunos, porque para ellos cl Papa ya no 
tiene autoridad alguna ni sus orientaciones y directrices tienen 
valor alguno. Es (cuando no habla ex cátedra) como uno de 
tantos del pueblo de Dios... Doctrinas éstas predicadas y enseña- 
das, por desgracia, por no pocos progresistas que se llaman teólo- 
gos y hasta por jerarcas... , 23 

72 COMUNION EN LA MISA.—Los presbíteros participan en 
la Eucaristía ejerciendo la función propia de su orden, es decir, 
celebrando o concelebrando y no únicamente comulgando como 
los laicos.» (Inst. núm. 43.) e 

«Se recomienda con todas veras la celebración diaria de la misa, 
la cual, aunque no puedan estar presentes los fieles, cs un acto 
de Cristo y de la Iglesia, en el que el sacerdote actúa siempre para 
la salvación del pueblo.» (Decreto del Vat. 11 sobre la vida y mi- 
nisterio de los presbíteros, núm. 13.) (Inst, núm. 44.) . ' 

«Para que incluso por los signos aparezca con mayor evidencia 
la sagrada comunión como participación en el sacrificio que Se 
está celebrando se procurará que los fieles puedan recibirla con 
hostias consagradas en la misma misa.» (Inst. núm. 31 y Const, 
número 55.) e S 

«Si para la concelebración se prepara una hostia de mayores 
dimensiones, conforme a la rúbrica del Ritus servandus in cele- 
bratione missae, se procurará que según la costumbre tradicional 
sea, por su forma y aspecto, lo más digna posible de tan gran 
misterio.» (Inst. núm. 48.) é : e 

aSegún costumbre de la Iglesia los fieles pueden recibir la co- 
munión de rodillas o de pie. Elíjasc uno u otro modo, según las 
normas establecidas por la Conferencia Episcopal, teniendo en 
cuenta las diferentes circunstancias, ante todo la disposición del 
lugar y el número de los comulgantes.» (Inst. núm, 34.) 


de la Liturgia. 


Por P. CATALAN 


«Los fieles seguirán de buen grado el modo indicado por los 
pastores para que la comunión sea verdaderamente signo de 
unidad fraterna entre todos los comensales en la misma mesa del 
Senor.» (Ibíd.) 

«Cuando comulguen de pie se recomienda con empeño que los 
que se acercan procesionalmente hagan un signo de debida reve- 
ren“ja antes de la recepción del Sacramento.» (Ibíd.) 

He aquí otras hormas por muchos sacerdotes progresistas, na- 
turaijmente, o conciliaristas, absolutamente rechazadas. Se han 
dado y se dan todavía casos, no pocos, en que se consagran panes 
ácimos que distribuyen a los comulgantes, poniendo fragmentos 
de los mismos en sus propias manos. Lo mismo hacen en las 
misas concelebradas, sin tener para nada en cuenta lo que manda 
la instrucción núm. 18. No pocos sacerdotes comulgan sin celebrar 
pudhrendo decir misa. En España, según acuerdo de la Conferencia 
Episcopal y resolución del Consilium, los fieles, generalmente, 
depen conmulgar de rodillas, y en no pocas diócesis se hace al 
revés, con desedificación de los buenos católicos. Y los que van a 
comulgar de pie van sin ningún signo exterior de reverencia al 
Sacramento, v. gr.: con las manos atrás, en mangas de camisa o 
camiseta, sin velo las mujeres, etc. Y la autoridad eclesiástica dio- 
cesana sin enterarse o callando... Y contra lo mandado, sin auto: 
rización de nadie se acompaña la comunión de los fieles al son 
de guitarras y cantos profanos con promiscuación de sexos... 
Esto es cultivar la liturgia romana!!! 

5. ACCION DE GRACIAS.—«Para que puedan perseverar 
más fácilmente en esta acción de gracias que de modo eminente 
se tributa a Dios en la misa se recomienda a los que han sido ali- 
mentados con la Sagrada Comunión, que permanezcan algún iiem- 
po en oración. (Inst. núm. 38.) 

Esto mismo recomendó el papa Pío XI! en su encíclica «Me- 
diator Dei». «La acción sagrada que está regulada por especiales 
normas litúrgicas no exime, una vez concluida. de la acción de 
gracias a aquel que gustó del celestial manjar; antes por el con- 
trario, está muy puesto en razón que, recibido el alimento euca- 
rístico y terminados los ritos, se recoja dentro de sí y unido in- 
tensamente con el Divino Maestro converse con El dulce y pro: 
vechosamente, según las circunstancias lo permitan. Se alejan. 
pues, del recto camino de la verdad los que. ateniéndose más a la 
palabra que al sentido, afirman y enseñan que acabado ya el sa- 
crificio no se ha de continuar la acción de gracias; no sólo porque 
ya el mismo sacrificio del altar es de por sí una acción de gracias, 
sino porque eso pertenece a la piedad privada y particular de 
cada uno, y no al bien de la comunidad.» «Antes bien, la misma 
naturaleza del Sacramento lo reclama para que su percepción pro- 
duzca en los cristianos abundantes frutos de santidad... También 
la sagrada ¡iturgia del sacrificio nos exhorta a ello, cuando nos 
mada rogar con estas palabras: «Te pedimos nos concedas per- 
severar siempre en acción de gracias.» (Núm. 30.) 

Cuán lejos están de conformarse a estas normas tantos sacer- 
dotes que no dan gracias después de la celebración de la misa, 
yéudose a la calle o a sus negocios o asuntos. ¡Y cuántos cristia- 
nos y cristianas que quieren pasar por devotos, por ser de comu- 
nión diaria o frecuente, después de la cemunión tampoco dan gra- 
cias y salen del templo casi inmediatamente después de haber co- 
mulgado. Esto se ve principalmente los días festivos. En la misa 
comulgan cien, doscientas personas. Y terminada la misa, la igle- 
sia queda vacía. Salen con tanta prisa como si la bóveda úáe la 
iglesia hubiese de venirse abajo. ¿Es que la comunión se ha 
coivertido para muchos de los católicos de hoy en rutinaria o 
práctica piadosa de moda? 'Así es hoy la piedad de muchos sacer- 
dotes y católicos... e 

09* FUNCIONES EUCARISTICAS.—La Conslitución sobre la 
liturgia del Concilio Vaticano Il se dice: «Se recomiendan exncare- 
cidamente los ejercicios piadosos del pueblo cristiano. con tai que 
sean conformes a las leves y a las normas de la iglesia: en particu- 
lar, si se hacen por mandato de la Sede Apostólica» (Núm. 13.) 

Y la Instrucción de la Sagrada Congregación de Ritos, dice: 
«La lglesia recomienda con empeño la devoción privada y pública 
al Sacramento del altar, aun fuera de la misa, en conformidad con 
las normas establecidas por la autoridad competente y por la pre- 
sente Instrucción.» (Inst. núm. 58.) , : 

«El pueblo cristiano da un público testimonio de fe y de piedad 
con las procesiones en que se lleva la Eucaristía por las calles 
con la solemnidad y cantos, particularmente en la fiesta del Cor- 
pus.» (Inst. núm. 39.) Sl e y 

«La exposición de la Santísina Eucaristía, tanto en el copón 
como en la custodia, impulsa la mente de los fieles a reconocer 
en ella la maravillosa presencia de Cristo y los invita a la comu- 
nión de corazón con El. Por tanto, fomenta de un modo excelente 
el culto en espíritu y en verdad que le es debido.» (Inst. núm. 60.) 

No podemos suponer ignorancia de las verdades que estas nor- 
mas incluyen en los sacerdotes defensores y fomentadores de co- 
rrientes antilitúrgicas contra las devociones piadosas de los fie- 
les en general y en particular contra 1a devoción a la Sagrada 
Eucaristía, que se manifiesta en el desprecio de las Cuarenta Ho- 
ras, del Apostolado de la Oración, de la comunión reparadora de 
los primeros viernes de mes, en la supresión de las procesiones 
eurarísticas, de la exposición del Santísimo Sacramento, de la 
comunión frecuente y de todas las funciones vespertinas. 

(Continúa en la página siguiente.) 





el pesebre del director de “El Ciervo” 


Nuestro querido colaborador, Varón de Barcelona, nos envió 
una oportuna diatriba contra una interpretación, publicada por 
la revista «El Ciervo», de los belenes caseros en las pasadas Pas- 
cuas. Interpretación mezquina, socialera, denigrante... 

Hemos creído útil reprimir la irreverente, la procaz licencia 
exegética de «El Ciervo», insertando la diatriba del señor Varón 
de Barcelona. Pero suplicándole a nuestro ilustre y asiduo cola- 
borador 1JCIS que, asumiendo la representación retrógrada, cerril 
e inmovilista de los que hacemos ¿QUE PASA?, les diga u «El 
Ciervo» y a todos los venados de este mundo lo que fue, lo que 
es, lo que eternamente será para un cristiano el pesebre de Belén. 

He aquí lo que dice Vurón de Barcelona: 

Tres publicaciones españolas tienen entre sí un parecido ideo- 
lógico tan moldeado que, a veces, no sabes exactamente cuál de 
los tres estás examinando. Me refiero a los fantásticos «Destino», 
«Presencia» y «El Ciervo», los tres publicados en Cataluña por 
el progresismo de retaguardia. 

Pues bien, en «El Ciervo» del mes de diciembre pasado, su di- 
rector Lorenzo Gomis Sanahuja, que no hay que confundir con su 
hermano sacerdote, don Joaquín, en la parroquia de San Justo 
Desvern (Barcelona), publicó un, digamos artículo, titulado «EL 
PARADO JOSE». 

Según don Lorenzo, en los pesebres caseros de esta Navidad 
habrá que poner un parado. Así como suena. 

¿Cuántos parados colocó en su «belén casero» el señor Gomis 
allá por el año 1936? No lo dice, y como razón invoca el proble- 
ma (?) de las lavanderas de rio, dle las que, según el tan entendido 
en lavanderas, solamente tienen un solo puesto en los belenes 
navideños. 

Deja sin aclarar el problema de las otras lavanderas, las que 
hacen trabajar a las lavadoras eléctricas. Y nada dice de los be- 
lenes sin río, pero con lago, con pila o con «fontana»... que, ha- 
biendo agua, podrían aprovechar las lavanderas que uo son de río. 

En fin, debemos suponer que don Lorenzo Gomis y Sanahuja, 
en su beJjén casero o de estar por casa, habrá colocado un parado 
de gran talla y bien visible, para conseguir dejar parado a todo vi- 
sitante casero, que de estar parado no digo lo parado que se va 
a quedar el parado, y si además se llama José... de folletín, vamos. 

Pero ¿cómo distinguir al parado de las figuras paradas? Vaya 
problema casero que se plantea al belén casero (!) ¿Habrá que 
colocar un cartelito? ¿Valdría el texto: todas las figuras están 
paradas, pero una de ellas es el parado, a no ser que usted se haya 
quedado ídem ante este cartelito? ¡Adivina. adivinanza! 

Otra cuestión que no plantea el director de «El Ciervo», pero 
que algunas conciencias se preguntan al «otro yo», ¿cómo ha de 
ir vestido el parado? ¿En traje de qué época? ¿Qué uniforme de 
oficio o profesión? ¿Sorprendido don Lorenzo? ¿Quién se atreve 
a poner en duda que en Palestina había parados? ¿Por dónde es- 
tarán las estadísticas del pueblo deicida de hace algo menos de 
un par de milenios, que por aquel entonces habrían ya formado 
y organizado los cerebros «electrónicos» (?) judíos? 

_ ¡Vaya problema que deja sin resolver el eximio señor director 
de ia revista ultra-progresista «El Ciervo»! 

¿Y si el señor Gomis hubiese colocado en su belén de estar por 
casa a un presunto español ye-yé 1967-68 con 'un cartel cual hom- 
bre anuncio? Ya me figuro el posible texto dei mismo: «SOY UN 
PARADO.» Afirmación que, a un chavalín sin pretensiones de 
«prodigioso» y sin llamarse Pierino, obligaría a preguntar a los 
mayores, ¿y por qué no ponen un cartel igual a todas las figuras 
de este fenomenal belén casero? 

Caben un sin fin de variaciones sobre el tema del parado, gra- 
cioso invento de don Lorenzo Gomis y Sanahuja. A Dios gracias 
inventores de extraños belenes no abundan. No obstante, compren- 
demos que a falta de otras noticias o temas de interés, ya vale 
lo del parado, aunque es tema más que sobado. 

”» 


El último párrafo del artículo del señor Gomis tiene mucha 
miga; con una dosis de mensaje, más unas gotas de vitriolo, agua- 
rrás y ácido sulfúrico, ha compuesto una especie de «felicitación» 
impregnada de amor, amor y más amor, apta para sus adictos, 
que se habrán quedado parados con su lectura (nosotros, los fie- 
les al 18 de julio no sabemos de paro, siempre hemos estado 
en Movimiento), admirados del combinado químico en clave que 
les presenta su inteligente director. 

Dice así el texto de caridad, paz y esperanza: «EL PAIADO 
NO ESTARA' SOLO EN EL BELEN 1967 (en el 68 ya nos avisará). 
LE COMPRENDERA MUY BIEN EL TRABAJADOR JOSE, DES- 
PLAZADO AHORA (ahora mismo acaba de salir) PARA CUM- 








(Vicno de la página anterior.) 

En el fondo de esas prácticas antilitúrgicas hay que reconocer 
muy poco espíritu sacerdotal, poquísimo celo por el bien de las. 
almas, escaso amor a la perfección y a la santidad propia de los 
sacerdotes. Las razones o pretextos que se pueden alegar para 
segulr esas corrientes contrarias a la letra y al espíritu de las al- 
mas de la Iglesia son fruto de una soberbia espiritual refinada; 
soberbia espiritual que Dios castiga con caídas escandalosas, 


PLIR UN EDICTO (¿un belén sin San José?) «Y EMIGRADO 
DENTRO DE POCO (mi amigo José se fue a Alemania) POR 
HUIR DE LA REPRESION (que no, no puede ser España; en mi 
Patria sólo conocemos la Justicia. El señor Gomis se debe referir 
a la Yugoslavia comunista) CAMINO DE EGIPTO (aún no había 
nacido el señor Nasser, el justiciero) EN BUSCA DE REFUGIO 
(ilo antiguo que es el «refugio»!) Y NATURALMENTE, DE TRA- 
BAJO.» (¡Hombre, claro! ¡Nadie piensa Vivir toda su vida del 
maná! También es bueno echar una mano a algo, aunque no sea 
más que para que circule mejor la buena sangre, que la mala, 
mala se queda.) 

¡Albricias, hermanos! 

A trabajar con las manos. 


VARON DE BARCELONA 


Ahora, dejando atrás y abajo el pesebre del director de «El 
Ciervo», clevémonos Jervorosamente a recitar esta divina visión 
del pesebre de ¿QUE PASA? 


a 





ANTE EL PESEBRE | 


Por IJCIS 


I 


¿Quién, Pimpollo de Judea, 

a la helada abre tus hojas? 
—Es el hombre, a cuyo frío 

las nubes escarcha lloran. 
¿Quién, dice, abreviado Verbo, 
tiene cerrada iu boca? 

—£s el hombre, que blasfema, 
loa el mundo, a mí me odia. 
¿Quién, Esplendor de los cielos. 
enciende tu luz hermosa? 
—Es el hombre, que camina 
de noche, entre simas hondas. 
¿Quién ven tus ojos divinos, 
que tristes lágrimas brotan? 
—Es el hombre, que se ríe... 
cuando Dios por él solloza. 


XI 


¿Por qué la tierra se alegra, 

los ángeles cantan gloria? 

—Yo soy lágrima del Padre 

que al mundo a gozar provoca. ; 
¿Por qué rosicler de púrpura Le 
brilla en noche tenebrosa? 

—Yo soy, alma, Luz del mundo 

que la niebla tornasola, 

¿Por qué milicia celeste 

para el hombre paz pregona? 

—Yo soy el Olivo verde 

que al hombre y a Dios da sombra 

¿Por qué los cielos destilan 

miel sobre la tierra toda? 

—Yo soy el Panal divino 

que mis almas siempre gozan. 


TI 


¿Y do a la Rosa divina 

se injertó la humana rosa? 
—En el seno de la Virgen, 
Vergel que la Vida brota. 

¿Y do la Razón cumplida 
hízose Infante que llora? 
—En el seno de la Virgen 
del Verbo viva Custodia, ; 
¿Y do la Luz increada 

se juntó a la noche umbrosa? 
—En el seno de la Virgen, — 
Mañana de bella aurora, 
¿Y do la primera lágrima 
bañó tus mejillas rojas? 

-—En el sono de Ja Virgen... 
¡Perlas de divino aljófar! 
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